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LAS CRÓNICAS ANÓNIMAS DE SAHAGÚN 


ESTUDIO CRÍTICO 


En la sesión celebrada por la Real Academia de la Historia 
el 7 de Noviembre de 1919 leyó el Sr. Bécker un interesante 
informe relativo á varios manuscritos que se custodian en la 
Biblioteca del Ministerio de Estado, y, entre ellos, uno en que se 
contienen las dos Crónicas anónimas del Monasterio de Sahagún, 
que el P. Escalona publicó por vez primera en el año 1782 (1). 
Con este motivo, el Sr. Bécker tuvo la bondad de recordar mi 
discurso de ingreso en la Corporación (2) y de proponer que se 
me encomendase el examen de aquel documento. Aprobada la 
propuesta, me ofrecí desde luego á cumplir tan honroso encargo, 
indicando, á mi vez, la conveniencia de que no quedase inédito 
un texto tan importante, y hallándose conforme la Academia y 
obtenido el permiso del Ministerio, he procurado llevar á término 
la publicación con el mayor esmero que me ha sido posible, 

Voy, pues, á dar al lector una noticia de tales Crónicas, y 
para ello me valdré, en gran parte, de lo que acerca de las mis- 
mas dije en el Apéndice 11 del citado discurso. 


" 
DATOS BIBLIOGRÁFICOS 


La más antigua y al par más extensa de estas Crónicas, des- 


pués de una ligera referencia á la fundación del Monasterio bene- 


(1) Historia del Real Monasterio de Sahagún, Madrid, 1782. Apéndice 1 
¡2 £l Abadengo de Salagín, Madrid. 1915. 


a 


dictino de Sahagún, trata con mucha prolijidad del reinado de 
Doña Urraca, y su autor hace constar en varios pasajes que fué 
testigo presencial de los acontecimientos acaecidos en los días 
de aquella reina. La segunda dedica sus comienzos á los orígenes 
de la Abadía v á la rebelión de los burgueses en tiempo de Al. 
fonso VI, y luego narra los sucesos que ocurrieron en los reina- 
dos de Fernando TIl y de Alfonso X, hasta la promulgación del 
Fuero de 12535. También su autor declara haber vivido en la 
época á que concierne la historia, pues al final escribió estas 
palabras: «Quien quiera que yo sea muy humilde e muy pequeño 
de los monges de Sant Vagum, que aquesta Chronica compuse 
de los fechos del Abad 1D). Nicolas, siempre yo fuy compañero 
de toclos los sus sobredichos trabaxos. » 

Es poco cuanto se diga para ensalzar el interés que revisten 
estas narraciones, gracias á las cuales asistimos al nacimiento de 
la villa, á la llegada de los monjes de Cluni traídos por Alfon- 
so VL, y á la puebla, en su tiempo realizada, valiéndose de gentes 
extranjeras á las que se concedían grandes privilegios; á la otor- 
gación de los primitivos Fueros y al auge del poder de la Abadía; 
á los primeros chispazos que anunciaron la lucha secular de los 
burgueses contra este poder; á la invasión de los aragoneses en 
el reinado de Alfonso | el Batallador y á los pleitos sostenidos 
en el de Alfonso X de Castilla, todo ello sembrado de episodios, 
ora pintorescos, ora de acentuado carácter dramático, que cau- 
tivan la atención y proporcionan no pocas enseñanzas al histo- 
riador y al jurista; pero el mayor interés de lus Crónicas consiste, 
sin duda alguna, en ofrecernos el proceso del concejo de Saha- 
gún, cuyos periodos están determinados por las tres rebeliones 
de la villa, porque la primera de ellas significa el momento en 
que los pobladores «de Sahagún, á quienes «se les prometieron 
garantías y ventajas excepcionales para hacerles venir de remo- 
tas tierras, se percatan de la inferior condición á que les redujo 
un Fuero como el de 1085, manifestación tardía de un sistema 
decadente en la época en que alborcuba el régimen municipal 
con todo el cortejo de sus libres privilegios; la segunda rebelión, 
la más formidable de todas ellas, corresponde al tiempo en que 


A 
el concejo conquista sus derechos, y, una vez conquistados, pro- 
cura y consigue el reconocimiento de su personalidad; y la ter- 
cera, en fin, que se desenvuelve en los días de Fernando Ill y 
en los primeros del reinado de Alfonso X, marca el comien- 
zo de vna nueva etapa en la que el Municipio, después de haber 


entrado en la vida legal, porfía por redimirse del señorío del 
abad para no acatar otro que el del Rey» (1). 


En libro impreso, no existe — que sepamos— mención anterior 
á estas Crónicas que la que aparece en la Bibliotheca Hispana 
Vetus, El P. Román de la Pliguera, a quien perteneció el códice 
que motiva esta edición, utilizó noticias de aquéllas para su iné- 
dita Historia heclestástica de la Imperial Ciudad de Toledo, copió 
algunos fragmentos y atribuyó la paternidad del texto á un tal 
Alberto, monje en el Monasterio de Sahagán (2), y D. Nicolás 
Antonio, al hablar en su citada obra de los escritores del st- 
glo xu, consignó el nómbre de dicho monje é hizo una crítica 
sucinta de las Crónicas, aunque sólo las conoció por los trozos 
transcritos por el P. lliguera. 

Probablemente, antes que éste, el P. Fr. Juan Benito de Guar- 
diola, monje asimismo de Sahagún, en cuyo convento vivía á 
fines del siglo xv1, se sirvió de los Anónimos para su Historia 
del Monasterio Real de San Benito de Sahagún, obra que tam- 
poco vió la luz y que conocemos por la copia que posee la Bi- 
blioteca Nacional y por algunos borradores autógrafos, que, entre 
los papeles del Marqués de Mondéjar, tiene en su Archivo la 
Academia de la Historia (3). Guardiola no se limita en su /7isfo- 
ría á tomar los datos de las Crónicas, sino que, á veces, inserta 
párrafos enteros casi al pie de la letra (4). 


(1) El Abadengo de Sahayin, páginas 201 y 202, 
(2) La atribución cs absolutamente gratuita. 
(3) Véase lo que acerca de este particular dije en mi citada obra, pá- 
ginas 287 y siguientes. 
(4) Idem, páginas 312 y siguientes 
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Sandoval y Berganza también tuvieron conocimiento de ellas, 
aunque es posible que no fuera más que de referencia, á juzgar 
por estas palabras del segundo: «lin el Archivo del Real Monas- 
terio de Sahagún se conserva la traducción de una historia latina, 
que pereció con otros libros antiguos en el incendio que hubo 
en la librería de aquella real casa (1). Higuera hace mención de 
esta Crónica en la historia MS. de Toledo, y tuvo la bondad de 
poner el nombre de Alberto á su autor, como refiere Rodríguez 
(Biblioteca Española, tomo 1, página 484). Sandoval tuvo noticia 
de esta historia, aunque no habla de ella con tanta claridad...» (2). 

Extraño es —dije en otra ocasión— que Escalona no diese al 
lector noticia alguna de los manuscritos de dichas Crónicas y se 
contentase con advertir en la portada de su libro que el primer 
Apéndice «es una historia inédita del mismo Monasterio y de 
Jos sucesos memorables de aquel tiempo, escrita por un monje 
de él, que llega hasta el año de 1117, y su continuación hasta el 
año de 1255 por otro monje de la misma casa», y con decir, al 
comienzo del Apéndice citado, que «contiene la historia del Mo- 
nasterio de Sahagún, escrita por dos monges anónimos, de los 
quales el primero fué socio ó compañero del abad D. Domingo | 
de este nombre, y contiene la historia de este Monasterio, hasta 
los últimos años de la abadía del dicho D. Domingo, y acaba en 
el capítulo Lxvn1. El otro anónimo fué socio Óó compañero del 
abad D. Nicolás 1 de este nombre. Comienza en el capítulo Lx1x 
y sólo cuenta con expresión lo sucedido en su tiempo desde el 
año de 1237 hasta el de 1235». Tales son los únicos informes 
que dió Escalona de tan curiosos documentos; pero el P. Fr. José 
Pérez, que fué el verdadero autor de la Historia del Monasterio 
de Salugia (3) (que Escalona preparó para la imprenta), y, sin 
disputa, el primero que tuvo el propósito de publicar las Cróni.- 
cas anónimas, les puso un prólogo que Escalona no incluyó en 


(0  Refiérese, sin duda, al ocurrido el añu 1590, y no £ otro que hubo 
ca 1692, porque en esta fecha vivía aún el P. Er. José Pérez, quien declara 
no haber visto manuscrito de las Crónicas anterior al del año 1 543. 

(2) Antigúedades, tomo n, pág. s. 

(3) Véase El Abadengo de Sahagún. Apéndice y, 


ES 
la impresión, aunque contiene la noticia más extensa que del 
documento ha llegado hasta nosotros (1). En €l, afirma el P. Pérez 
que el autor de lá primera Crónica vivía en la ¿poca de Alfon- 
so VI y de su hija Doña Urraca, puesto que dice que se hallá 
presente á la muerte «dle aquel rey, y que, al parecer, fué compañe- 
ro de D. Bernardo, arzobispo de Toledo; que el de la segunda 
Ñoreció hacia 1240 y fué compañero de D. Nicolás, abad de Saha- 
gún, y que á fines del siglo xvu, que fué el tiempo en que el Pa- 
dre Pérez escribió la Historia del Monasterio, habían desapare- 
cido los primitivos originales y sólo se conservaban tres copias: 
la primera, debida á un monje que vivió hacia 1543; la segunda, 
hecha en 1567; y la tercera, en 1656. Posible es que Guardiola 
conoctese algún códice anterior á estos tres, porque en el libro 
escrito de su mano que existe en la Academia de la Ilistoria, 
léese esto que sigue: «Lo mismo se quenta en un libro «ntiyrí- 
simo que está en la librería y es historia de las cosas del Monas- 
terio ciesde estos tiempos (los de Allonso 1ÍIl) en adelante, y 
como allí se uee, lo escrivio uno de los monjes que traxo consigo 
de Francia el Arcobispo de Toledo D. Bernardo quando uino a 
poblar el Monasterio por mandato del Rey Don Alonso el VÍ» (2); 
ahora bien, sospechamos que Guardiola, sí es que hablaba de 
los Anónimos, no se refirió á ninguno de los códices que cita el 
l”. Pérez, porque no es de creer que ni aun aludiendo al de 1543, 
llamase antiguisemo á un escrito que no contaba por entonces 
más de siglo y medio de fecha. 

De otros dos códices, quizá posteriores á los intlicados, cla 
cuenta Berganza en sus Antiguedades, cuando escribe que de 


(1) En £7 Abadengo inserté integramente este prólogo, Apéndice 1, 
páginas 305 4 311. 

(2) «¿Sería este libro —preguntá en Z£/ Abadengo— el que sirvió de 
original para las copias del siglo xvs, de que nos habla el P. Pérez, y que 
pudo ver Guardiola antes del incendio de 1590? Sin embargo, el detalle 
de haber sido escrito por uno de los monjes que vinieron de Cluni, no 
aparecía, por lo visto, en las copias mencionadas, detalle que seguramente 
na habría dejado de consignar el P. Pérez, lo que hace sospechar si sería 
obra distinta, De todos mudos, el dato es de grande importancia, pues 
demuestra la existencia de un códice antiquísimo en que se tratada de la 
historia del Monasterio.» 


«esta crónica hubo dos copias en la Biblioteca de MSS., que a 
principios del siglo pasado juntó el Conde de Gondomar, y hoy 
posee la casa de Malpica, y deben de existir en la casa del 50) 
de Valladolid, sí no han perecido» (1). 

Diferentes causas, de que nos vcupamos en otro lugar (2), im- 
pidieron la publicación de la Historia del P. Pérez, y, así, las 
Crónicas hubieron de qnedar inéditas hasta el año 1782, en que 
fueron dadas á la estampa por Escalona, debiendo advertirse que 
comparado el texto impreso con el manuscrito de aquella F/tsto- 
ria, obsérvanse algunas variantes que, sí bien es cierto que no 
son de gran bulto, demuestran que no se utilizó en ambos ca- 
sos el mismo original (3). Tanto el uno como el otro, moderniza- 
ron la ortografía de los documentos, porque ni la del P. Pérez, 
ni mucho menos la de Escalona, son las peculiares de media- 
dos del siglo xv1. 

lgnórase cuál haya sido el paradero de las tres copias que en 
vida del P. Pérez existían en Sahagún, pues D. Vicente Vignau, 
según le oímos «decir, no encontró ni rastro de ellas al hacer cl 
arreglo y clasificación de los documentos que pertenecieron al 
archivo del Monasterio. 


(1) Antiguedades, loc. cit. 

(2) Abadenga, págs. 286 v siguientes. 

(3) «Entre otros ejemplos de ello, citaremos tres, todos del mismo 
capitulo (Anónimo, L, cap. xxv1, del texto de Escalona), que son bien cá- 
racterísticos: hablando del nombramiento de abad de Sahagún. que hizo 
Alfonso I de Aragón en favor de su hermano Don Ramiro, dícese en el 
texto del P. Pérez: «Embio por su hermano, Monge», y en el de Escalo- 
na: «Envio por su hermano, falso e ma) Monge»; más adelante, refiriéndo- 
se á las alhajas de que se apaderó Don Ramiro, lécse en el manuscrito 
del P. Pérez: «tomo un pulgar de la Madalena. llevo unas cruzes de oro, 
llevo piedras preciosas, é en su lugar puso yesso y otras cosas», pasaje 
que en el libro de Escalona hállase de este modo: «tomó un pulgar de la 
Magdalena, llevó unas cruces de oro, llevó piedras preciosas, é en su 
lugar puso yeso y hersos de Perro énxirivs; en fin, cuando se trata de ln 
crítica situación de los monjes durante la segunda rebelión, el primer 
texto emplea estas palabras: «Ninguno de nosotros en aquel tiempo era 
Hamado por su nombre, sino por vocablos de menguas, párrafo que en 
Escalona aparece así: eninguno de nosotros en aquel tiempo era llamado 
por su nombre, »as gargantones, £ beberrones € por otros bocablos de 
mengua>. [Abadengo, pág. 321) 
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LA AUTENTICIDAD 


La autenticidad de estos Anónimos li sido puesta en duda 
por algunos escritores y por otros rotundamente negada. Don 
Nicolás Antonio, como se ha dicho ya, al tratar del autor á 
quien el P. Román de la Higuera atribuyó la primera Crónica, 
muestra una gran desconfianza respecto de ella, teniendo en 
cuenta, de una parte, que está escrita en castellano, v, de otra, 
que, según lo que aseguró el famoso jesuita en su Historia de 
Zoldedo, el cronista Alberto vivió en tiempo de Allonso VI, épo- 
ca en la cual no se empleaba el romance en la escritura. No obs- 
tante, y á pesar de la justificada prevención que el poligrafo in- 
stgne sentía por el P. Higuera, á quien tan rudamente atacó en 
su Censura de Historias fabulosas (1), no hizo otra cosa que 
suspender el juicio, quizá porque sólo conocía el texto fragmen- 
tariamente (2); pero no sería aventurado suponer que abrigó 
más de una sospecha de que el Anónimo citado en lu Mistorza 
de Toledo tenía el mismo origen que el pergámino de Granada 
y el cronicón de Dextro. En cambio, D. Joaquín Traggia negó 
abtertamente la autenticidad del documento, y vamos á trans- 


(0) Valencia, 1742. 

(2) «40. Interfuisse dicitur ejusdem Alphonsi Vl Regis sepultura, 
qui anno MOVIL € vivis excessit, Albertus monachusS$. Facundi et Primi- 
tivi monasterii, quod in Sahagun contraxit sequior zetas; cujus historiam 
de rebus ejusdem hujus monasterii SS. Martyrum, vulgari lingua seriptam 
laudare possumus fide unius Bieronymi Romani de ln Higuera nuper lau- 
dati, quí memorate Historia Toletane, quam in schedis adhuc legunt qui 
ejus exempla ad manum habent, cap. 13 et 14 libri 17 fragmentum inde vul- 
garis linguze, sed non ejus, quo vixit auctor temporis, quod lkerere facit 
nos, deprompsit. Laocontis Virgiliani verba ta licet ne usurpare? 

Ouidgusd 1d est, tim:o Danaos, ed dona ferentes. 

41. Nisi Latiné auctor scripserit, isque HMispanam translationem dede- 
rit, Certé ín fragmenio asserit Albertus hic se morienti Alphonso, prec- 
sente fuisse, eundermque filiam Urracam regnorum hieredem reliquisse». 
Bibliotheca Hissana Vets, tom. ta, Úhy, va, cap. m.: 
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cribir lo que dijimos acerca del asunto en El Abadengo de Sa- 
hagiún, 

Los principales argumentos que emplea para fundar su opi- 
nión, son los siguientes: | 

a) (Que no está demostrado que los Anónimos fuesen primi- 
tivamente escritos en latín, y que el castellano del primero de 
ellos no tiene más antigtedad que la del siglo xtv. 

6) Que se advierten varias inconexiones, no sólo entre los 
epígrafes y el contenido de los capítulos, sino también entre lo 
que algunos de ellos prometen tratar y Jo que tratan. 

c) Que existe diferencia entre la Crónica de D. Rodrigo de 
Toledo y el primer Ánónimo respecto de lo sucedido al conve- 
nirse el matrimonio de Doña Urraca con el conde de Borgoña, 
lo cual demuestra que el arzobispo no conoció estas Crónicas, 
circunstancia extraña si se tiene en cuenta que, como dice Nico- 
las Antonio, aquél, antes de escribir su Crónica, leyó todos los 
documentos anteriores de que se tenía noticia. 

d) Que el autor anónimo confundió á Don Alfonso VII con 
Don Alfonso | de Aragón, pues lo que cuenta acerca de los sa- 
queos y robos al Monasterio de Sahagún que hizo este último 
rey, se halla referido, como en sumario, en vun documento (Escri- 
tura civ de Escalona) de Alfonso VII, por virtud del cual resti- 
tuye al Monasterio los bienes que le había usurpado, y en el 
que narra todos los demás particulares, que el Anónimo, con- 
lundiendo los reyes por la identidad de los nombres, atribuyó 
al monarca aragonés. De todo ello, deduce que «algún monge de 
fines del siglo xty, reuniendo (como supo), las memorías de su 
casa, contenidas en pequeñas crónicas o historias, las aumentó. 
con las tradiciones y noticias indigestas que pudo adquirir para 
exercitar su estilo» (1). 


Analicemos estos argumentos. 
¿IáAKááA>A A AAA AAA ts 


(0) Tales son, en resumen, lis razones que para defender su tesis 
alega el Sr. Traggia en su trabajo titulado /hsstración del revnado de Don 
Raméro J£ de Aragón. que se publicó en las lfmorías de la Real Arade- 
mia de la IYestoria; Madrid. 1799, tomo 11, pár. $26, Reflexión 111, 


a) El pranitivo texto latino.—La mayoría de los escritores 
que se han ocupado de las Crónicas coincide en la creencia de 
que se trata de una traducción del latín al romance. El P. Guar- 
diola, al hablar de la fundación de la villa de Sahagún, escribe 
estas palabras: «como nos da dello testimonio el capítulo xvi (0); 
de la Chronica de mano que oy dia se halla en el Archivo deste 
monasterio, la qual segun el pbrasis que tiene parege hauer sido 
trasladada de Latin en Romange» (2), Berganza, según hemos 
visto, reputa el texto castellano como «la traducción de una his- 
toria latina», y el P. Pérez, en el prólogo que antes se mencionó, 
expone su Opinión en los siguientes términos: «La historia, como 
se ve por su contexto, está escrita en romance antiguo. Yo cren 
que en su principio se escribió en Latín. Fúndome en que mu- 
chas phrases y modos de hablar que ocurren en ella, huelen 
más a aquel ydioma que al castellano. Pero lo que más fuerza 
me haze, y me confirma más en mi sentir, es que assi en tiempo 
del Rey Don Alonso el VI, como en el de Don Fernando el Santo 
se hablava un romancqe mucho más cerrado y bárbaro que el que 
en estas dos historias pareze oy día... Assis me parece muy verl- 
simil que algun monge en tiempo de los Reves Catholicos Don 
Fernando y Doña Ysabel (que al estylo de aquel tiempo se pa- 
rece mucho el de nuestras relaciones), 0-traduxo de latin las di- 
chas historias, o las pulió y retocó segun el estylo del romange 
que corria entonces, trocando las phrasses bárbaras y menos in- 
telligibles que se hallan en ellas, en otras más perceptibles y 
usadas en el tiempo en que las trasjadava de sus originales.— 
No me quedó duda desta mí conjetura quando cotejé los dos 


(1) La cita corresponde al primer Anónimo, cap. xn, de la edición de 
Kiscalona, 

(2) /Tistaoria del Monasterio de San RBentto el Kcal de Sahagrín, cupitu- 
lo 1xxiw, folios 276 y 276 v.. ms. de la Biblioteca Nacional (Sig. MSS.- 
5.519). Agrega Guardiola que la traducción. es debida a «<[amoso Poeta 
castellano Johan de Mena según que lo añrma el licengiado Valencia uno 
de los Abbogados de la fama que oy forescen en la real Changilleria de 
Valladolid», Ya dijimos en el 4badengo que ignurábamos de dónde sica- 
ría el licenciado tan estupenda noticia. 
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manuscritos más antiguos que tenemos destas memorias entre 
si. Porque si bien concuerdan enla sustancia y sentido, se difíe- 
rencian, y no poco, en las expresiones, argumento indubitable 
de que ambos tenían delante de los oxos un original escrito en 
otro idioma, el qual cada uno de los dos traduxo a su modo». 
A nuestro juicio, es también casi seguro que tales crónicas 
fueron primitivamente escritas en latín. Basta, en efecto —diji- 
mos en otra lugar— (1), poner un poco de atención en aquellos 
párrafos para ver, unas veces, palabras que quedaron sin tradu- 
cir, como cuando se dice que el Adelantado del Rey de Aragón 
«no se avergonzava en presencia del Abbad porrigir é dar la 
mano a que la besasen» (2); Otras, traducciones defectuosas, 
como ésta: «toda la region acerca estanter (3), (circum stante); 
otras, períoclos enteros que acusan la construcción é hipérbaton 
latinos, como por ejemplo: «los nobles cavalleros y Bienaven- 
turados Martyres de Jesu-Christo, Facundo, conviene dá saber 
(videlicet) y Primitivo» (4): «E porque no sea yo visto alabarlo 
(al abad) demasiadamente, las cosas siguientes dan testimonio 
de quarnta fortaleza é qual aya seydo en las adversidades é yuen- 
tas cosas el sufrio» (5); «Quantas angustias, guantas penas, tan 
£randes tormentos á los hombres dieron e ficieron, que ni por 
lengua yo puedo manifestar, ni por voca fablar, ni por escritura 
asseñalar» (0); otras, nombres geográficos, que el primitivo autor 
tradujo del castellano al latín, y el traductor castellano no supo 
verter al romance (acaso porque no los conocía) y los dejó tal 
como estaban, como vr, gr. Auca, Estula y Miraculo (7), otras 


(1) ÁAbadengo, págs. 318 y siguientes. 

(2) Segundo Andrtmo, C4p. LANV. 

(3) Lrimer Anónimo, Cap. LX). 

(4) Primer Andnimo, cap. 1. 

(s) Primer Anónimo, Cap. XXu. 

(6) Primer Anónimo, Cap. XLo, 

(7) «toda la tierra que es eoclusa desde el monte Auca. (Oca) fasta el 
rio £stula» (Esla) <Primer Anónimo, Cap. xxvmo Entretanto vinieron al 
castillo que se llama Afiracilo» (Milagros, Part. jud. de Tafalla, en la pra- 
vincia de Navarra), /4., 1d. 

Hay también casos de haber traducido ed verbum estos nombres del 
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veces, en fin, lrases castellanas que denotan que el primer autor, 
á talta de léxico necesario para expresar su pensamiento con 
cierta galanura, echó mano de latines de la misa 6 del breviario, 
como cuando escribe: «Cosa muy digna y razonable es- (1), 6 
cuando al narrar la entrada de Alfonso X en Sahagún, cuenta 
que fué recibido «con himnos y cánticos, órganos é cimbalos 
bien sonantes» (2). 

No obstante, el segundo Anónimo aventaja mucho al primero 
en punto á pureza de dicción y de estilo, hasta el extremo de 
que sí de vez en cuando no se advirtiesen en él los latinismos á 
que nos hemos referido, diríase que fué escrito en castellano por 
su autor, de lo cual se infiere que el traductor de él era más li- 
terato que el de la crónica antigua. 

0) Los epigrafes de los capítulos. —l argumento que con 
este motivo hizo el Sr. Traggia no tiene luerza ulguna. Sin haber 
visto ningún códice antiguo de las Crónicas cuando publicamos 
El Abadengo de Sahagún, dimos ya como indudable que, tanta 
los epígrafes como la numeración de los capítulos, no figuraron 
en el original, sino que los unos y la otra fueron agregados por 
los copistas, opinión que ha corroborado el manuscrito que aho- 
ra sale á luz, el cual carece de ambas circunstancias. lle aquí lo 
que acerca de esta cuestión dijimos en la citada obra: «Llama la 
atención, en primer término, que los capítulos de ambas Cróni- 
cas no tengan más que una sola numeración; consta la primera 
de sesenta y ocho capitulos, y, al empezar la segunda, nota Es- 
calona: «Comienza el segundo Ánónimo siguiendo el orden de 
los capítulos que llevaba el primero». Tal numeración fué obra 
de los copistas, pues el P. Pérez, al insertar el primer capítulo 
de la segunda Crónica, dice: «Capítulo sesenta y nueve segun el 
orden que llevamos, y se halla en los papeles del Archivo de 


.- KA-z———— ÑB 


latín: <era fatigado de grave enfermedad cn la Estrella (ld. id.), es segu- 
ro que el primer aulor al traducir al latín el nombre de Estella, escribió 
Stella, que el traductor castellano tradujo la Estrella. 

li Lrrédigamon el justim est, 

2) <. ¿e chordis el organo...: dn exmbalís bene sonantibus (Ds. 150). 
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esta Real Casa, y primero de la historia del segundo Ánonymo», 
y aun agregó en los dos siguientes; «Capítulo setenta, añas se- 
gundo», «Capítulo setenta y vno, alias tercero», Esto parece in- 
dicar que el segundo Anónimo fué siempre considerado como 
continuación del primero, y quizá esta idea no fuese ajena al 
autor de aquél, quien es extraño que, proponiéndose escribir 
una historia más ó menos detallada del Monasterio, y habiendo 
comenzado en los primeros capítulos á dar cima á la empresa, 
saltase desde los tiempos de Alfonso Vi á los de Fernando III, 
cosa que sólo se explica suponiendo que, por conocer la prime- 
ra Crónica, tuvo en cuenta que la parte más interesante de la 
historia, comprendida en dicho período, había sido tratada ya 
por el autor de aquélla, porque, en otro caso, no es verosímil que 
hubiese omitido la narración de hechos trascendentales, como 
son los de la segunda rebelión de los burgueses, y que no esta- 
ban tan remotos para que se hubiera borrado la memoria de 
ellos, puesto que había pasado desde entonces poco más de un 
siglos (1). 

ec) La Crónica de D. Rodrieo de Toledo.—No es posible, en 
buena crítica, admitir el reparo del Sr, Traggia, pues el hecho 
de que el arzobispo desconocicse el primer Anónimo, no de- 
muestra, en modo alguno, que éste no existiera. El P. Pérez, 
cual si se hubiese anticipado á la objeción, escribía en su pró- 
logo: «Tampoco importa mucho que la noticia que un instru- 
mento antiguo nos da, se oponga á las comúnmente recibi- 
das. Bien saben los doctos los yerros que las historias vulga- 
res, por más aplauso que hayan merecido, contienen. De inf- 
nitos nos han sacado instrumentos antiguos. Fuera nunca a2cas 
bar amontonar aquí ejemplos de verdad tan constante... Fleme 
dilatado algo y aun divertídome algo de mi propósito, para que 
no se les haga duro ni nuevo a nuestros españoles, el que guián- 
donos por historias 6 por instrumentos antiguos y legítimos, nos 
apartemos algunas veces de las opiniones vulgares y común- 


( 


(211. Págs. 317 y 218. 


mente recibidas, Pésese sin preocupación á quién se debe creer 
más: siá un autor que veía lo que refiere, 6 si á otro, por más 
grave que sea, que no lo pudo ver y sólo escribe de oydas. 
Pluris est, dice el vulgar proverbio, testis unus oculatus,; quan 
auriti ECC. > 

d) Confusión de Alfonso WII de Caxtilla com Alfonso 1 de 
Aragón.—De los cuatro argumentos -—decíamos en el Abaden- 
go— que presenta D. Joaquín Traggia (cuya serenidad de juicio 
empañaba su gran pasión por los aragoneses), solamente el últi- 
mo parece tener cierta importancia; pero la razón fundamental 
que da en él, ní es original, ni fué desconocida del P. Pérez, 
quien en su Astoria manuscrita y hablando de este asunto, dice: 
«Vn docto historiador moderno, que publicó poco ha, con gran 
crédito y aprobación de los eruditos la historia de Aragón (1), y 
toma muy a pechos la defensa de Don Alonso el Batallador, que 
sin duda fué un gran Rey, auiendole communicado el sobre dicho 
instrumento (la Escritura n.” ey de Iscalona), pensá que avia 
hallado con que absolver a aquel Príncipe de la culpa que casi 
todos los historiadores le imputan de auer hecho daño y estrago 
tan considerable en este Monasterio, y juzga que fué mero enga- 
ño y equivocación de los coronistas, que achacaron al tío lo que 
él mismo confiessa en este instrumento auia cometido el sobrino 
y andado de Don Alonso de Aragón.» 

Li P. Pérez prueba con gran lógica que un hecho no excluye 
necesariamente al otro, porque sí, de un lado, es innegable que 
las huestes de Alfonso l estuvieron apoderadas de Sahagún, de 
otro lado, nada tiene de extraordinario que estando, como esta- 
ba, Alfonso VI, ó, mejor dicho, como estaban los señores ga- 


(0) Como entonces dije, es posible que se refiera á la obra del jesuita 
Pedro Abarca, titulada Los Reyes de Aragón en anales históricos (dos to- 
mos: Madrid, (082; Salamanca, 1684), obra que no he vista, pero que, por 
li fecha de su publicación, bicn pudiera ser la misma de la que dijo el 
P. Pérez que se había publicado Poco /4a. También el Doctor Fernando 
Rodríguez dió á la estampa un libro titulado Breve compendio de las gran- 
desas del. reino de Aragón (Roma, 1685), pera esta obra, que dice muy 
paca de la parte antiguit no es, seguramente, á la ue «ludió cl P, Pérez. 


2 


== NA 


llegos (pues Don Alfonso contaba entences unos diéz años de 
edad), en pugna con Doña Urraca, los ejércitos que apoyaban la 
causa de aquéllos usurpasen los dominios «de la reina de León. 
como se dice en el documento citada, máxime cuando, verosi- 
milmente, tal depredación se verificó en tiempo en que la causa 
de los aragoneses iba ya de vencida. 

Los argumentos, pues, del Sr. Traggia no son suficientes para 
llevar el convencimiento á nuestro ánimo. Pero hay una razón, 
quizá más poderosa que cuantas hemos expuesto hasta aquí, que 
no permite negar la autenticidad de los Anónimos mientras no 
se aleguen otros fundamentos en que apoyar la negativa. lin efec- 
to; admitiendo que se tratase de una falsificación, el cuz prodest 
sale en seguida al encuentro. ¿Qué interés pudieron tener los 
- monjes de Sahagún en fingir una historia de esta naturaleza en la 
que se relatan los sucesos ocurridos desde fines del siglo x1 hasta 
los promedios del xu* Racionalmente, no es posible sospechar 
que fueran otros que inventar privilegios que jamás existieron y 
sacar algún provecho de la invención: ahora bien, tales privile- 
glos no eran, seguramente, los contenidos en los Fueros de Saha- 
gún ni los referentes á concesiones de propiedad, aunque á unos 
y á otras se alude en las crónicas, porque los originales ó las 
copias de las escrituras de importancia se guardaban en el archivo 
del Monasterio, y, por tanto, no queda más remedio que dar paso 
á la suposición de que se quisiera insinuar la existencia de un prí- 
vilegio imaginario y del que se prometían obtener grande utilidad: 
pero si así fué, ¿no hubiera sido mucho más fácil y más breve 
lalsificar el documento correspondiente, como se hizo con el cé- 
lebre Voto de Santiago y con tantos otros diplomas del mismo 
jaez, que tomarse el enorme trabajo de pergeñar setenta y ocho 
capítulos de una crónica y buscar con este fin á artista tan con- 
sumado en los manejos de la surpechería, que, para simular la an- 
tiguedad del instrumento, se le ocurriese la diabólica idea dle re- 
dactarlo de tal modo que hiciese creer que estaba traducido de 
un viejo texto latino? Por otra parte, ¡cuándo se hizo la falsifica- 
ción: No es creible que fuera en el siglo xvy:, porque en este 
tiempo la Abadía de Sahagún, perdido ya su pasado poder, 


transformada y decadente, hallábase sometida á la Congregación 
de San Benito de Valladolid. ¿Sería, pues, en el siglo xv, como 
armó D. Joaquín Traggia? Dura y tormentosa fué, indudable- 
mente, esta centuria para el Abadengo, como para los «demás 
señoríos eclesiásticos, y bien puede asegurarse que se vió preci- 
sado á utilizar todos sus medios de defensa; ya en los primeros 
años del siglo anterior, sufrió la villa la incursión de los aragone- 
ses, que habiendo proclamado al infante Don Juan rey de 1.eón, 
de Galicia y de Asturias, entraron en Sahagún proclamando á 
Don Alfonso rey de Castilla, de Toledo, de Córdotya y de Jaén; 
en 1299, el abad se querellaba á Fernando IV de que los súb- 
ditos del Monasterio, burlándose de sentencias Y censuras, se 
negaban á pagarle los diezmos y tributos; por entonces también, 
los nobles tomaban por fuerza en encomienda los vasallos y las 
tierras dle la Abadia; en los comienzos del reinado de Alfonso XÍ, 
D. Juan Núñez convirtió aquel pueblo en cuartel general de los 
partidarios del infante Don Juan, por lo cual no había allí punto 
de sosiego; en 1355, Pedro Í despojó al Monasterio de uno de 
sus lugares, y Jos señores, siguiendo el ejemplo del monarca, se 
apoderaron de otros varios; la villa se cieclaró por Don Enrique 
de Trastamara durante la rivalidad de los dos hermanos, y, viendo 
dle día en día agravarse su situación, llegó 4 los últimos años del 
siglo xiv, no sin que el papa hubiese tomado cartas en el asunto, 
aunque sin resultado alguno, expidiendo una bula en la que 
después de recordar que algunos arzobispos, obispos, clérigos, 
duques, marqueses, condes, barones y caballeros, se habian he- 
cho dueños de las posesiones del Abadengo, de sus derechos y 
jurisdicción, de sus Írutos, censos y rentas, de sus bienes muebles 
é inmuebles, espirituales y temporales, nombra dos Jueces comser- 
vadores del Monasterio de Sahagún, para que, en representación 
del pontífice, y sin tener que acuclir a él en cada caso particular, 
entendiesen en todos los litigios suscitados con dichos motivos y 
pudieran llegar hasta imponer la pena de excomunión (1). Mas para 


— 


(1) Esta bula, que se inserta en el Apéndice 11 de la /fistoria de Es- 
calona (Escritura ccoxvm), aparece por éste atribuída á Clemente Vii y 
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remediar, ó procurarlo, ul menos, todos estos males, así como los 
que acarreaban los contlictos de jurisdicción, que desde mediados 
del siglo xi produjeron la crisis del Abadengo, cuyo término 
había de ser la desaparición de su poder, luiera pueril imaginar 
que el Monasterio recurriese á la falsificación de su historia, en- 
tre otras razones, porque si se leen los Anónimos con un poco de 
atención, se verá que no hay en ellos ni atísbos siquiera de los 
problemas que á la sazón entonces inquietaban á los monjes y po- 
nían en peligro la vida de aquel señorío. La amenaza que constan- 
temente pesaba sobre el feudo, pedía recursos de mayor eficacia 
y rapidez que las que pudiera olrecer la ficción de tina crónica 
más Ó menos literaria, cuales erán, por ejemplo, acudir á las Cor- 
tes de Burgos de 1315 para que decretasen que «sean restituídos 
sin alongamiento los lugares y señoríos de que habían sido des- 
poseídos los Obispos de Palencia, Calahorra, Badajoz, Lugo y el 
Abad de Sahagún» (1); lograr de las de Valladolid de 1325 y 135! 
y de las celebradas en Toro en 1371 análogos ordenamientos, 
yv pedir licencia al rey en 1330 y 1339 para amurallar varios 
lugares, con el fin de defender á sus habitantes de los conti- 
nuos robos y depredaciones de que eran víctimas y evitar que 
las villas se despoblasen (2). Y si todos estos medios, de empleo 
inmediato, no bastaban para contener la ruina de la Abadía, 
¿Quién puede suponer que los monjes creyesen que iba á tener 
mayor virtud una crónica falsa, que, por otra parte, no consta 
que jamás fuese invocada en apoyo de las prerrogativas del 
Monasterio? 


_— 


camo dada el año 1394; pero claro es que no puede ser de este papa ni 
de este año, porque en tal tiempo ocupaba la Sede Pontificia Bonifa- 
cio 1X. La bula que $e encabeza con las palabras Clemens Apiscopus, ete., 
pudiera ser de Clemente Vl, si de ello no hiciera dudar la data, que dice 
asi: «Datum Avinion lí Nonas Marcii Pontificatus nostri anno sextodecí- 
20», y como este papa no alcanzó el año decimosexto de su pontificado, 
pues le comenzó en 1342 y murió en :352, cabe suponer que el aña se 
equivocó en la copia. La materia del documento concuerda muy bien con 
los acontecimientos que por entonces se desarrollaban en Sahagún. 

(1) Cortes de los antiguos Reinos de León y Castilla, tomo 1, pág. 296. 

(2) Véanse las Escrituras cexcn y ccxcv de la ///storía del P, Escalona. 
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De toda lo dicho es lícito concluir que no hay hasta ahora 
fundamento serio y admisible para negar la autenticidad de los 
Anónimos. 


Respecto al tiempo de que datan los primeros textos castella- 
nos, ya dijimos en El Abadengo de Sahagún (1) que es cuestión 
punto menos que irresoluble, no pudiendo, como no podemos, 
disponer de las copias primitivas; el P, Pérez declara que, aunque 
las tres que él llegó á ver convenían en lo sustancial, se diferen- 
ciaban, y 10 poco, en las expresiones, circunstancia que, si como 
observa con gran tino, es argumento de que los traductores te- 
nían ante sus ojos idéntico original, puede también ser indicio 
de que el texto se tha adulterando por aquéllos ó por los pen- 
dolistas, y de ello es una prueba la copia del mismo P. Pérez, en 
la que no dejaron de hacerse algunas modificaciones de cierta 
importancia (2). 


¿Li 


EL MANUSCKITO 


Il manuscrito que se va á insertar á continuación contiénese 
en un volumen de 173 folios sin numerar, en papel de 4." mlla. 
(0,240 < 0,155), letra que parece de la primera mitad del si- 
glo xvi, y encuadernado en pasta española á fines del xviu Ó co- 
mienzos del xix. 


La primera Crónica, que en lu /Zistoria de Escalona ocupa 
desde la pág. 297 á la 349, consta en el manuscrito de 128 fo- 


(1) Pr, 320. 

12) Sirva de ejemplo el siguiente pasaje: en la versión de Escalona, al 
tratarse del convenio celebrado entre Don Alfons» | y Doña Urraca, dí- 
cese que se estableció que el rey pudiese tener Iranceses y aragoneses 
en su hueste, «ox esto en quanto anduviese por el Reyno de la Reyna 
no truxiese mas de cien cabalgaduras.» (Primer Anónimo, cap. xxix), El 
P. Pérez 6 el traductor cuya versión copiaba, considerando que la frase 
con esto era una mala traducción de cm donec, Ó “am dum, Ó cum quandin, 
escribió el pasaje de esta manera: «.., cor condicion quee en quanto andu- 
viese pos el Reyno, etc.» 
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lios (del 1.2 r. al 128 v.), y la segunda, que en la citada obra 
ocupa desde la pág. 350 á la 305, consta en aquél de 45 folios 
(del 128 y. al 173 r.). 

En una hoja de guarda, de diferente papel que el del texto, 
léese la siguiente nota: «Esta Chronica, que era del Colegio de 
PP. Jesuítas de la ciudad de Toledo, fue del uso del P. Gerónimo 
Román de la Higuera, y en la primera hoja hai escrito de letra 
de dho. Padre la nota siguiente: Chronica del Monasterio de Sa- 
hagun, compuesta por D. Er. Alberto, Privr de dho. Monasterio, 
que fue en tpo. de D. Bernardo (1): y en otras hojas, especial- 
mente en la última, se hallan varias apuntaciones sulas; y de 
este MS. tomó algunas noticias tocantes al Rey D. Alonso 6.* y 
que insertó en la Historia de Toledo, libr. 17, cap. 13 y 14; pues 
allí cita esta Tlistoria de Sahagun y hace autor de elta al Monge 
D. Alberto. —Don Nicolás Antonio, Bibliotk. Vet., tom. 2, fol. 13, 
núm. 41 (2), reflexionando que el P. Figuera dice está escrita en 
lengua vulgar o castellana y su [autor] ser del tpo. de Alon- 
so 6.” en que no se escribía en tal icdiorna, duda con fundamento 
de la verdad; ¡o conjeturo que gran parte de esta Chronica fue 
escrita en latín por algun monge del siglo 12, y que aprovechán- 
dose de ella otro monge del siglo 13 o 14, la puso en lengua 
castellana, y adicionó hasta sus dias, y así viene bien lo que dice 
el P, Escalona, que nos dió impreso este MS. en el Apéndi- 
ce 31.” de la Ilistoria de Sahagun, como obra de dos autores 
anonymos monges, y que el P. MHiguera no se detuvo en apli- 
carle a uno solo, y llamarle Fr. Alberto, aunque no haya existido 
tal hombre.—Vallejo» (3). 


(1) La nota de Higuera, transcrita textualmente, dice así: «<Coronica 
del wonesterio de Sahagin compuesta por D. frav Alberto, prior del dcho. ma- 
mesterio que fue en ipo. de D, Bernardo» Hállase en la cabeza del fo- 
lio 1.2 r. 

(2) La cita del folio está equivocada, pues no es el 13, sino la pág. 3. 

(3) ll autor de la nota Namábase D, Pascual Vallejo, quien debió de 
estar encargado del archivo del Ministerio con anterioridad al año 1799, 
pues en esta fecha cra Secretario de la Embajada de España en París: 


De 1818 á 1828 fué, sucesivamente. Ministro de España en Berlín, Nápo- 
les y Lishoa. 


+ 


En el último felio v. hay varias notas, de la misma mano que 
escribió la del folio 1, referentes al arzobispo [). Bernardo de 
Toledo y á la fundación de la catedral de esta poblacián; pero el 
folio está roto y, por tanto, la escritura se halla incompleta. 

El P. Escalona y el P. Pérez antes que él, modernizaron la 
ortografía de las copias por ellos utilizadas, pero desde luego se 
echa de ver que el manuscrito de que tratamos no fué el que 
tuvieron á la vista aquellos autores; compárense, por ejemplo, los 
encahezamientos del texto de Escalona y el del códice: 

«En el nombre de nuestro Señor Jesu Christo y de su bendita 
Madre Virgen Maria, Abogada de los pecadores, y de los Bien- 
aventurados Patronos nuestros Sant Facundo y Primitivo. Aquí 
comienza la Coronica de la primera fundación, y su destruician 
de este Monasterio de San Faguz, y sucesivamente de su restau- 
racion y magnifica restauracion, y de los Reyes, y Señores gran- 
dísima dotacion, y despues de los feos fechos, y muy grandes, y 
graves escesos y inhumanidades no decibles por los Burgeses y 
moradores del «dicho Lugar, cometidos contra los Abades, Mon- 
ges, y >beñorio del dicho Monesterio, y señaladamente contra el 
Abad D. Domingo primero.» 

(Texto de Escalona.) 

«En el nombre de nuestro Señor Jesu Christo: Aqui comienga 
la cronica de la primera fundagion de este monasterio de San 
Fagun e susgesivamente «de su rrestauragion e magnifica rrehedi- 
ficagion, e de los rreyes e señores grandisima doctagion, e des- 
pues de los feos fechos € mui grandes e graves excessos e ynhu- 
milldades non decibles por los burgueses e moradores del dicho 
lugar cometidos contra los abbades, monjes, e señorio del dicho 
monasterio, e señialadamente contra el abbad don Domingo pri- 
mero,» 

(Sexta del manuscrito.) 

Cotejando ambos textos, se advierten en el impreso bas- 
tantes omisiones, alguna de ellas de consideración; bien es cierta 
que no puede fiarse mucho de la fidelidad del traslado de 
Escalona, porque la censura del Monasterio, que había supri- 
mido todo aquello que estimó irreverente en el ms. del P. Pé. 
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rez (1), es muy posible que ejerciera la misma vigilancia respec- 
to del texto que se dió á la imprenta. 

Ya queda indicado que en el que ahora publicamos no existe 
numeración de los capítulos, pero sí divisiones de la materia 
señaladas por signos caligráficos 6 por espacios en blanco, las 
cuales no siempre corresponden á los capítulos de las Crónicas 
impresas; así, en el primer Anónimo, el cap. xiv del texto de 
Escalona divídese en dos párrafos en el del manuscrito; el Liv, en 
tres; y el 1x1, en dos; y en el segundo Anónimo hállanse, asimis- 
mo, divididos en dos párralos los capítulos LXX y 1.XX1V. 

Lo que antecede bastará para reconocer la importancia del 
códice; su antigedad es tanta, por lu menos, como la del más 
antiguo que vió el P, Pérez en el Monasterio de Sahagún, y, des- 
aparecidas las tres copias que á fines del siglo xvi poseía aquel 
archivo, es éste el único que hasta ahora se conoce de fecha re- 
lativamente remota. | 


Resta decir que en la presente edición hemos conservado la or- 
tografía del original, excepto en la puntuación y en el empleo 
de las mayúsculas, y que, de igual suerte, se ha respetado la divi- 
sión de los párrafos, aunque indicando al margen su correspon- 
dencia con los capítulos de las Crónicas impresas y el contenido 
6 asunto de cada uno, con objeto de hacer más cómoda su lec- 
tura y más fácil su consulta. 


(1) Enlanota 3 de la pág. 10, citáronse yu varias enmiendas introdu- 
cidasen la Historia manuscrita del P. Pérez, en la cual algunas palabras 
iparecen señaladas con una cruz por un censor del Monasterio, que escri- 
bió al margen la siguiente advertencia: «No se ponga la notado con +.» 


PRIMERA CRÓNICA 


 _— 


IHS 
En el nonbre de Nro. Señor Ihesu Xpo. 


Aqui comienga la cronica de la primera fundacion deste mo- 
nasterio de San Fagun e.suscesiuamente de su rrestauracion e 
magnifica rrehedificagion, e de los rreyes e señores grandisima 
doctacion, e despues de los feos fechos e mui grandes e graues 
excessos e ynhumilldades non degibles por los burgueses e mo- 
radores del dicho lugar cometidos contra los abbades, monjes e 
señorio del dicho monasterio, e señaladamente contra el abbad 
don Domingo primero. 


8 1. 


tos oidores, por cierta cognicion e de los padres antiguos vera 


A todos los leedores del presente libro e cronica aten- 


rrelacion, sea manifiesto que en el tienpo que el noble e poderoso 
baron Marcho Antonio rregia e gouernaua él estado de la rrepu- 
blica del ynperio rromano, los nobles caualleros e bienabentura- 
dos martires de lhesu Xpo, Facundo, conbiene a sauer, e Primi- 
tivo, nascidos e criados en España, e en ella, ante el acatamiento 
del soberano señor con muy fiel e singular deuogion conbersando 
e al mundo giego gran claridad gelestial e exenplos virtuosos 
dexando, ellos fenescieron su postrimera e mui rreligiosa e aca- 
uada vida con fin mui glorioso e mucho acepto e agradable al 
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señor, pues que, finalmente, derramarla la su pregiosa sangre de 
sus sagrados cuerpos, sus animas merescieron, mediante la gra- 
cia diuinal, subir al muy alto trono de la gloria gelestial. Enpero 
las fieles e deuotas personas de aquel tienpo, con gran rreberen- 
cia e devocion, cogieron e tomaron los dichos sus sagrados cuer- 
pos, los quales deuotamente enterraron agerca del camino pu- 
blico sobre la rriuera del rrio llamado Geya, en el qual lugar ellos 
rresgiuieron su muerte e gloriosa pasion, e andando el tienpo e 
todauja creciendo la deuogion de piadosas personas, sobre los 
sus dichos cuerpos fue fundada una capilla e yglesia pequeñuela, 
e ansi por muchos gercos dle años a sa memoria e deuogion ay 
en la dicha capilla a nuestro señor era frequentado mucho loable 
e rreligioso seruigio. Mas meregiendolo los grandes pecados de 
la gente gotica e permitiendolo la justa sentencia del muy alto 
señor, España fue ferida e metida al cuchilla muy cruel de los 
ynfieles, por lo qual el dicho lugar e capilla, en la qual los mien- 
bros de los dichos santos martires tolgauan, lasta el suelo lue 
derriuada, e ansi por muchos espagios de años quedo desfecha 
en poluo e geniga, e oluidada sin ninguna rreparación, lasta tanto 
que plugo a la clemencía diuinal contrastar e rrefrenar la feraci- 
dad de los dichos ynficles e la gloria e rreino de la dicha gente 
gotica, casi del poluo de la tierra, le plugo de rresusgitar e ensal- 
gar; e entonges. como de cauo, ta deuogion de la rreligion cristia- 
na con gran cuidado e diligengia puso las manos a prestamente 
rrefager el sobredicho lugar, alli hedifica[njdo vna pequeñuela 
yglecuela donde los cuerpos de los dichos martires fueron ente- 
rrados. 


5 2. Lsagora a saver que despues que el mui excelente rrey 
don Alfonso, llamado magno, aviendo ya e poseyendo el alteca e 
estado rreal, deliuero e con todo coragon quiso engrandescer e 
magnificar el dicho lugar e capilla susodicha, para la qual ansi 
lager nuestro señor le administro buen principio para ello, vinien- 
dose para el vn abad fuyendo de Cordoua, lamado Alfonso. el 
qual fue vien rregeuido del dicho rrey, e luego procuro que alli 
asentase facienda rresidencia e teniendo presidencia en la dicha 


capilla, e luego le otorgo e dio por uutoridad de su preuilegio 
rreal todas las tierras, asi labradas como por labrar, con viñas 
y las otras cosas gircunstantes, el qual dicho abbad con gran cui- 
dado y probeimiento procuraua todos los prouechos que podian 
ser al dicho lugar a el encomendado; e luego higo edificar la igrle- 
sia como fasta agora paresqe, e aun edifico casas a los monjes 
para morar, € eso mesmo ordeno ospigio para rreciuimiento de 
los peregrinos. 


$ 3. Succediendo ya los tienpos, el rrey don Ramiro, nieto 
del sobredicho rrey don Alfonso, como tubo e entro en el mag- 
nifico estado rreal, a los sobredichos martires gloriosos auiendo 
gran deuogíon, ea su honor e rreuerencia, el dicho monasterio ya 
edificado docto e ennoblegio con grandes dones e rrentas de mu- 
chas villas e lugares, e otrosi el primeramente asigno e aseñalo 
al dicho monasterio el coto, dentro del qual ninguna persona 
puede tener ní a si apropiar aun tan solamente un palmo de 
heredad, mas quiso que esentamente fuese de los monjes e mo- 
nasterio; e quiso otrosi e ordeno que si algun culpado o mal- 
hechor fuyendo al dicho coto se acogiese, tal como este fuese 
libre e sin pena alguna; e aun ordeno mas: que qualquiera que 
sea, o noble o non noble, que osase sacar e tomar del dicho 
coto prenda alguna, aun quanto quier pequeña, luego por ese 
mesmo fecho fuese obligado a pagar al rrey quinientos sueldos 
de plata e otros quinientos sueldos al abbad, e muchos otros 
beneficios e nobles donaciones a este monasterio con muy larga 
mano dio e otorgo. E pues agora, como e en que manera allende 
de ciento y cinquenta años este dicho monasterio abundo e 
crescio en grandes dones, limosnas e posésionées, ansi de los rre- 
yes como de los condes e de todos los otros nobles varones de 
España, mucho luengo seria a lo escreuir e por menudo rre- 
contar; mas por que orden e manera los rreyes de España e 
nobles della el dicho monasterio fabricaron, magnificaron e en- 
salcaron, e en que manera los burgueses e moradores casi lasta 
el suelo destruyeron e derrocaron, por el estilo siguiente auajo 


esplanado manifiestamente lo porne e declarare. 
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8 4. En el año de la encarnacion del señor de mill e sesenta e: 
seis, despues que el muy noble rrey don Alfonso, fijo del rrey 
don Fernando e de la rreina doña Sancha, obo el señorio e dig- 
nidad del rreino de España, varon, por cierto, en las cosas belico- 
sas mui noble guerrero, en disponer bien su rreino proueido e 
discreto, en el juicio mui derecho, en los negocios seglares astuto 
e entendido, mas en las cosas eclesiasticas rreligioso e piadoso, 
en ensalcar y magnificar su rreino muy singular, a los enemigos 
e malfechores muy justigiero e espantoso, a los uarones eclesias- 
ticos o a otros sus allegados muy manso e benigno, en las cosas 
contrarias prudente e fuerte, e en las prosperas e vienandantes 
tenplado e manso; el qual, despues que suuio en el altega e mag- 
nifico estado rreal de su rreyno, entre otras cosas muchas que 
muy loable e rreligiosamente figo, en el ongeno año de su rrema 
procuro, suplicando al baron de muy onrrada vida (rregorio 
setimo en la silla apostolical, que en toda España fuese gelebraco 
el divinal oficio segun que la iglesia rromana acostumbraba, e 
aun con de cauo (1) enflamado por gelo e deuogion de la santa 
rreligion, en el quinceno anno de su rreino enbio a Cluni, mucho 
rrogando al varon don Hugo, abbad del monasterio del dicho 
Cluni, que por su contenplagion le pluguiese enbiarle algunos 
monjes, los quales mostrasen e enseñasen la rreligion, costunbres 
e ceremonias cdlel «dicho monasterio de Ciuni en este monaslLe- 
rio, del qual abemos fecho larga fabla, para lo qual cunplir e a la 
debota su petigion dar efeto deseado, el dicho abbad de Cluni 
le enbio luego a don Roberto e despues a don Marcelino, mon- 
jes; pero como al rrei no fuesen ellos ageptos, por quanto para 
acauar su entencion no le parescieron ydoneos e suficientes, 
finalmente, el dicho abbad le enbio vn honrrado varon, a el mu. 
cho allegado, llamado don Bernardo, sin duda, varon de toda 
prudencia e discregion e de muy alta rreligion, e aun segun la 
dignidad del mundo no era de poca nóbleca; el qual benido, fue 
rresceuido del rrey muy honorificamente, e auien[do] vna fabla 
secreta, sintio el rrey e conogio en el dicho varon don Bernardo 


(1) Quizá sea como de cano. 
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gran protga e discregióon, por lo qual algunos dias ya pasados, 
enbiole con sus letras para Roma; el qual don Bernardo, llegado a 
los vnbrales e puertas de los bien abenturados apostoles san Pe- 
ero esan Pablo, mui benignamente fue rresgiuido del ya sobredi- 
cho e de buena memoria Gregorio septimo, de la silla apostolica 
obispo, al qual como el diese las letras que lleuaua del rrey, lue- 
go, segun la petigion e suplicacion, sin mas tardar le ordeno 
abbad del monasterio de Sant Vagum, al qual monasterio. tigo 
esento e tiro de todo yugo e seruidunbre e poder de qualquier 
estado, así eclesiastico como seglar, e so la guarda, protecgion e 
defension de la santa yglesia de Roma, en si rretovo para sien- 
pre jamas, e por la autoridad de su preuilegio npostolical le en- 
salgo e ennoblegio; el qual preuilegio con nos oi día tenemos 
con gran guarda e consolagion. [l ya rretornado el dicho varon e 
abbad don Bernardo, con gran honor e alegria fue rresceuido 
ansi del rrey como de todos los nobles de la tierra, e con gran 
solenidad en su abbadia fue rresqiuido e en la propia silla asen- 
tado e intronicado, el qual todos los monjes criados deste mo- 
nasterio, los quales en la primera henida de los monjes de 
Cluni avían fuido por diuersos lugares, el los rrecogio con amor 
filial, enseñando e dotrinandolos en todas las obras de piedad e 
en clebotos exercigios fagicndoles floresger. Ciertamente, el era 
varon muy casto e mesuracdo, e sobre todo modo humano, pa- 
ciente, amador de misericordia e humilidad e seguidor de toda 
virtud e rreligion. 


$ 5. Tanto amor en este tienpo puso el rrey don Alfonso en 
este monasterio, que conjuro a sus hermanas, conbiene a sa- 
ber, a doña Hurraca e a doña Eluira, e aun a todos los de su pa- 
rentela e mayores de su casa, que a do quicra que el postri- 
mero día le fallase, el su cuerpo fuese traido e enterrado agerca 
de San Yagum, e de aquel tienpo en adelante, amo mucho este 
monasterio asi como propio palacio suyo, e engrandesciolo, e 
consiguientemente a las monjes de Sant l'agum amo e onrro con 


todo coragon. 
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$6. Sienpre estaua el rrey don Alfonso en este tienpo ocu- 
pado en fechos de armas, virilmente guerreando contra los ynfie- 
les, e en especial contra la muy abastada € famosisima cibdad 
dellos, conviene a saber, Toledo, la qual con batalla continua 
quebranto e domo. e en el beinteno año de su rreino la tomo, e 
al honrrado varon ya susodicho don Bernardo, abbad de Sant 
Fagum, fico arcobispo della, e en su lugar fue otro puesto por 
abbad de Sant Fagum, que auia nonbre dan Dieguo. 


$7. Enel anno de veinte y siete de su rreino, la rreina doña 
Costanga, su muger, géerro el su postrimero cdlia, e el rrey, acor- 
dandose de la promesa que «aula fecho, figola enterrar agerca de 
San Fagun, e por la su anima a Dios e a los sus martires dio la 
iglesía de Nogal e vna cruz de oro de maravillosa grandeca, 
cercada e guarnida de piedras pregiosas, e despues de la muerte 
de la dicha Costanga, obo e trajo otra muger de la nagion de 
lLonbardia, llamada Berta, e mientra que el rre don Alfonso con 
ella estubiese ayuntado matrimonialmente, en ei año de treinta y 
quatro de su rreino, llamados muchos obispos, e abbades, e mu- 
chos caualleros, e nobles de Espanna, e eso mesmo seyendo pre- 
sente el sobredicho honrrado varon don Bernardo, arcobispo de 
Foledo, la iglesia de los pregiosos martires Facundo y Primitivo 
con gran alegria e solenidad figo consagrar. 


$ 8. 


conplidos seis annos del matrimonio, pago la «deuda muy nes- 


Venido el anno siguiente, la rreina doña Berta, apenas 


qesaria de la natura mortal, e agerca de la rreina doña Costanca, 
qué Dios aya, la fico enterrar, e aun por su anima el rrey mui 
liberal dio e aseñalo al dicho monasterio de Sant Fagum, so 
autoridad, de escriptura publica e autentica, la iglesia de Sant 
Saluador, situada en el valle que se llama Vidriales, e aun dio 
otra cruz de oro con muchas piedras preciosas guarnida. 

S0. En el anno tercero «de la dedigacion de la iglesia, que 
fue anno «le la encarnación de nuestro señor de mill e ciento e 


vno, e del rreino del rrei don Allonso de treinta y seis, Alexis, 


— y 


enperador «e Constantinopoli, envío al rrei vna cruz non peque- 
ña, fecha e labrada del madero en que fue crucificado nuestro 
señor, fecha de oro mui puro, e alderredor guarnida e cubierta 
de piedras e margaritas mui preciosas entrexeridas, labrada de 
lauor griega muy sotil, e para conager que es ansi e non se 
dubde, luego abaxo se manifiesta. 


$ 10. Como la rreyna Helena, madre del gran Constantino, 
ansi como lo quenta la ecciesiastica historia, lruscase con gran 
diligencia e fallase el madero de nuestra rredencgion, por la mea- 
tad figo cortar, e con gran deuocion e diligencia figo guardar la 
santisima cruz, por tal manera que quedase cruz en Jerusalem, 
y esa mesmo quedase en Constantinopali cruz para el fijo, 


$ ut. Agora la benerable rreina, porque sienpre touiese con- 
sigo parte del madero del señor, aquesta pequeña cruz gercola e 
esguarneciola en derredor de oro e piedras preciosas, e en su 
thesoro la rrepuso; e ansi susgediendo espacios de annos, fasta 
aquestos tienpos nuestros sienpre quedo puesta en el thesoro de 
las enperatriges, fasta tanto que, ansi como ya dixe, el enperador 
Alexis, en lugar de mui precioso don, la enbio a don Alfonso, 
rrel de las Espannas, la qual, como el mui noble rrei viese, las 
rrodillas en tierra, con gran rreberencia adoro, e luego ayunta- 
dos muchos nobles e perlados, ordeno mui solenje| progesion en 
la iglesia de los santos martires Facundo e Primitiuo, e la pusa 
sobre el santisimo altar por las manos del ohispo de Palencia. 


$ 12 En berdad el rrey don Alfonso, asi como ya arriua Co- 
menge a fablar, del primero tienpo que obo el señorio de la rreal 
dignidad, para su sepultura e rreposo de sus huesos, sobre to- 
dos quantos monasterios son en Espanna, escogio a Donos San- 
tos, e parque este monasterio asi bulgarmente se a llamado de 
gran antiguedad, quedo ansi ser nonbrado. Pues agora como 
aqueste monasterio, segun que ya dixe, el dicho rrei engrandecie- 
se, magnificase e enxalgase, con consejo del abliad e de los maon- 
xes, establecio que se ficiese al villa. ca fasta aquel tienpo nengu- 
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na hauvitacion de moradores ¿ula, sacindo la morada de los mon- 
jes e de su familia seruiente a los vsos e negesidades dellos; 
eran otrosi algunas rraras e pocas moradas de algunos nobles 
varones e matronas, los quales en el tienpo de los ayunos, asi 
de la quaresma como del auiento del señor, venian aqui para oir 
los oficios diuinales, de los quales gran turuagion e enojo se se- 


guia a los monjes. 


$ 13. Pues agora como el sobredicho rrei ordenase e estable- 
giesé que aj se ficiese villa, ayuntaronse de toclas las partes del 
vniberso burgueses de muchos e diuersos ofigios, conbiene a sa- 
uer, herreros, carpinteros, xastres, pelliteros, capateros, escuta- 
rios e omes enseñados en muchas e dibersas artes e ofigios, e 
otrosi personas de diuersas e estrañas prouincias e rseinos, con- 
biene a sauer, gascones, bretones, alemanes, yngleses, borgoño- 
ñes, normandos, tolosanos, provinciales, lonbardos, e muchos 
otros negociadores de diuersas nagiones e estrannas lenguas; e 
asi poblo e fico la villa non pequenna, E luego el rrei figo tal de- 
creto e ordeno que ninguno de los que morasen en la villa, den- 
tro del coto del monasterio touiese por rrespeto hereditario o 
rracon de heredad, canpo, nin vinna, nin huerto, nin hera, nin 
molino, saluo si el abbad, por manera de enprestido, diese alguna 
cosa a alguno dellos, pero pudiese aber casa dentro de la villa, e 
por causa e rrespecto della, por todos los annos pagase cada vno 
lellos al abbad vn sueldo por censo e conosqimiento de señorio; 
e si alguno dellos tajase o cortase del monte que pertenesce al 
monastería aun lan solamente vna rrama, que sea puesto en la 
carcel e sea rredimido a boluntad e beneplacito del abbad. 
Otrasi ordeno que todos deuan de ir a coger el pan al forno del 
monasterio, la qual cosa como a los burgueses e moradores fue- 
se mul graue € enojoso, con grandes plegarias rrogaron al abbad 
que a ellos fuesse licito e permiso de coger adonde mejor les 
viniese, e que de cada vno dellos el rregiuiese en cada vn año vn 
sueldo, lo qual les fue otorgado e par escriptura firmado, conbie- 
ne a sauer, que por todos los annos, cada vno de los burgueses e 
moradores pagase al monasterio dos sueldos, vno en la pascua 


por rrespecto del forna, e otro por la fiesta de todos santos, en 
nonbre de censo e señorio. Ordeno otrosi el rrei que ninguno 
de los condes e nobles toujesen casa o hauitacion en la villa de 
Sant Fagum, sina tan solamente los burgueses franceses e caste- 
llanos, e si por auentura, por consentimiento e otorgamiento del 
abbad, alguno de los nobles ay obiese casa o hauitacion, deuiese 
obedesger al abbad semejantemente asi como vna de los bur- 
gueses, € eso mesmo deviese pagar el encenso (sic); e porque este 
decreto e estatuto a todos los nobles fuese estable e firme, el 
palagio e iglesia de santa María Magdalena e el vaño que la 
rreina Costanga susodicha a su costa e propia mesion avia hedi- 
ficado, el muy piadoso rreí dono a Dios ea sus martires so auto- 
ridad de testamento, digiendo: non plega a Dios que alguno de 
mi generacion e parentela sea heredero de la tierra o villa, la 
qual los santos martires con la propia sangre rregaron o con su 
sagrada muerte conpraron. Semejantemente, el mercado que pri- 
meramente se facia en Grajal, que es villa rreal, traspaso a la villa 
de Sant Fagum, e esto por que aprobechase a la rrefecgion ea la 
avuda de los monjes, e este establesqimiento confirmo con su 
autoridad rreal; e aun ordeno por rreberengia de los martires de 
Jesu Xpo que los burgueses de Sant Fagum no pagasen al rrel 
portadgo nin triuuto alguno. Otrosí, aun ordeno que en la expe- 
digion del rrei o hueste suya non sean obligados a ir, aunque 
sea costumbre de las otras gibdades e lugares de ir, salbo si, lo 
que Dios non plega, la persona del rrei fuere gercada de sus ene- 
migos en algun lugar. Otrosi, si algun rrecaudador, o ministro ofi- 
cial del rrei dentro del coto o villa de Sant l'agum por fuerca 
presumiere de vsar algun derecho rreal, manda que le maten, e 
el matador que quede sin pena. E por quanto los burgeses de 
San Fagum vsauan pacificamente de sus mercadurias e negogia- 
uan en gran tranquilidad, por eso benian e traian de todas las 
partes mercadurias, asi de oro como de plata, y aun de muchas 
bestiduras de diuersas fagiones, en manera que los dichos bur- 
geses e moradores eran mucho rricos e de muchos deleites 
abastados; pero como suele rreinar en el abundangia e multipli- 


cacion de las cosas tenporales enpegible e dañosa «lteracion e 
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gran arrogancia e soberbia, el coragon de los dichos burgueses 
comengose a Crescer € levantarse en soberuía, como muchas 
beces se acostumbra a los fijos de pequeño suelo e vil condi- 
cion si tengan abastanca de las cosas tenporales; e ansi coma la 
serpiente tiene consigo las armas mortiferas, conbiene a sauer, 
pongonna e venino mui frio, bien que en el tienpo del ynvierno 
yaga adormecida, semejantemente, los burgeses asconcdian e qe- 
lavan la maligia e venino de su coragon en tanto en quanto cel 
rrei don Alfonso tubo e mantubo el señorio de su rreimo; e asi 
como el apostol San Pablo «dige de Ins perbersos como cono- 
giesen a Dios no le glorificaron como a lios nin figieron a el 
gracias debidas, mas enbanesgieron en sus pensamientos, e como 
nos, malabenturados, toniesemos tienpos seguros de gran paz e 
sosiego, non conosgimos al dador de tanto bien, e por tanto non 
es maravilla si por tanto desagradesgimiento seamos dados e 
puestos en las bocas de las bestias fieras, las qunles acaresgen de 
entrannas, de misericordia e piedad, alongado de nos primera- 
mente el bengador de la maldad, e tirado de nos el padre de 
Ispanna. 


8 14. Cacomo el de la mui noble memoria rrei don Alfonso 
feciese sesenta y dos annos de su hedad e ya mucho obiese esta- 
do enfermo en la muy noble gibdad que el auia ganado del po- 
derio de los ismahelitas e ynfieles, conbiene a sauer, de Toledo, 
en el quarenta y quatro annos de su rreino paga la debda de la 
natura mortal, e en las calendas de julio qerro el su postrimero 
dia, seyendo en el anno «de la yncarnagion del sennor de mill e 
ciento e nuebe, e fue presente a sus henrras doña Hurraca, su 
fija e de la rreina doña Costanca, a la qual su fixa conjuro quel 
su Cuerpo figiese Lraer a la iglesia de Sant Fagum e acerca de la 
dicha rreina doña Costanca su madre fuese enterrado. Fueron 
aun otros; presentes don Bernardo, de la dicha yglesia toledana 
argobispo, e don Pedro, obispo de Palencia, e quasi todos los 
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nobles e condes de Espanna, los quales todos oyendolo, dexo el 


señorio de su rreino a la dicha donna Hurraca su fixa, lu qual 
cosa me acontesgío oir, porque yo alli era presente. 


$ 15. Muerto ya el crei, tal e tan grande crescio el planto e 
lloro en la gibdad, qual yo por escriptura no podria «declarar ni 
por boca fablar, ca los cristianos con sus mugeres. los judíos e 
moros con las suyas, las biejas con los biejos, los mocos con las 
virgines, las mogas con los ynfantes, confundiendo las boges e 
alaridos en vno, con los llantos fagian gran estruendo e rruido, en 
tal manera que se podria degir que toda la gibdad no era otra 
cosa sino vn sonido de llorantes, diciendo ans!: oy en este dia el 
sol es nasgido a los moros e ynfieles, e es mucho tenebroso a los 
xpianos; e rrotas las bestiduras e destrogadas las crines, alcauan 
las boges mui confusas fasta las nubes; vnos le llamauan padre; 
otros le decian señor; algunos le nonbraban rrey, e otros padre 
de la tierra, e otros cochillo e espada de los vyafieles e moros, 
la qual cosa beer e oir, non era otra cosa si non llorar e 
gemir, ca los ojos secos, tan gran planto e dolor heer e con- 
siderar, non se podian; por continuos ocho días, por los quales 
el estubo muerto en la cibdad, de dia e de noche nunca falto 
lloro. Llebose el su cuerpo de la qgibdad, septimo ydus de julio, 
e con mui gran honrra fue traido a la villa de Sant Fagum, e 
en el doceno dia de agosto acerca de la rreina doña Costanca, 
como el auia mandado, fue metido en sepultura, labrada de vn 
precioso marmol. 


S 16. E el dicho rrey ya enterrado, ayuntaronse los nobles e 
condes de la tierra.e fueronse para la dicha doña Vrraca su fija 
diciendole ansi: tu non podras gouernar nin rretener el rreino 
de tu padre e a nosotros rregir si non tomares marido, por 
lo qual te damos por consejo que tomes por marido al rrei 
de Aragon, al qual ninguno de nosotros podra contrastar ni 
contradesgir, mas todos le obedesgeremos por quanto el viene 
de generacion rreul. Era por cierto este don Alfonso, rrei de 
Aragon, primo de la dicha donna Wrraca, por quanto los ahue- 
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los suyos abeian sido hermanos, la qual cosa camo el honrra- 
do baron dan Bernardo, argobispo de la iglesia toledana, obie- 
se ovdo, el qual entonges era legado e tenia las beges del 
santo padre, mucho les contradixo, amonestandoles que tal mal- 
dad non presumiesen acauar, ca semejante ayuntamiento non 
era digno de seer llamado matrimonio, mas estrupo e forni- 
cacion proibida, muchas begadas trayendo a la memoria aquel 
dicho de Leon papa, conbiene a saber: mucho es difigile aque- 
llas cosas seer acauadas con buen fin que obieran mal principio. 


$ 17. Mas como el poderoso Dias dispúusiese de querer agotar 
a Espanna con el baston de su sanna, consintio e pirmitio que los 
yniquos e malos consejos prebaleciesen, ca venidos los condes 
e nobles al castillo que dicen Munnon, alli casaron e ayunta- 
ron a la dicha doña Vrraca con el rrej de Aragon. Fra enton- 
ces tienpo de las bendimias, e como (fuese en las, viñas gran 
abastanca de vbas e fuesen ya maduras para bendimiar, en 
aquella noche de aquel maidito e escomulgado ayuntamiento, 
tan gran helada cayo, que la gran abastanga del vino que ya 
paresgía, boluiose en mui gran mengua, e aun aquello poco 
que quedo del vino, tornose en no se que tal acedo sabor, el 
qual beuido rretorgia las entrañas e purgaualas, no sín gran 
daño de la salud, asi como si mas claramente nuestro Señor por 
gran señal quisiese demostrar aquel ayuntamiento ser fecho 
para danno e destruicion de lispanna, non para conserbagion 
della. Aquesta maldita copula e ayuntamiento fue ocasion de 
todos los males que nascieron en Mspanna, ca de aqui nacie- 
ron grandes muertes, seguieronse rrobos, adulterios, e casi todas 
las leyes e fuergas eclesiasticas fueron menguadas e apocadas. 


$ 18. Avia auido esta dicha doña Hurraca en el tienpo del 
dicho rrei don Alionso, su padre, vn marido e muy noble conde, 
llamado don Raimundo, el qual benia de la generacion rreal de 
los frangeses, del qual obo vna fija e vn fijo pequeñuelo, llamado 
Alfonso, el qual criaua don Pedro, noble cavallero e conde de 
Galicia, el qual como obiese por cierto sabido que el rrei de 


Aragon obiese casado con la madre del mogo, rrebelose contra 
el, rregelandose que los aragoneses, sus enemigos, no lo prendie- 
sen. E ya conplidas las malditas hodas e escomulgadas, e vinien- 
dose ya el primero tienpo del verano, el rrei de Aragon apare- 
jose con la rreina para entrar cn (ralicia, e como gercase el pri- 
mero castillo, que se llama Monterroso, e le entrase, vn cauallero 
noble e a la rreina bien conogido, llamado Prado, el qual fuera 
fallado dentro del castillo, mucho rrogaua que non le matasen, 
e porque le fuese dada la uida, fuyo e encomendose a la rreína, 
metienclose so el su manto; al qual la rreina, mobida con piedad, 
cubriolo con su manto y estendiendo los bragos sobre el por lo 
Hibrar mas, el rrei non auiendo berguenga a la rreina, a manera de 
baruaro cruel, con sus manos tomo vn benablo e firiolo e matolo, 
el qual fecho mucho desplugo a todos los nobles que benian 
con la rreina, e a ella mucho mas, ca pensavan que si tomasen 
fuergas en el rreíno, ellos serian de todo en todo despregiados 
del; e entonces la rreína, auido su consejo con los suyos, delibe- 
ro fager diborcio e separacion del marido e tornose para Leon; 
pero el rrei quedo en Galicia fagiendo grandes crueldades e 
despoblando las villas, rrovando los monesterios, socauando los 
altares, perdiendo las animas, asi dle los suyos como de los es- 
traños, matando los onbres, dando denuestos e fagiendo enju- 
rías a los clerigos, monjes e monjas; e acaescio que algunos mo- 
ros e ynfieles que le aconpannauan rronpiesen vn monasterio de 
monjas e las monjas fuyesen a la yglesia, e ellos fornicaron con 
ellas antel santo altar, el qual tan gran mal fecho e deshonesto 
como fuese rrecontado al tirano, aquesto solamente rrespondio: 
non curo yo que faga la mi hueste e (1) mis guerreros, Pero la 
benganga diuinal non sufrio que tan mal fecho pasase sin pena 
ca ante espagio de tres meses, con gran deshonrra fue echado de 
alli. en tanto que estas cosas se ficiesen, los burgueses de San 
Fagun fueronse para el dicho abbad don Dieguo, las rrodillas en 
tierra e afincadamente, le rrogaron que le pluguiese exguarnecer 
e fortaleger su villa con cauas e cerca e puertas bien firmes, con 
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torres e subrepuertas de madera, la qual cosa el dicho abbad, 
non poniendo mientes a lo benidero, otorgogelo; pero no falta- 
ron algunos de los monjes de mas alto consejo que decían que 
tal ligengia non era de otorgar a los dichos burgueses, pero toda- 
via la boluntad dellos preualescio, consintiendolo el abad, e ya se 
comengaua a fortifigar e al que (sic) (1) vn dia los caualleros del 
rrei de Aragon entraron en la villa, e el palagio, el qual, como ya 
diximos, (que) la rreina donna Costanca aula hedificado e apareja- 
do a vso de los huespedes, abastado «e muchas alhaxas e otras 
cosas necesarias, por fuerga quebrantaron, desfagiendo las mesas 
e escannos, € aun estavan aparejados para desquigiar las puer- 
tas, lo qual, como fuese dicho al abbad, enbioles a decir, amones- 
tandoles con palabras pagificas, que les pluguiese salir de su pa- 
lagio e que se fuesen aposentar amigablemente por las casas dle 
los burgeses como es de costunbre. Mas ellos, como son barba- 
ros de coracon e de lengua, rrespondieron palabras enjuriosas e 
de gran denuesto, digiendo que tanto farian por el abbad como 
por vna meretrige; lo qual como oyese el abbad, mando algunos 
de su familia que los echasen por tuerca, el qual mandamiento 
del abbad, como llegase a las orejas de los burgueses, tomaron 
armas e fueronse para el palacio e ayuntaronse con los aragone- 
ses; arreuataron armas, cochillos, langas, arcos e saetas; conba- 
tieron (2) las puertas del monasterio, quebrantaron e rrompieron 
el palagio por. fuerga que esta agerca de la claustra, echando saetas 
e piedras sobre la dicha claustra, abiendo osadia de destroir la 
camara del abbad y aun deseandolo matar, lo qual obiesen pues- 
to por obra sino se escapara de sus manos e se fuyera a la igle- 
sia, e aun mucho le ayudo ca entonge anochegie. Aquesta guarda 


e defension primera abemos conseguido de la fortificacion de la 
villa. 


$ 19. En este tienpo todos los rrusticos e labradores e menu- 
da gente se ayuntaron, fagciendo conjuracion contra sus señores 


(1) En E.: «e acaescio que un dia»; ete. 
(2) En el texto: combatiendo. 


— 39 — 
. 


que ninguno de ellos diese a sus sennores seruicio deuido, e esta 
conjuragion llamaban hermandad, e por los mercados e villas 
andauan los pregoneros pregonando a grandes voges: sepan 
todos que en tal y en tal lugar, tal dia señalado se ayuntara la 
hermandad, e quien lallegiere que non biniere, sepa que su casa 
se «derrocara. Leuantaronse entonces a manera de bestias fieras, 
faciendo grandes asonadas contra sus señores e mayores, e con- 
tra sus bicarios, mayordomos e fagedores, por los valles e colla- 
dos perseyendolos e afoyentancdolos, rrompiendo e quebrantando 
los palagios de los rreyes, las casas de los nobles, las iglesias de 
los obispos e las granxas e obediencías de los abbacles, e otrosi 
gastando el pan e vino e todas las cosas negesarias al manteni- 
miento, matando los. judios que fallau:o1; e nepauan los portalgos 
e tributos e labrangas a sus sennores, e si alguno por abentura 
se lo demandaua, luego lo matauan, e si alguno(s) de los nobles 
le[s] diese fauor e ayuda, a tal como aqueste deseauan que fuese 
su rreí e señor; e si algunas begadas les paregia fager gran exgeso, 
ordenauan que diesen a sus sennores las labrangas-tan solamente, 
negando e tirandoles todas las otras cosas. Acaesgio vn dia quel 
abbad fuese a va llano de la villa llamada Grajal adonde estaua 
ayuntada la dicha hermandad, e como a ellos mucho se quexase 
de los moradores de la villa de Sant Ándres, los quales le nega- 
uan la labranga a el deuida, (e) aquellos rrusticos alli ayuntados, 
con gran ynpetu e rroido quisieron lo matar, lo qual como lo sin- 
tiese el abbad, apartose de su ayuntamiento; el qual como vi- 
niese e fuyese e ya llegase a las puertas de la villa, los burge- 
ses gerraronle las puertas, e seguiendole los dichos rrusticos 
por le prender, fuyo e acogiose a la giudad de Leon, e luego de 
alli se fue para el monesterio de Nogal, e asi por tres meses an- 
dubo fuyendo. Sentiendo los burgeses de Sant Fagum que la 
rreina queria fager diuorgio e apartamiento «de su marido, qui- 
sieron defender e manparar a los caualleros aragoneses, con los 
quales e por los quales acometieron e quebrantaron el mones- 
terio; mas como los condes e nobles barones se aparejasen para 
gercar la villa e conbatirla, los burgueses obieron gran temor, e 


estauan a gran peligro, por quanto non era fecha caua nin forta- 
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leca acauada. Enlonges rogaron que a los aragoneses fuese dada 


paz e que se fuesen, lo qual fue fecho. 


$ 20. En aquel tienpo como la rreina morase en Leon, e el 
honrrado argobispo don Bernardo, ya susadicho, taurese las be- 
ces apostolicas e conbersase entonges con todos los otros barones 
nobles en Sant Fagum, rresciuio letras de la see apostoalica en- 
biadas a el, las quales contenian quel «cuiese ferir con el cochillo 
de maldigion al rrei e a la rreina por el ayuntamiento del ma- 
trimonio no ligito ni debido, la qual cosa el conplio muy sauia- 
mente, presentes el obispo de Leon e el obispo de Obiedo; la 
qual sentencia de escomunion la sobredicha rreina pagiente- 
mente sufrio, por quanto aula ocasion de se partir de el marido, 
lo qual ella deseaua; e benida al argobispo, metio sus manos en- 
tre las suyas del, prometiendo que dende en adelante, no torna- 
ria a su ayuntamiento. 


$ 21. En aquel tienpo el rrei se tornaua de Galigia, e como 
entrase la antigua Astorga, los condes e nobles le salieron al 
encuentro con mano armada, mandandole que si el deseaua 
bien aconsejar a su bida, que se fuese por el camino publico, e 
que no entrase en castillo ni en fortalega ninguna, lo qual 
oyendo, obo espanto e escogio dos dellos, a la fee de los 
quales se encomendo para que lo sacasen fasta en tanto que 
llegase a sus terminos. 


$ 22. Sobre todo es de saber que el rrey don Alonso, de no- 
ble memoria, mientra que el bibiese, de vna mangeua, pero bien 
noble, auia engendrado vna fija llamada Theresa, la qual el 
auia ayuntado en matrimonio a vn conde llamado Enrrique, 
que benia de la noble e rreal sangre de Frangia; el qual en 
quanto el rrei don Alfonso beuia, noblemente domo a los 
moros guerreando contra ellos, por lo qual el dicho rrei le dio, 
con su fija en casamiento, a Coinbra e a la prouincia de Por- 
tugal, que son fronteras de moros, en las quales con el exer- 
cigio hatalloso muy noblemente engrandesgio su caualleria; pero 


pocos días ante que el rrei figiese fin «de biuir, non se por 
que, entrebeniente discordia e sanna, se partio ayrado del rreí, 
e por aquesta causa, quando el rrei queria morir e disponia 
la sucesion del rreyno, este conde no era presente, por lo qual 
por gelo del rreino mobido, traspaso los montes Perineos por 
auer ayuda de los frangeses, con los quales, guarnegido e esfor- 
gado, por fuerga toulese el rreino de Espanna. E como la Ha- 
queca vmanal sea sujeta a uarios e diuersos acaescimientos, 
acaesgio una desdicha, que fue preso e detenido en prision; 
pero Dios, auiendole conpasion, de las presiones le saco en el 
tienpo que el rrei de Aragon, [que] fuera desechado e alangado 
de la rreina, retornauase, e porque el podiese sin peligro pasar 
por el rreino de Aragon, dandole su fee, prometiole que el, en 
vno con el, con todas sus fuercas contra la rreina guerrearia, 
con esta condicion; que todo aquello que del rreino de la rreina 
ganasen, fuese partido por la meitad entre amos a dos; e asi 
allegada gran hueste, ybanse para Sepulbeda; lo qual como 
oyese el noble conde llamado Gomez, el qual en aquella sagon 
moraua en Burgos con la rreina, con pocos en el canpo del Es- 
pina fue contra ellos; e por quanto sin consejo, con pocos, asi 
como diximos, acometio gran e difigile cosa, fuertemente pe- 
leando, morio en la batalla; la qual victoria acauada, binieronse 
para Sepulbeda, e ay, como morasen los nobles que eran con 
la rreina, enbiaron enbaxadores al conde Enrrique que le di- 
xese[n] que enjustamente el fagia contra la rreina e los nobles 
suyos apartandose dellos e allegandose al tirano e su enemigo; 
mas que le rrogauan que luego se partieseín) del rrei de Aragon 
e a ellos se traspasase, [ej ellos acauarian con la rreina para que 
con el partiese el rreino con suerte fraternal, e aquesto el debria 
lager con toda boluntad rrecordandose de la antigua amistad € 
conpañia dellos, e el seria capitan dellos e pringipe del exergito. 
Las quales cosas vidas, el conde Enrrique, «uido consejo con los 
suyos, quasi como quien ba a uer sus heredades, partiose [dJel 
rrei, e auida su fabla con el poderoso Fernan Garcia, vinose a un 
castillo llamado Moncon adonde la rreima entonces estaa, e el 
sobredicho pacto confirmo, lo qual como luese manifestado por 


“cierto mensajero al rre:, partiose de Sepulbeda e fuese a mas 
andar al castillo muy fuerte por natura llamado Pennahel: e 
los onbres que morauan allende del rrio de Duero eson llama- 
dos bulgarmente pardos, en aquel tiempo segulan e ayudauan 
al rrei de Aragon; pero la rreina e el conde Inrrique, allegada(s) 
mucha gente de pie e de a cavallo, gercaron el dicho castillo de 
Peñafiel, e por quanto, como ya diximos, la natura le esguarne- 
cio e fortifico e de ligero non se podia tomar, el exergito de la 
gente de armas que en derredor estaua, a fierro e a fuego des- 
truyo e toda la sustancia rrouo; e bien lo meregian, por quanto 
los moradores de ¿aquella tierra, despregiado el señor natural, 
alegaronse al tirano e rrovador. E en esto estando, donna The- 
resa, muger del conde Enrrique, fija de el rrei don Alfonso, que 
aula quedado en Coynbra, vinose para el, e “despues de pacos 
dias comengo a engitar al marido, digiendole primero se deuia 
partir el rreino segun que auía quedado, e despues debrian 
echar al rrei; decia avn mas: gran enganno paresce por anor 
e rreino de otro trauajar vos con los vuestros e sudar por al- 
cangar al destruidor. Entre estas cosas, como es costumbre de 
las lenguas lisonjeras, la dicha muger del conde era ya llama- 
da rreina de los sus domesticos e caualleros, lo qual oyendo- 
lo la rreina mucho mal le sauta, mayormente como se uiese 
destraida y desanparada del solaz baronil, e a su hermana berla 
con el ayuntamiento de uaron sobresalir; e como a la diuision 
del rreino fuese apremiada, llamado ocultamente vn consejero 
del rrei que abia nombre Castanno, fablo con el en puridad e 
asi quitaron la gerca e se departieron e a Palencia se binieron, 
e dados (1) ay de la una e de la otra parte nobles e prudentes 
barones, comengaron a partir e diuidir el rreino por vgual suerte, 
en la qual division, entre todas las otras cosas, so la suerte del 
conde cayo Gamora, que es ciudad muy abastada, e eso mismo 
el castillo, del nonbre del rrio, llamado Ceya, el qual luego fue 
entregado en mano del conde. Estas cosas acauadas, estable- 
cieron que la rreina con su hermana donna Teresa se fuesen 
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para Leon e el conde se fuese a tomar a Camora con los ca- 
ualleros de la rreina, a los quales sus caualleros mando (1) se- 
cretamente que non diesen la ciudad al conde; e la rreina ya 
aula mandado a los giudadanos de Palencia que viniendo el 
rrei de Aragon que le abriesen las puertas, ca ya aula enbiado 
por el a Fernan Garcia, e todo aquesto se fagia ocultamente, 
e la rreina otrosi beniase a la villa de Sant Fagum; e seme- 
xantemente mando a los burgueses que abriesen al rrei las 
puertas, ca ya los porteros de la villa e puertas los burgueses 
auian quitado del paderio del abad, en manera que si el abbad 
o alguno de los monjes quísiese salir o entrar, deuajo de la 
cadena avía de pasar como vn labrador; otrosi cortauan ma- 
dera del monte, para fager e(l) algar las torres, sin ligengia del 
abbad, e aun que non fuese sobre ello demandado nin fagerse- 
lo sauer. E la rreina fuese luego para Leon dexada su herma- 
na en Sant Fagun; e catad que vn dia, el abbad e los monjes 
non sauiendolo, el rreí entro en la villa e mando a los suyos 
que persiguiesen a la muger del conde Enrrique, la qual oyen- 
do su benida auia ya foydo, por lo qual non la podieron con- 
prehender. 


$ 23. El honrrado varon don Bernardo, argobispo de Toledo, 
era aun en aquellos dias en Sant Fagum, e por quanto segun el 
mandamiento del padre santo auia ex(s)comulgado al rrei, el rrei 
mucho le tenia en gran odio; eso mesmo, aula contra el abbad 
e monjes gran furor e yra engelado dentro de su coragon, por 
quanto ellos dauan mantenimiento e sostenian a su enemigo. Los 
burgeses, que nin a lios temian nin abian verguenga de los 
honbres, muchos denuestos, pero falsos, contra el abbad e con- 
tra los monjes a las orejas del rrei lrequentauan, por manera que 
mobiesen al rrei con sanna e yra contra ellos. E luego fuese para 
Leon, e otra uegada con decauvo ayuntose a la rreina por causa 
de las bodas malditas. Seguianlo muchcedunbre de honbres, los 


que se llamauan pardos, los quales toda la ticrra desde Palengia 
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lasta Astorga rrouaron, ansi fagiendo rrouo al las iglestas, saci- 
bando los altares, acauando muchos males que non son de degir, 
Entretanto que estos males se fagian e mentiendo a los vnos e 
engañando a los otros, el dicho abbad don Diego considerando 
la uatalla e discordia de dentro e mucho mal que ya paregia e 
fuera salia, al sobredicho don Dernardo arcobispo, asentado en 
el capitulo de Sant Fagunt, mucho rrogando le suplico que a el 
ploguiese de dexar beuir en el claustro en rreposo e paz e orde- 
nase otro abbad en su lugar: por gierto, el demostraua e mani- 
festaua causas asaz justas, por quanto la rreina e los nobles 
algun tanto le demostrauan enemistad, non por otra cosa sino 
que en el tienpo del mui piadoso rrei don Alfonso contrastaua 
a ella e a ellos muchas beges por guardar e defender los bienes 
de Sant Fagum; aseñalando estas cosas e ennumerando las causas 
de su ynposibilidad, por tanto, mucho le suplicaua que le dexase 
biuir ferialmente en el claustro, e aquesta su suplicagion enbago 
al argobispo e espauoregio todo el conbento, e comengaron a 
tratar con el que le pluguiese de non dexar en tanta trivulagion la 
grei a el encomendada, mas asi como en el tienpo de las deligias 
e consolaciones el aula guiado sus obejas por prados e pastos 
delitosos, ansi conbenia que en el tiempo de la helada de los 
mares e gran tribulagion sostubiese e las guiase con todas sus 
tuercas, degiendole sienpre semexantes amonestaciones e rrue- 
gos continuados. Pero beyendo que non aprobechauan por todo 
aquel dia, el siguiente dia todo el conbento del menor fasta el 
mayor, en el capitulo postrados ante el, mucho le rrogaron que 
non los desmanparase nin los dexase tragar en las gargantas de 
los louos; pero el con constante coracon, estando en su senten- 
cia e opinion, rrepetia todo lo sobredicho. El tergero dia, rrogo al 
argobispo que le pluguiese de benir al capitulo, e el entrado en 
el capitulo, el dicho abbad postrado con todo el cuerpo antel, 
rreplicaua todo lo que ya auia dicho por los dos dias pasados, el 
qual como el honrrado argobispo le contrastase por muchos 
amonestamientos e rruegos «que non lo quisiese facer, el mesmo, 
Hamando su camarero, hue a la iglesia y tomo el baculo de encl- 
ma del altar, e tornando en el capitulo. ante los pies del argobis- 


po puso el baculo; e como el argobispo otra e otra bez le amo- 
nestase e rreprehendiese con asaz palabras bien asperas que en 
tal tienpo non dexase nin desmanparase la grei a el encomenda- 
da porque non fuese ante Dios cujpado de tanta ostinagion, pero 
el, estenclida la mano contra la señal benerable de la pasion del 
Señor que estaua en la pared pintada, jura diciendo ansi: por 
aquella santa cruz e por el juigia de la muerte, desde este día 
en adelante non sere abbad; lo qual como oyese el argobispa, 
enbago rreprehendiendo mucho su ostinagion, e dixole que se 
fuese a sentar, e buelto a todo el conbento les dice: pues agora, 
mis fijos muy amados [buscad] (1) padre, e bien que la santa igle- 
sia sea turuada con graue tenpestad de las ondas, non de me- 
nos deuesenos de rrecordar la dignidad e priuilegio de la santa 
rromana yglesia so la guarda de la qual esta iglesia esta, en el 
qual privilegio es contenido que muerto el abbad de Sant Fa- 
gun, ningun rrei nin gran perlado, ningun seglar ni persona ecle- 
siastica sea osado en este monasterio, por qualquiera sauiduria 
o encobierta o astucia, elegir al abbad o ordenar, saluo aquel que 
los hermanos e monjes de la misma congregacion o de otra, por 
mas sano consejo, mediante el temor de Dios, escogieren, porque 
por aquella misma prerrogativa de libertad se a ennoblescido 
aqueste monasterio en Espanna, segun que rresplandesge en 
Franqia el monasterio de Cluni; por gierto, de nos todos mucho se 
temia que el rrei fuese sauidor e demandado consejo sobre la 
elecgion del abbad, e que quisiese entremeter en la abbagia 
algun aragones o algun nauarro O alguno de los suyos que nos 
derramase au todos. Por lo qual luego, ante la presencia del arco- 
bispo, de todo el conbento tue elegido e escogido vn monje de 
onesta e loable bida, llamado Gargia, e del argobispo ordenado, e 
el otauo día de su ordenagion fue el postrimero día de su bida, 
por quanto seyendo enfermo tue electo, el qual enterrado, en 
aquella amarguea e tribulagion que todo el conbento estaua de 
primero, se torno. Enpero, algun tanto teniamos de espacio para 


rrespirar e non del todo nos alogar, pues que en tan grandes on- 


E 


(1) Es el verbo que aparece en la edición de E. y que falta en el ms. 


— ha — 


cdas estaua presente a nuestras grandes tribulagiones el padre «le 
toda Espanna, el qual rregia el primado de la iglesia toledana, con- 
biene a sauer, don Bernardo, el qual, ansi como ya diximos, tenia 
las beges del papa, al cuyo afecto paternal e consejo corriamos, 
ansi como a vn puerto muy seguro, por la qual presengía eramos 
fortificados; e despues de tado el conbento auido e pensado su 
consejo, escogio vn monje manceuo e presto a toda obediengia, 
afeitado por humildad, enoblesgido por castidad, esguarnegido 
por letras, prudente e noble en las cosas eclesiasticas, e en 
las negocios seglares sauio e discreto, el qual benía de noble ge- 
neragion, manso por natura e benigno, llamado Domingo; e por- 
que non sea yo visto alabarlo demastaclamente, las cosas siguien- 
tes dan testimonio de quanta fortalega e qual aya seido en las 
adbersidades, e quantas cosas el sufrio. 'Tornando con decauo, 
camo ya dixé, como fuese ya electa e fecha de el sufigiente ex- 
(s)jaminagion e del honrrado argobispo ordenado, este mesmo 
baron tornose a lo suyo, acregentada contra el mucho la ira del 
rrei por quanto auia fecho la ordenagion del abbad sin lo el 
sauer; pero por quanto el era derechero e amador de la justicia, 
non se curo de su yra esanna. Intretanto, los burgueses, la bo- 
luntad de los quales se estargaua a aquesto para que desfegiesen 
e destruyesen los lugares que eran dentro del coto e lo rretor- 
nasen en hiermo, por aquesto, porque como quedasen Jas casas 
bacias de moradores e ellos poseyesen los canpos, tierras e 
viñas de los rrusticos e labradores, no sauiendolo el abbad e los 
monjes, ocultamente al rrei, que estaua entonces en Carrion, en- 
biaron mensajeros para que les ayudase enbiando los cavalleros 
aragoneses a la villa de Sant Fagum, los quales, ansi como ellos 
degian, los defendiesen de los enemigos, bien que ellos non obie- 
sen ningun enemigo en aquel tienpo; lo qual, como el rrei lo 
oyese, gogose, e luego enbío a vn bizconde llamado (Giraldo 
Ponge e otro llamado Pelayo Garcia, que era Mhoble cauallero, 
mas mui cruel e sin piedad e sin misericordia. Era ya la dicha 
villa de Sant Fagum mucho guarnida de torres e muí firme de 
torres e puertas. Beniendo ya los «os sobredichos con los ara- 
goneses ayuntada la mano de los burgeses, en la primeria acome- 
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tieron e quebrantaron la muy abastada villa de IBricianos e des- 

truyeronla con fuego e fierro e la desfecieron en genica; el pan 

otrosi e el vino e muchas alhajas e bestias e animalias, todo lo rro- 

baron, e rretornaronse con toda aquella prenda e rrobo; e de los 

honbres algunos mataron, u otros quemaron, e a otros con las 

mugeres e fijos: truxeron captinos. Eran entonces los dias del 

santo ayuno de la quaresma; herías por toda esta villa todos los 

maridos e mugeres cargados con ataduras de fierro, que non po- 

dian algar los cuellos por las ataduras e gran peso de las cade- 

nas, e como les faltase e clesfallegiese el calor natural que da 

bigor al cuerpa e al anima, por da gran mengua del pan aque 
xando la fanbre, dauan grandes hoces, e ansi apremiados con los 
duros ñudos de las cadenas, sofrian gran lageria; berias avn Jos 
mezquinos pequeñuelos e niños llorando, colgados de las tetas 
secas de las amargas madres chupar e non poder sacar alguna 
leche, e como el mezquino pequeñuelo torgiese los ojos en la 
muerte aquexandalo la fanbre; ¡o que gran afligion era a las ma- 
dres!l Por cier to, si se fallasen algunos fuertes e rregios de cuerpo 
apremiauanlos a que se rredimiesen feriendolos con agotes e 
tormentos, e ya por gierto si algunos de aquellos que eran feri- 
dos, por que asi mesmo librase, prometia alguna cosa grande o 
pequeña, entonces doblabanle la pena porque diese mucho mas. 
Con tales e semejantes limosnas, los burgeses por todo aquel, 
tienpo de la quaresma aparejauan a celebrar la santa pasqua, 
dando al diablo los cuerpos y las animas. No tan solamente des- 
troian e rrobaban vna sola villa, mas todas las villas que estauan 
dentro del coto poca a poco con fierro e fuego auian «destruido 
de todo en todo, e bien que los burgeses con ayuda de los cauá- 
lleros del rrei figiesen estas crueldades, non de menos, el abbad e 
los monjes non quedauan continuamente de rrogar por el crei la 
misericordia del Señor, por que le pluguiese de quebrantar so 
sus pies los quellos de sus enemigos. 


$ 24. En aquel tienpo el conde Enrrique e todos los condes e Md xxut de 
nobles de la tierra cercaron al rrei e a la rreina dentro de Ca- "Sirio de Ca- 


rrion, abeyendo gran yra por el juramento que la ereina con el trión. )evántase 
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el sitio. —Contí- dicho conde auia auido e despues quebranto; mas considerando 


núa la sedición de 
los burgueses. 


la gran ynprouidad e desygualanga del rret, que les parecía tener 
por gierta que ante de muchos dias se arrepinteria la rreina del 
segundo matrimonial ayuntamiento, mayormente que la amauan 
e tenian asi como natural rreina € señora, por tanto partieronse 
e descercaronla. El abbad e monjes, por quanto sienpre eran 
acostunbrados de rregeuir ayuda rreal e amor, pensauinse en 
ninguna manera poder beuir pacificamente sin su bendicion e 
ayuda rreal, pensando avn otrosi que el misericordiosamente 
vsaria con ellos con piedad rreal, pues que por el, asi como dixe, 
de cada día hagian plegaria al Señor, bien que cl dicho rrei apa- 
rejaua a ellos daño. Entretanto, los hburgeses comengaron a en- 
gender discordia y cicanna vnos contra otros entre los morado- 
res e auitadores de la tierra, para mas acrecentar enemistades 
poco a poco. E primeramente acometian a enjuriar e denostar 
a los que benian a la villa de San Fagum, asi nobles como non 
nobles, e llamandolos traidores, e despues, no contentos de las 
ynjuriosas palabras, comengaron a meter las manos en ellos, 
despregiando al abbad e deshonrrando a los monjes, quebran- 
tando las leyes e costunbres puestas a ellos [del?] de la buena me- 
moría rrei don Alfonso (1) e otras nuebas faciendo segun su bo- 
luntad; a los molinos eso mesmo posieron nuebas costunbres e 
rrentas por el vso del moler, negando el sueldo por el forno acos- 
tunbrado; establegieron otrosi que el rrei o la rreina no entrasen 
primeramente en la villa fasta que firmasen e otorgasen de guardar 
con su juramento las costunbres que auian escrito e hordenado; 
quitaron otrosi el monte e la villa del poderio del abbad, e bien 
que el abbad asignase nonbrando guarda e bicario a la villa, non 
de menos los burgeses por rreberencia «ellos ninguna cosa 
lagian sino lo que querian, e sobre todo fagiendo engannosa- 
mente contra el abbad e monjes; begadas enbiaban oculta: 
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(1) EnE.: e a quebrantar las buenas costumbres que el Rey D, Alonso 
habia dexado a este Monesterio e pusiendo otras nuevas, eso mesmo pu- 
sieron costumbres por el uso del moler, negando el sueldo por el horno 
acastumbrado, etc. 
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mente letras + mensajeros al rrei amonestandole que se guarcluse 
del abbad e monjes, por quanto de todo coragon amaban a la 
rreina, faboresgian su parte e a el aborrescian e a sus caualleros 
aragoneses, a los quales el creyendo, ocultamente les enemigaua. 


La rreina por cierto amaualos por rrespecto de la sepultura de 
su pudre e madre. 


8 25. Mientra que estas cosas se facian, el rrei tenía ante sus 
ojos la rrepulsa e fugamiento que de (alicia le auian fecho; pen- 
saua con arteria en que manera enbiase a la rreina a Aragon 
majinando fs2c) (1) que el su diborcio e apartamiento que auia 
acaesgido entre ellos, avia benido a noticia de los cristianos e aun 
de los moros, que viniese otrosi semejantemente a notigia dellos 
como ya ellos se amasen e bibiesen entre si en matrimonio ami- 
gablemente e en concordia, e por tanto que la rreina se fuese a 
Aragon a rregeuir e disponer el rreino del marido, e el rei queda- 
se semejantemente a andar e disponer el rreino de su muger, e 
cada vno donde quiera que fuese podiese tomar juramento de 
fee por el Otro quasi por si mesmo, e ansí el espunto e miedo 
atemorigase a los enemigos dellos. E los consejeros avn del rre? 
prometian grande aber de oro e de plata a la rreina si fuese 
a beer a Midadolan, rrei de Caragoca; por cierto, los consejos 
de ellos eran a esta entencion: que como la rreina entrase en 
Aragon, luego fuese presa, e en vn castillo de Peralta, que es 
mui fuerte, fuese metida e con ella dos seruientes solas, e al fas- 
ta el dia de su muerte fuese detenida. Mas la rrema en aquel 
tienpo non sauía cosa déstas, mas a las palabras dellos e fee en- 


comendandose, salio de Carrion e fuese para Aragon. 


$ 20. Pero el rret, gelebrada la fiesta cdlel día dominical, en la 
qual, a semejanga de los niños ebangelicos, la santa madre iglesia 
por todo el mundo trae palmas e fojas de arboles, e dan alaban- 
gas al Señor, conbiene a sauer, el dia de rramos, a gran priesa 
fuese para Leon, e paso por la villa de Sant Fagum, el qual, como 


11) En E.: pensando. 
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es costunbre de los cristianos, para orar entro en la iglesia e de- 
mando que le diesen la cruz del Señor, la qual, como ya dixi- 
mos, el emperador Alexis al glorioso rrei don Alfonso auia en- 
biado, la qual ese mesmo rrel de noble memoría don Alfonso 
sobre el altar de Sant Fagum aula puesto; e como queriendola 
adorar, para besarla, demandase dos guardas de casa, conbiene 
a sauer, dos sacristanes bestidos de aluas e con candeleros en- 
cendidos, con olor de engienso, se la demostraron, Ca tal cos- 
tunbre eca demostrarla a todos los que la querían ber e adorar; 
la qual como el la ujese, cayo sobre su pecho con todo el cuerpo 
ynclinado en tierra, estubo luengamente orando, e lebantandose 
besola, e luego arreuatola de la mano del sacristan e diola a su 
secretario, mucho le encomendando que la guardase, e partiose 
luego. La qual cosa como fuese rrecontada al abbad e monjes, 
gran llanto e tristura obieron todos cn el claustro; los biejos e 
mangeuvos, mocos e ynfantes gemian fuertemente, hechando mu- 
chas lagrimas, e non era quien consolase, arrebata(n)do tan gran 
thesoro, e segun que ya diximos, por subjecgion e consejo de los 
burgeses, el rrei era enemigo del abbad, ninguno fue que osase 
fablar; mas los dichos burgeses que con todo coragon deseauan 
destruir esta su madre velesia de Sant Fagum, no dieron lugar 
a que los menjes deuiesen quexarse, mas sofrieron con pacien- 
cla tanto daño e mengua. Pero yo agora, tornandome e bolbien- 
do el (1) mi estilo a vos, santos martires de Jesu Xpo Facundo e 
Primitivo, si berdaderamente por el nonbre de Jesu Xpo sofris- 
tes pasion, lo qual yo no dudando, mas doliendome mucho, lo 
digo; e sí berdacderamente por el derramando vuestra sangre, en 
el palagio de su rreino, ansi como creemos, bestidos con la es- 
tola de la yomortalidad, con gran gogo bos alegrades, pues agora 
belad, levantaduos e abragad la misericordia del eterno enpera- 
dor, de la conpañía del qual bos uos alegrades, e con clara uoz 
cantades, pagando las melodías de la alabanca; abragad, avn digo, 
pediendo (avn digo) la su misericordia y demandando yndulgen- 
cía y perdon de los pecados de la anima de aquel erei que a vos 
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ea vuestro altar aleito e orno con fermosura non fablahle de la 
cruz del Señor; ¡ero aquel que a uos e a vuestro altar enjusta- 
mente afeo e deshonrro e a nos, bien que yndignos sieruos, pero 
vuestros, de tan gran fermosa e preciosa joya nos despojo, o (1) 
por vuestras plegarias corregid (2) porque emiende en lo que 


peco, o tanto alcangad por vuestras oraciones que el sea trabu- 
cado e derrocado e perezca. 


$ 27. E como ya enpecara a degir, despojada la iglesia de 
Sant Fagum por yndugimiento de los burgeses, el rrei fuese para 
Leon, e los caualleros e uvicarios que por manos (3) e boluntad 
de la rreina la ciudad e torre que en ella estaba(n) (4) defendian, 
tomola, e por ellos puso e sostituyo aragoneses, tomando jura- 
mento e fidelidad dellos, non fagiendo mencion alguna de la 
rreina. Las quales cosas pasadas, celebrada la santa pasqua, en el 
burgo de Sant Fagum tornose, e llamados los burgeses e auido 
con ellos fabla, mando a sus caualleros que llamaran (5) en el par- 
latorio al abbad fuera de la claustra, quasi [a] auer lablar con el; 
(a) los quales, como el saliese, gerraronle luego las puertas de la 
claustra, amenagandole e degiendole que se partiese e fuese a do 
quisiese, con esto, que non entrase en las obediengias e granjas 
de Sant Fagum, e si non lo figiese, obiese por gierto que lo pren- 
derian e encargelarian; e asi lo forgaron por que fuyese, como 
el non lleuase, sinon vna sinple bestidura sencilla, ni aun vna 
sola meaja. L tornados los caualleros, como rrecontasen al rrei 
e a los burgeses que el abbad era ya partido, comencaron a auer 
con el rrei secreto consejo, porque alangase a todos los monjes, 
e en lugar dellos pusiese doce clerigos; entonces el rrei dixo: 
por el presente non lo fagamos, mas vsemos «del consejo de los 
labradores, los quales acostunbran a degir: non te dire que te 
bayas, mas fagerte e porque fuyas. HF luego, a petigion de los 
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(2) 

(3) 

(4) 

(5 


En el texto: €. 

En el texto: corregió. En E.: «u, por vuestras plegarias COrregit...> 
En E.: mandado. 

En Jr.: está. 


En el texto: llamaron. 
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burgeses, antepuso a la villa vo so cauallero, que se Hlamaua San- 
chianes, e partiosez e despues de su partida, coma los monjes 
que estauan en el claustro quedasen desconsolados, ansi como 
corderos desarmados enmedio de los louos, ayuntaronse todos 
los burgeses al dicho Sanchianes, aconsejandole que todas las 
cosas que pertenesgian al abbad quitase de poder de los mon- 
jes y las sometiese a si; eso mesmo, del hospital de sant l'agum 
ficiese palagio para si, la qual cosa, sin tardanca, fue fecha. En 
aquella ora tomaron todos los plados del monasterio, huertos, 
tierras, canpos, viñas e molinos, e sometieronlo a los arago- 
neses, Eso mesmo, por ynclugimiento «dellos, los bicarios de la 
villa e guardas del monte e todos los que eran sobre los negogios 
del monesterio, fueron guitados del poder de los monjes e fue- 
ron puestos so el señoriov e poderio del dicho Sanchianes; [ue 
aun enbiado por todas las villas e obediengias de Sant TFagum 
mandado que ninguno de los rrusticos 6 subditos diese ni figiese 
algun seruicio uy ayuda a qualquiera de los monjes, saluo al 
dicho Sanchianes. l.os monjes, otrosi, que estauan por las abe- 
diengias, o que obedegiesen al aragones, o que se entrasen en la 
claustra. Dieronle a vn pregio e comengaron a cortar el monte, 
e desrraigar e arrancar los huertos e hedificar plantas, e las vi- 
ñas Otrosi del monasterio destroian, arrancando las bides e 
plantando guertos, algando palomares e flauicanclo lugares e es- 
tangias para las obejas e bueis, e destroian de rraiz todas las 
cosas que eran del monasterio, e aun los clerigos que eran en las 
yglesias que son en la villa, de los quales los monjes acostun- 
brauan a rregeuir parte de lus oblagiones, rreuelauanse contra 
ellos e negauan la parte a que eran obligados, fagiendo vnjurias 
por palabras e denuestos. Yngitaron otrosi los burgeses al cata- 
llero del rrei que uyuntase a sí los caualleros aragoneses e que les 
destribuyese las posesiones e heredades de Sant Fagunt, lo qual 
luego fue lecho. Entonces, si alguno de los monjes (1) obedegia- 
les (2), pasase por la plaga de la villa por algun negocio, escarne- 
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(1) (que no?) 
(2) En el texto: obedenciales. En E.: Entonces si aluun Monge pasase 
por alguna parte de la villa, etc. 


e 
cianle e ynjuriauanle. Yo me rrequerdo que vn día que al cama- 
rero llamado Monio, baron rreligioso, derrocaron del cauallo [en) 
que estaua e echaronlo a tierra; ninguno de nosotros en aquel 
tienpo era llamado por su nonbre, mas heramos llamados gar- | 
ganteros, beberrones, e semejantemente por otro qualquiera non- 
bre de mengua e deshonor. Aun bien me rremienbro yo que vn 
dia, como yo fablase con el dicho Sanchianes, entre las otras 
cosas, me clíixo: 'en mala ora e por mal aguero allegastes estos 
burgeses en esta villa, ca por ellos este monesterio sera destruido. 
Berias los burgeses por toda esta villa andar de cada día e go- 
gandose sobre el daño del monesterio; e si por abentura alguno 
de nosotros ellos beian triste o turuado de nuestro daño, silha- 
bannos € burlauannos; e si por abentura oyesen tañer la canpa- 
na por alguna cansa, como acontece, fuera del tienpo acostun- 
brado, luego nos llamaban traidores, e mallechores, e motilitas, 
e nos decian que tañiamos para nos ayuntar a maldegir al rrei, 
E el rrei doliendose, que bien que todas las cosas que estauan 
fuera del claustro el obiese rrobado e disipado, non demenos, 
las cosas que eran de dentro del claustra enteras quedauan e 
sanas; e por tanto enbio e llamo a vn su hermano, falso e mal 
monje, llamado Ramiro, e mandole que entrase en el moneste- 
rio de Sant Fagum e se ensoñorcase a los monjes e tobiese pre- 
sidengia sobre ellos, Hera por cierto moco por hedad, mas mu- 
cho mas mogo por costunbres, e de toda ynprudengía e nesge- 
sidad (1). El qual, ansi como entro en el monesterio, mando que 
le presentasen toda la sustangia del monesterio, al qual, como le 
fuese antepuesto e presentado todo, conbiene a saber, tapetes, 
almohadas, cogedras, coberturas, sabanas, basos de oro e de 
plata, custodias llenas de rreliquias «de santos, e ornamentos de 
la yelesia de muchas e dibersas maneras, (€) de todas estas cosas 
escogio e tomo lo que mejor le parecio, e pusoselo aparle, e 
poco a poco, non se a que partes lo traspaso; entre las quales 
cosas, tomo el pulgar de Santa Maria Magdalena; otrosi, de las 
cruiges de oro llevo las piedras mui pregiosas, e en su lugar me- 


(1) ¿nescedad: 


tio yeso e huesos de perros e dientes. Empero, trayo en testi- 


monío a Dios del gielo ca lo que bi por mís ojos digo, e si por 
abentura alguno dudase, las cruges son en pie, que las puede 


- cada vno beer por sus ojos. Avn si[n] lo ya dicho, como el fuese 


(Cap. xxcvu de 
E.) 

Rebelión de 
los hurgueses y 
aragoneses con- 
tra la reina; usút- 
panle gran parte 
de sus Estados. 


diacono, vsurpaua a si e apropiaua el ofigio del presbiterado, 
dando bendigion sobre los qirios e candelas € rramos; e aun 
mas: en las progesiones non se abergoñaba de ir solenemente 
con capa € baculo, escyendo presentes los prestes e sagerdotes, 
decia la oracion sobre los defuntos, como el non fuese preste de 
misa nin abbad electo, como ya dixe. El moraua con nosotros, 
e las cosas de la gelleregia o bestuario que podia fallar expen- 
diaselo con los suyos, e aun las mulag mucho buenas de las 
obediengías, e basos de plata, e calige|s] de oro, e muchas otras 
cosas, que al presente no me ocurren a la memoria, por manos 
de los que los serulan tomo e non sabemos a donde lo trespaso. 
Degiase, pero, que al monasterio de San Ponge traspasaua estas 
cosas, ca ay auia rresgiuido el abito monacal; el qual, bien que el 
fuese hermano del rrei, cra (1) aun mucho aborresqible a esos 
aragoneses, porque, segun que ya fable, cra de ningun prouecho, 
mas a los burgeses mucho era ageto, porque por qualquiera 
bil don les otorgaua que trajesen los grandes olmos e fresnos 
para edificar sus Casas, 


$ 28. En aquel tienpo, todos los burgeses que eran en la villa 
que se llamaua Burgos, e en Carrion e en la villa de Sant Vagum, 
con obstinado coragon, con el rrei de Aragon figieron conjura- 
cion de se rrebelar contra la rreina, e cogida consiguo la mano 
de los caualleros aragoneses, toda la tierra e rregion que es 
enclusa, desde el mante llamado Auca, fasta el rrio que se llama 
Estula, e desde el altura del monte Perineo, llamado Peña 
Corada, fasta la giudad de (42mora, asi como las aguas corren 
de Duero, toda esta tierra e rregion, que en los tienpos del 
rrei don Allonso era vn guerto mui deleitoso e plagiente, abas- 
tado de todos los bienes, los sobredichos burgeses con fierro 


(1) Así en E.; en el texto: aora. 


a 
e flama despoblaron e destroyeron, e a los moradores en boca 
de cochillo consumieron, a vnos matando e a outros cauti- 
uando, tomandoles toda la substancia e rrobando. Entretanto, 
como el abbad de Sant Fagum, segun que ya comengara a fablar, 
despojado de todas las cosas negesarias, fuese echado e alancado 
del monesterio, fuese para Aragon demandando por la rreina, la 
qual fallo en Huesca; e como ella le biese, mucho se espanto, (e). 
demandando las causas de su benida, e coma el dixese que el 
rrei le abia echado “e dispuesto, € tirado a todos los amigos e 
bicarios que ella auja dejado para fager sus negocios, e en lugar 
dellos obiese puesto a los aragoneses, luego echo las lagrimas 
de sus ojos diciendo e oyendolo, ansi los nobles «de Aragon, 
como los de Castilla que la seguian e aconpañauan, con boz 
clara e alta: quando al abbad e guerda de mi madre, e be- 
biendo de sus limosnas, el rrei non consiente nin dexa que hiba 
en paz, manifiestamente yo conosco que en su coracon me tiene 
gran odio e enemistad; aquesto dixo, e aconsejada con los suyos, 
enbio arrahenes del rrei (1), e dados los arrehenes, rresciuio del 
gran peso de aro e de plata, cogio, otrosi, e truxo para si algunos 
nobles de Aragon, los quales el rrei auía desterrado, e figolas 
pargioneros de su amistad, e todo el secreto de su pecho abrio 
al abbad rrogandole micho que con su manó propia en su 
nonbre escriuiese letras a los nobles e a los que estauvan en los 
castillos e guarnigiones, e ge las enbiase por manera que fuesen 
auisados que se guardasen del rrei de Aragon fasta tanto que 
ella retornase a los mandamientos; de da qual, como «1 abba 
obedesgiese, e la rreina mucho tardase en retornar, auido su 
consejo, el abbad quisose yr para Romi e notificar a las orejas 
de la corte santa quantas cosas abia sotrida, al qual la rreina, 
maguera que contra su boluntad, con gran rruego detono, pro- 
metiendole que con el rrei ninguna fabla pagifica abría lasta que 
primeramente el fuese asentado e honrrado en su abbadia. Todas 
aquestas cosas e la gran yra de la rreina, los satelites e los que 
heran por la parte del rrei, todo por orden ge lo descobrieron, 


(1) En E. arahenes del Rey Amidalon. 


e como ella ya se rretornase, el rreí se disponia de yr contra 
ella porque, si podiese, segun que auia hordenado, la prendiese, e 
si non, a lo menos, con palalras pacificas e astutas, la amansase, 
Pues agora, como la rreina ya se rretornase, el rrei le fue en 
contra (1),en vo lugar llamado Baldetierra, e mientra que entre si 
con los amigos en vno fablasen, las primeras quecellas figo la 
rreina del abhad de San Fagum, quexandose de como era 
echado yajustamente; mas el abbad non era presente, por quanto 
era fatigado de gran enfermedad en Lu Estrella, e como el rrey 
non obiese causa alguna justa de contradegir, luego prometio de 
satisfager a tudo lo que ella quería, e despues, pasados algunos 
dias, la rreina comenco a querellarse de sus bicarios, las quales, 
como ya diximos, aula dexado sobre sus negocíos, los quales 
el rrey auía quitado (e) de los juramentos de la fidelidad que so 
el nonbre de si mesma auja tomado, non fagiendo alguna mencion 
de la rreina. E en estas quejas, (2) el rrei mucho se turuaba, mas 
disimulayalo, pensando sí pudiese acauar lo que auia maginado, 
conbiene a sauer, de la poder prender; mas la rreina, el oro e la 
plata que auía rresgibido del rrei Amidalon, a los primeros e prin- 
qipales de Aragon distribuyo, € a los desterrados, como ya dixi- 
mos, cogio a si, tomando bienquerengia dellos, e por tanto non 
temia al rrei; por gierto, los. sus maligiosos pensamientos ya auia 
sentido, por quanto algunos sus consejeros con oro aula corron- 
pido. 5eguianla aun algunos nobles de Castilla, e portanto la ma- 
ligia del rrei fue sin efeto. Entretanto, benieron al castillo que se 
llama Miraculo, adonde el rrei grauemente comensgo a enfermar, 
e la rreina beyendo que sus querellas non aprobechauan agerca 
del, binose para Burgos, e como los aragoneses que estauan en el 
castillo que enseñorea a la villa, non la quisiesen rreceuir, conba- 
tiole e figoles salir del castillo, e comendose a la fe de los burge- 
ses e dioles el castillo e partiose, A gran pena era fuera de las puer- 
tas de la villa, e los burgeses enbiaron mensajero al rrei que 
biniese a mas andar; en otra manera, sopiese que perderia el rrei- 


(1) En E.: encontrar. 
(2) En el texto: en estos quejos, 


no; el qual rresciuidos los mensajeros, « como ya comengase a 
sanar, tornose; e los burgeses, quebrantado el juramento de su 
lee, dieronse con la villa e castillo 11 rreí. e ansi engañaron a la 
rreina, e semexantemente ynbiaron mensajeros a Carrion e a 
Sant Fagun para que ficiesen lo semejante. 


$ 29. Een este medio, el abbad de Sant Fagum alongauase 
foyendo, ansi como la paloma se aluenga de lá faz del acor, e 
exquibaua los consejos pensados de los burgeses, los quales 
continuamente encitauan a los aragoneses para que puestas ase- 
changas, lo prendiesen e encargelasen; la qua! cosa como el sin- 
tiese e non osase entrar en las obediengias nin granjas de San 
Fagum, buscaua e demandawia el pan de puerta en puerta e las 
otras cosas necesarias, e ya si alguno de los monjes le fuese a 
fablar era acusado asi como traidor, e luego era echado fuera 
dei monesterio. Entonges la rreina, beyendo que los burgeses 
de Sant Fagum auian entremetido a los aragoneses e al abbad 
seguian por las montañas, e aun no rregevian a ella para visitar 
el sepulcro de su padre e madre, e las villas e obediengias e 
granjas de Sant Fagum ellos mesmos e los aragoneses se las 
aulan apropiado tagiendo enprestancgas e dandolas a sus caua- 
lleros, e en tal manera es fecho, que a los monjes non quedo 
fuera del claustro avn tan solamente vn palmo de posesion, lo 
qual si con el ojo belable de alguno fuere considerado, todo 
aquesto ynputara e echara a la culpa de los burgeses. 


$ 30. 
espiritu arrevatados, conosciendo que a(u]yan (1) fecho mal con- 


Aun los burgeses de las dichas villas, non se con que 


tra la señora natural de la tierra, enbiaronse de consuna (sz) men- 
sajeros para que de vna boluntad fuesen al rrei e le forgasen para 
que obedegiese, aunque no quisiese, a los sacramentos del jura- 
mento de que se avia atado agerca de Peñañiel, e diese lugar a la 
rreina e el se saliese fuera del rreino. Paregiome conbeniente en- 
xerir en esta obra el thenor e forma de aquel juramento: obiera 


A 


(1) En E.: habian. 


(Cap. xxvtm de 
E) 

El abad de Sa- 
hagún fugitivo; 
crítica situación 
de los monjes, 


(Cap. XXIX de 
E.) 

Los burgueses 
intenten de nue- 
vo la concordia 
de los reyes. 
D.* Teresa acusa 
ala reina de que- 
rer atentar contra 
su esposo. La reij- 
na refúgiase en 
León. 


AÑ? 58 — 


prometido. el rrei e firmado por su juramento que del rrio llamado 
Ebro, en el rreino de la rreina nenguna guarnigion, o castillo, o 
villa, someteria so el poder de los aragoneses, mas que a los no- 
bles de la tierra los distribuyese, con consejo de la rreina, cómo 
mejor le paregiese, e tobiese en su gueste, si quisiese, ansi fran- 
ceses como aragoneses, con esto, en quanto andobiese por el 
rreino de la rreina, non trajese allende de ciento caualgaduras, e 
aun les podiese dar oro e plata e lodo lo que quisiese, fuera de 
castillo e guarnesgion. Eran fechas estas conbengiones porque al- 
gunos de los frangeses que le seguian vsauan de malefigios e 
yneantagiones e adebinangas, e estudiavan en la arte mortal de 
la nigromancia, e por tanto eran mucho ahorrescibles a los de 
nuestra tierra. E el rrei, non tan solamente aula traspasado e 
quebrantado todo lo que aria jurado e firmado, mas avn, como 
dixe, alangados los bicarios de la rreina, aula puesto a los arago- 
neses por las guarneciones. Ayuntados, pues, los bburgeses, amo- 
nestando al rrei, le dixeron que el conpliese con efeto los jura- 
mentos e promesas, o se partiese del rreino. Entonces el, beyen- 
dose puesto en necesidad, prometio que compleria quanto le 
decian e ellos querian, e los burgeses rresgevída e abida la pro- 
mesa del rrei, lueronse para la rreina apremiandola que probase 
el prometimiento del rrei, e otra bez consintiese a el en el ma- 
trimonial ayuntamiento oy quedase enbiudadá del rreino. Entan- 
qes, bien que contra su boluntad, ella dio consentimiento, e ya, 
como auía ordenado, fuese para Carrion, e va por la tergera 
begada, mezclose a las malditas bodas. Enpero, el rrei non touo 
en eteto cosa que obiese prometido, ni aun demostro alguna es- 
pecia de amor, mas fuese con ella para Leon, la torre de la qual, 
como los aragoneses touiesen, e la rreina demandase que fuesen 
echados de alli, segun conbenencia que entre sí auian fecho, el 
rrei, desimulando, desprecio sus palabras, e amos a dos fue- 
ronse a la gerca de Astorga. Muerto el conde Enrrique, doña 
Teresa, su muger, alla se fue contra la rreina, su hermana, e 
contra el rrei disponia a se rrebelar; considerando que para se 
rrebelar, la fortuna non le auastaua nin ayudaua, con vn sauer 
astuto e yngenioso, enbia al rrei yn mensajero confegionado para 


— $9 — 


que se esquiuase e guardase de la rreina. su hermana, por quan- 
ta se disponia a querer lo matar con yeruas, por lo qual el go- 
¿oso porque tenia justa causa para la echar de si, e por tanto 
rreconto a todos los no(njhbles que estauan presentes la querella 
de su muerte; e como la rreina estouiese aparejada a se purgar 
del crimen contrapuesto por juigio de pelea de entreamos a cos, 
el, determinadamente, juzgo sentengiando que luego presta- 
mente se partiese del e se fuese a do quisiese, no entrando en 
ciudad nin en castillo, la cuya locura los nobles de Aragon e los 
condes de Castilla presentes quisieron amansar e rremediar, por- 
que contra fija de tanto rrei e tan alto, non debiese palabras tan 
locas fablar; pero el, engendido en muy gran soberuía, rrespon- 
día cosas muy duras digiendo: e si la mula de la rreina es presta 
e ligera, mucho mas presto e ligero sera el mi cauallo desde este 
dia, eansi se pensaua poder souir a los gíelos, e ansi la rreina, 
quasi desamparada de todos los suyos, fuyo, e el rrei quedose en 
Astorga con donna Theresa, fecha entre si pleitesia e concordia. 
Entre los aragoneses que guardauan e defendían la fortalega e 
adarue de Leon, vn cauallero que era llamado Pelayo, noble en 
armas, que aula seido criado en la corte «del rrei don Alfonso, 
(e) como el considerase quei rreil malamente trataba a la rreina, 
conbiene a sauer, fixa del rreí que le auia críado, mucho se dolio 
a su despregiamiento, a Ja qual, ocuitamente, por qierto mensa- 
jero escriuio que non temiese a las amenagas de el rrei, porque si 
necesidad se olregiese, la torre e adarue de la qibdad de Leon el 
mesmo, sin dubda alguna, sometería a ella; e como la rreina, asi 
como desechada, fuese alancada, a duro la seguian algunos pocos 
caualleros, e en la primera ora de la noche vino a las puertas 
de la gibdad de Leon, e a la que (1) el sobredicho cauallero Pela- 
yo, con muchas antorchas engendidas, esperaua su benida, e he- 
yendola, con gran gogo le abrio las puertas, e en el palacio del 
rrei su padre la metio, E en el siguiente dia, con gran alegria, en 
la torre de la dicha gibdad la rrescgibio. | 


(1) En el texto: al que. 


(Cap. xxx de 
1.) 

La reina recri- 
mina su conducta 
a los burgueses. 
Fistos le prome- 
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de Peñañel. El 
rey y D. Ramiro 
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Vuelve cl abad a 
Sahagún, 
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$ 31. Despues desto, como la rreyna alancacla del rrei e 
yendose para Leon, encontro a los burgeses que se yban para el 
rrei, los quales como ella biese, algadas las palmas e rregando su 
coracon con lagrimas, les dige: tal me deseastes ber e acatar, des- 
nuda de caualleros e despojada de todas las cosas e alancada de 
casa «de mi padre; pues agora, ¿a do yre a buscar el pan: ¿que 
tierras demandare? Aquesto diciendo, e algando amas las palmas 
al cielo, a grandes boges llorando, degia: bea (1) el Señor de la 
silla qelestial e juzgue si mi padre el rrei don Alfonso a uosotros 
todos de estrañas gentes e de dibersas tierras e rregiones, be- 
nientes a su tierra, honorificamente bos trato, e como fuesedes 
mui pobres, de oro e de plata bos enrriquegio e uos figo res- 
plandeger en todas las rriquegas, e vos trajistes e metistes en el 
rreino de mi padre al honbre que me echa desnuda e desconso- 
lada, e con gran mi «desprecio, de casa de mi padre, para que 
baya ansí como mendigante de puerta en puerta buscando el 
pan; si esto vos parece justo, rriendauos el Señor e de, asi como 
facedes comigo, justo o ynjusto. E diciendo aquestas cosas, muy 
amargamente lloraua, lo qual como los burgeses oyesen e la 
biesen llorar, algunos dellos se mobieron fasta lagrimar, e abo- 
rreciendo tan gran traigion, comengaron a jurar que si el rrei el 
juramento que acerca de Peñañel auia fecho non quisiese guar- 
dar, que en todas maneras lo farian salir fuera del rreino, e ellos 
pugnarian fasta la muerte por la rreina, ansi como por natural 
señora, e luego la consolaron con palabras dulces, aconsejandola 
que se fuese para Leon o a la villa de Sant Fagun, e alli los es- 
perase lasta que ellos figiesen con el rrei e le apremiasen para que 
guardase e mantouiese los establescimientos e ordenancas que 
auía prometido, o que se saliese fuera del rreino. Los quales, 
como biniesen al rrei, manifiestamente protestaron diciendo que 
ellos en ninguna manera podrian sofrir que a costunbre baruara 
el ansi tratase a la fija del rrei don Alfonso, mas luego dixeron: 
tornate rre:, e la pleitesia e juramento fecho acerca de Peñafiel 
deues guardar e mantener en todo e por todo; en otra manera, 


117 Fn el texto: bel, 
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nos queremos que sepas que nos leuantareros contra todos los 
honbres por parte dela rreina. E el beyendose en gran nesgesidad, 
obose «de rretornar a la villa de Sant Fagum, e alli ayuntados e 
de vn acuerdo el rrei e la rreína, de cada vna parte fueron dados 
arbitrios, (szc) los quales sauia e amigablemente juzgasen entre si 
e demostrasen manifiestamente al rrei ea la rreina en que mane- 
“a €l vno con el otro bibiese en buena paz e cencordia. ¿Para que 
me tengo mucho en mi labla de lardar? Por ninguna manera de 
labla nin de eloquengia podieron ynelinar o alraer el coracon del 
rrei a aquesto para que quisiese guardar los estatutos e obedesyer 
a los jueges. Ya estas cosas pasadas, los burgeses le dixeron que 
se partiese, e entonges partiose, e con el se partio el sobredicho 
su hermano Ramiro e fuese para Geya. Entonges la rreina, auido 
su consejo con los burgeses, enbio por el abad, el qual ya por 
dos años andaua desterrado; el qual ya benido, con gran goco 


fue de los monjes rresgeuido, e los burgeses a la rreina e al abbad 


fielmente juraron e asi solenemente en su abbacia asentaron. 


S 32. Ya estas cosas pasadas, henos aqui otra begada los 
daños e peligros rretornados, ca el rrei, salido del castillo de 
Geya, dexo ay caualleros aragoneses, a los quales mando mucho 
estrechamente que continua e cruel guerra figiesen a los burge- 
ses de San Fagum. Por tanto, los dichos burgeses comengaron 
a yncitar a la rreina que dexase caualleros en la villa de Sant 
l“agum para se delender, a los quales el abbad ministrase e diese 
las cosas negesarias, lo qual como el abbad negase, por quanto 
el monesterio de dentro e de fuera era derrocado quan ..... 
lo avia librado e tirado de poder de los rrobadores e tiranos, 
la rreina era apremiada que de todas las obediengias de >ant 
Fagun, e de los molinos, e de la meitad del pan e del vino, 
e aun de las viñas e de los canpos e tierras, rresqiuiase del yille- 


(1) En el texto parece leerse erientemente. En E.: ca recientemente. 
Acaso quiera decir eruentemente, pero la frase na forma sentido, por lo 
cual es indudable que aquí se omitieron algunas palabras a se cometió 
error al escribirlas, 


(Cap. xxx1 de 
E.) 

El abad y la 
reina contra Los 
aragoneses; con- 
ducta umbigua de 
los burgueses de 
Sahagún. Los ara- 
goneses tienen 
que abandonar el 
castillo de Cea. 


(Cap. xxxu de 
F..) 

Los burgueses 
continúxn atrope- 
lindo las perso- 
nus y Lienes de 
los monjes, 


ro del monesterio, e a los sus caualleros dexase tan solamente 
en la villa; entonges el abbad apremiado con gran necesidad, 
porque por esta ocasion el derecho rreal no vsurpase las pose- 
siones del monesterio, e auido con los hermanos su consejo, 
ayunto caualleros a defension de los burgeses eaun (a] acregen- 
tamiento de mayor denuesto, por quanto los burgeses non se 
fiauan en los castellanos; quesiese non quesiese, ayunto asi caua- 
Mleros de Francia, de los quales rresgiuion «despues muchos de- 
nuestos e sostovo gran desprecio; pero despues, esforgado con 
ayuda de los caualleros e sus amigos e agercanos, gerco el sobre- 
dicho castillo de Ceya, e a los aragoneses que ay rreuelauan 
domo e fico que le diesen el arrehenes, en tal manera, que si el 
rrei no le socorriese fasta las fiestes de San Miguel, el castillo 
fuese dado a lu rreina; en otra manera, los arrehenes recibiesen 
sentencia capital. Dados los arrehenes, e como los amigos del 
abbad los quisiesen poner e meter en guarda de la rreina, luego 
los burgeses se oposieron diciendo que non ploguiese a Dios 
que los aragoneses fuesen puestos en prisiones, e por tanto, esos 
mesmos burgeses, los tobieron en guarda. Eran algunos que 
degian que los burgeses, en aquel tienpo, estas cosas (se) fagian e 
degian en el estrado de las mugeres por quanto costunbre de 
mezclamiento non tfablable era a los aragoneses con ellos, e por 
tanto, fingido fuimiento, dieronlos ligengia para que se fuesen. E 
asi el dar del castillo fue sin fruto, mas el abbad e los caualleros 
estonge de la rreina mucho fuertemente conbatieran fasta en 
tanto que ellos mesmos de su boluntad dexaron el castillo e se 


fueron. 


$ 33. Entretanto, mucho era turuado e aun tribulado elabbad 
con los nueuos fechos de los Lurgeses e nuebas leyes dellos, que 
beía con gran dolor de su coracon delante de si ser lerida su 
familia, e los bicarios de la villa eso mesmo, e aun las guardas 
del monte ser traidos fasta la muerte e leridos, e el qimiterio ser 
carronpido, e los clerigos que fuian a la villa ser agotados, sobre 
todo, las puertas del claustro a coges ser quebrantadas; beia avn, 


lo qual, nan sin gran angustia de su coracon ber no podía, los 
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mui largos almos ser cortados, e los grandes fresnos ser arranca- 
dos, e todo el monte ser derraigado, e sin su consejo, en medio 
del monte, ser aparejados barbechos para senbrar, entre las 
quales cosas, la vinna de el monesterio que se llamaua grande, - 
vimos ser desrraigada; e porque brehemente todo lo diga, beia 
que todo el seruigio a el deuido le era negado, e mucho se dolia 
ser a el dado e fecho tan gran daño sin rreparagion alguna. TZ 
como estos semejantes dannos a el fuesen fechos, mucho se dolia, 
pues no osaua avn degir vna palabra nin avn en alguna cosa 
quanto quier pequenna contradegirles, porque los burgeses non 
obiesen causa nin tobiesen color de lo echar fuera clel moneste- 
rio otra bez, como ya poco antes lo aulan fecho, e ellos, despre- 
ciado el señorio de la rreina, demandasen al rrei de Aragon e 
trajiesen e metiesen en la villa sus caualleros; lo qual ellos en 
publico e en oculto amenagauan diciendo: ¿quien dio que el 
abbad o monjes se ensoñereen a tantos nobles barones e 
tan grandes burgesesí, ¿quien cio, eso mesmo, que ellos «e- 
ulesen poseer tales e tan grandes tierras, canpos e viñas €e 
guertos?. LL como fucsen muchos arboles, de muchas gene- 
racianes de frutas e diuersas, plantados en las guertas de Sant 
Fagum, por continos siete años, de ninguna generacion fueron 
auvidas mancganas O frutas, sacando lo que obno en el rrefetorio 
de San Fagun, ca todas las «lichas frutas, antes que fuesen madu- 
ras, a pedradas las derrocauan e por fuerga destruian e tomauan,; 
e si por abentura a ellos fuese necesario por algun negocio de 
llegar ante el abbad, como acaege algunas begadas, non lablando, 
mas escarneciendo e palabras superfluas e desonestas digiendo, 
e con amenacas, contra el rrenegauan. Por gierto, vna mesma 
cosa era vr a su consejo o consistorio o encontrar algunos leo- 
nes, o a desora ser arreuatados de muy crueles osos. Entretanto, 
como fuesen apartados los aragoneses e ya conogiesen apareger 
algun tanto la paz, e ya algunos agerca de San Fagum comenga- 
sen a auitar en las villas, e rrehedificar sus moradas, e dar cuida- 
do a sus labrangas, comengo ya a dar enojo a los hurgeses la 
paz que ya comengaua a fuera salir, e ya se arrepentian porque 


eran e se avian dado a la parte e por parte de la rreina, e comen- 
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caron Juego a pensar Con gran maligia como destruyesen e ansi 
disipasen otra bez las tierras de la rreina, entremictiendo a los 
aragoneses; mas como ellos non obiesen color (1) nin causa justa a 
mober tan gran traigion, engeniaron vna mentira con ynbencion 
mucho astuta e artera, diciendo que la rreina e todos los condes 
e nobles de la tierra auian conjurado contra ellos para deman- 
dar las sus almas e cuerpos con la espada bengadiz. E el ynben- 
tor e enflamador de aquesta mentira e lalsedad, fue vno llamado 
Beltran, al qual llamauan conde, por quanto auía traido por 
muger a la que aula seido muger del conde (+0mez, que, segun 
que ya diximos, moriera en la vatalla, la qual desgendia de mui 
noble e rreal generagion; mas como entre si desacordasen, con- 
biene a saver, el dicho Beltran y su muger, ella enbio por vn su 
hermano, conde en otro tienpo mui poderoso, el qual auia pren- 
dido a su marido e le auia puesto en presion; pero la rreina, con 
grandes plegarias, apenas, pero todauia alcango que Jo soltasen de 
las presiones; pero el, por el buen fecho rrindio mal, ca vngitaua 
a los caualleros frangeses e burgeses que se leuantasen contra la 
rreina, E como biniese a la villa de San Fagum, e contra la rrei- 
na, con enbidia e gran malicia, comengase a degir palabras bene- 
nosas, e sintiendo el abbad que quisiesen dar la villa al rrei e ara- 
goneses, enbio luego a llamar los caualleros de la rreina, con el 
ayuda de los quales el esguarnegido se defendiese e contrastase 
que la villa non fuese traida en poder de los aragoneses. La qua! 
cosa, como fuese benida a notigia de los burgeses, ayuntaronse en 
vno, e Jleuaron al abad a su consistorio, e alli, vnos le Hamauan 
traidor, Otros omegida, otros ladron, otros malefico e malfechor, 
otros digno de ser apedreado, otros digno de ser enforcado, 
otros digno de ser quemado, otros digno de ser alangeado, a 
grandes boges degian. E como ya fuese juzgado a muerte e se 
asentase en medio dellos, casi sin sangre, perdido el color, vno 
de ellos, llamado Bernardo, le quiso con el coclrillo traspasar e 
matar, mas otro le rretouo, por quanto sobre su fee le auia saca- 
do del monesterio, el qual, trayendole del concejo de los malos, 
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(1) En ej texto: calor. 
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a] claustro rretorno. Íntonces, ellos, de vn coracon e boluntad 
faciendo conspiragión e conjuracion, enbiaron mensajeros que si 
el quisiese dar consejo sano a su bida, lo más ayna que se po- 
diese, fuyese del monesterio e se fuese, ca en otra manera, non el 
claustro, non la iglesia, non el altar, non el abita de la rreligion 
le podria detender, a menos que luego sofriese la pena de la 
muerte; mas como el se aparejase de entrar en la iglesia adonde si 
el furor e la yra lo demandase, el queria regebir e escoger la muer- 
te, (e) los manjes enbacados con muy gran dolor bañados con la- 
srimas le aconsejauan que se partiese,. anteponiendole la causa 
asaz rragonable, por quanto los burgeses, los quales no temian a 
Dios nin auer benganca delos hombres, si yngitados por el diablo 
lá matasen como amenagaban, e quebrantasen e entrasen en el 
monesterio, todas las cosas destruirian e rrouarian, echanclose 
postrados en el suela con grandes lloros rreganco sus caras, le 
dectan: partete, padre muy amado, partete, porque la tu muerte 
non sea nuestra desconsolacion, mas ante, autendo misericordia, 
atiea nos rredime el tienpo, ca en quanto lueres sobre la tierra 
esperaras e beras la bengancga dibinal sobre todas estas cosas. 
Pero a sus consejos (1) e plegarias contrastando (pero) hnalmente 
otorgogelo e partiose. Alangaron avn a mi, en vno con el, e a mi 
conpañero, conbiene a saber, su camarero, mangebo de loabl: 
conbersacion, llamado Pedro, e como fuesemos echados, con 
gran rruego demandauamos que les ploguiese de nos dexar sacar 
e levar la rropa de nuestros lechos e las bestiduras para rremu- 
dar, pero en ninguna guisa lo podimos alcangar, mas fuemios 
bestidos con hestidura sincilla e ansi alangados; e al salir «¿le la 
puerta cle la villa con gran diligencia nos escodriñaron e buscaron 
porque no levasemos mas. Pero el acatamiento de la misericordia 
supernal no nos desaaparo del todo, por quanto la rreina el día 
siguiente a gran prisa benía a la villa de Sant Fagum, la qual, 
nido el despregio e alangamiento del abbud, obou mucho enoja e 
turbacion, e traspasando a sí el despregio e denuesto del, derra- 


ma las lagrimas, auiendole gran conpasion. Los burgeses, aviendo 


(0. En el texto: consejeros. 
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berguenga de la rreina € arrepentidos, despues de muchos 
rrodeos de palabras con que sirulauan e demostravan amar a la 
creina e su señorio, (e) despues de quinge dias rrestituyeron al 
abbad en su lugar, al qual, non seruigio, mas obsequio fingido, 
segun lo acostumbrado, le dauan; ninguna honrra le dauan e nen- 
gun señorio de la villa le dexauan, e por quanto no podía bebir 
como le conbenía, por tanto Lebia como padía. 


8 34. Comencaron entretanto los burgeses el mal de la trai- 
cion ya pasada ma(g)jntfestar de ora en ora, la (1) qual oculta- 
mente rrebolvian e tratauan so su pecho e en su coragon, e ansi 
comencaron a despregiar al abad e monjes e su señorio, e fatigar- 
les publica e ocultamente; e, finalmente, vna noche, como el alua 
derramase sus rrayos, los burgeses de vn consentimiento fueron 
a las puertas de la villa e a Guillermo Falcon e a los caualleros 
del rrei de Aragon, que para esto fueran enbiados alli, fallaron, 
e auiertas las puertas, a grandes boges dixeron: biba, biba el rrei, 
e fasta el palacio de el rrei, con siluos e alaridos los. traxieron 
por meitad de la villa. El abbad, por gierto, e todos los castella- 
nos non sauiendo dello cosa alguna, ansi como la ora lo deman- 
daua, ellos dormian, Fecha ya la mañana, ofresgieronle al abbad 
diyiendo: aqueste cauallero del rrei bos presentamos e metemos 
en la villa para su defension; ea el, [de] aquesta nuestra villa fa- 
cgemos adelantado e mayora!, e queremos que con el partades el 
honor de Sant Fagum, en tal manera que con nosotros pueda el 
bebir honorablemente e triunfar de nuestros enemigos. Degian 
avn los burgeses aquesto rrogandolo al abad, auido su consejo 
pensado, porque con la medianeria del, ellos le prometian con- 
cordia e uienquerencia del rrei; pero, secretamente, entendian de 
lo echar fuera. Pero el abbad, sintiendo aquesto e ascondiendo 
gran tristura so el arca de su pecho, ansi les rrespondio: non es 
conbiniente nin sano a mí horden que yo parta las posesiones 
del monesterio quitando a los monjes y dando a los legos e to- 
mando a los seruidores e distribuyendo a los rrouadores; limo+ 


a RS 
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nas son de los rreyes y rreinas, de condes e nobles, e precio 
son de los pecados; nin yo non podria, sin peligro de mi orden, 
distribuir semejantes cosas a los legos. E aun, allende de lo 
sobredicho, dixo mas: bosotros bien sabedes quales e quan gran- 
des daños aya rresqeuido la iglesia de Sant Fagum, e en que 
manera de dentro e de fuera ella sea maltratada, e quasi fasta el 
poluo destruida e desfecha, e por tanto, si uosotros aquesto 
figieredes, yo non puedo mas, pero esto lare, que me queda mos- 
trarlo (e) a los abbades, ma(g)nifestarlo(s) a los obispos e a los 
clerigos e legos e al vltimo e postriméro allegado de la iglesia 
rromana, ca este monesterio posesion es de San Pedro; demos- 
trarlo.e aun al padre santo, ea las orejas de la corte rromana yo 
rregare esta querellá. Aquellos, oyendo estas cosas, vno en pos 
de otro se salen fuera, e al cauallero del rrei mandaron que el 
tomase e rresqeuiese la meitad del honor e la meitad de los mo- 
linos e de las rrentas de la villa, añadiendo aquesto: non sufrire- 
mos nos que los monjes e abbad glotones coman e bLeuan, € 
los caualleros del rrei mueran de fanbre. Guillelmo Falcon se 
llamava, el qual, conplagiendo a los burgeses, e bien que (que) 
segun lo de fuera, la meitad, mas, segun la berdad, enteramente, 
como guia e ynbentor de lo sobredicho, rrobo tado lo que le or- 
denaban. Quantos denuestos, quantas ynjurias, e quantos bitu- 
perios, e quales angustias e tribulagiones en aquellos dias el 
abbad e monjes de los burgeses sostouieron, por cierto, mi len- 


gua non podria esplicar, avnque la mi garganta sonase con benas - 


de mill sones. 


$ 35. En aqueste tienpo, se levantaron contra el abbad e 
todas nosotros, non solamente los rricos e aun como quiera degir 
los nobles burgeses, mas aun las personas muy biles, ansi como 
cortidores, ferreros, xastres, pelliteros, gapateros e aun las que 
en las casas soterrañas facian sus ofigios; los quales, segun su 
costunbre. llamauan honbres mangeuos, Ca aquestos tales tama- 
uan arcos e saetas e armas de dibersas maneras, e por fuerca 
quebrantando, rrouaban las bercas de los guertos, las Írutas de 
los arboles. e el feno de los plados, e las rramas nueuamente sa- 
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liente[s] fuera de los montes, los panpanos de las vinnas tagando 
e destroyendo antes que llegasen a sagon, ca lo vno arrancauan 
con las manos, lo otro pisauan con los pies, en tal manera, que 
todo lo disipauan e destruian; e los que fagian los escudos, e avu 
los que pintauan las sillas, por siete annos continuamente, corta- 
ban madera del monte, de donde fagian e acauguan sus Obras, 
ninguna cosa demandando al abbad nin fagiencloselo sauer; e ya 
si alguno les rreprehendiese de los.exgesos sobredichos o les 
contradixese, duramente rrespondiendo, degian: de parte del 
«diablo fue e vino quien dono a los monjes poseer tal heredad, e 
aun añadian, por el braco, por los ojos e por la sangre de Dios 
jurando: si alguno dixere palabra destas cosas, su cauega cortare- 
mos o quebrantaremos. E nos e el abbad, oyendo estas cosas, 
dentro del claustro nos encerrauamos, ansi como jos rratones en 
sus cavernas, muchas becses dentro de nos rrebolbiendo e «de- 
ciendo aquel dicho del profeta lDauid: Señor, ¿quando faras de 
los que nos persiguen juigio? 


S 36. Acaescio que vn cauallero de los aragoneses, seyendo 
rrouado, que quedase grauemente llagado e gercano a la muerte, 
demandando que en la iglesia de Sant lYagum su cuerpo fuese 
puesto, el qual, ya muerto, e los sus propincos, como es de cog- 
tunbre, quisiesen gelebrar las bigilias de la noche, demandaron al 
sacristan de Sant Fagun, rrogandole que les diese la cruz para 
poner sobre el cuerpo del difunto, segun que se usaua; la qual 
auida, como la posiesen sobre el cuerpo del difunto, vn capellan 
de los burgeses, mucho loco e con gran soberuia, tomo la dicha 
cruz por fuerga e fuese con ella rrobada, lleuola consigo [e] rre- 


touola fasta oy. 


9 37. Las puertas del claustro, por que o en que manera. ellos 
quebrantaron e a acrecentamiento de nuestro denuesto e menos- 
cavo, nos mesmos rrehegimos, paregiome bueno de lo enjerir en 
esta obra. ln el tienpo que primeramente la villa de Sant Fagum 
fue geñida de qerca, vna puerta fue ordenada e fecha que acáta 
a aquella parte del castillo llamado (en, e en aquella parte los 
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nuestros que en aquella villa morauan, e ellos llamauan castella- 
nos, e Loda la familia del monesterio morauan, e por esta puerta 
se fagía discurso a la era, a los guertos, a los plados, a las 
vinnas del monesterjo, e todas las cosas que eran negesarias a 
nuestros vsos por ella entrauan o salian. Los burgeses pero, no 
se por que espiritu de gelogía prouocados, establesgieron de la 
gegar, lo qual despues ficieron. Vn dia, añte las puertas de la igle- 
sia de San Fagum estauan, e tratauan por que la puerta fuese 
cerrada e tapiada con pared; e vn clerigo de buen testimonio, 
llamado Martin, oyendo sus dichos, que le mal parecian, les 
dixo: sin duda, enjustamente fagedes contra el abbad e contra 
los monjes e aun contra nos todos, por quanto todo el nues- 
tro discurso se fage por aquella puerta; las quales sus pala- 
bras ellos despreciando e aun comengaronle a enjuriar, lla- 
mandole bafon (1) e enguñador; e el, provocado e encendido 
por los denuestos, contra ellos degia: por cierto, quien aques- 
ta puerta cerrare-merecera la muerte e sera digno de soste- 
ner las penas de benganga; lo qual oyendo los burgeses, asi 
como bestias fieras rregañando con los dientes, comencaron 
todos en vno a clamar: ha, ha, muera, muera el fijo del dta- 
blo, muera; esto digiendo, metieron las manos en el, e vnos 
con punnos, e otros acogeandole, e otros descabellandole muy 
cruelmente, lo tundieron e ferieron; mas el, como era moco, 
por fuerca fuyoseles de las manos, e a gran priesa corrio para 
la puerta del claustro, la qual, disponiendolo el Señor, fallo 
abierta, e ansi se metio dentro del claustro e cerro detras de 
si la puerta e atrancola bien; pero ellos, yendo en pos del con 
gran acometimiento e ynsulto, la dicha puerta del claustro a 
coges e a grandes enpujones e espesos quebrantaron e a tierra 
echaron; fueron, pero, algunos pocos que tan gran maldad abo- 
rresciendo, a los otros contrastaron porque non rronpiesen e 
entrasen por fuerga al claustro, e digiendoles que non osasen 
ya mas tocar al clerigo; fallado, pero, ellos rregañando, degian 


(10) En E. no aparece más que la palabra-exgañador. 
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palabras expunosas (1)”e sin entendimiento ynjuriosas, e par- 
Heronse; mas como el abad non quisiese las dichas puertas del 
claustro endrescar, amenagaronle digiendole: por la sangre de 
Dios, si oy en este dia las puertas del claustro en su lugar non 
fueren rrehechas e endrescadas, las cabegas del abhad e monjes, 
ansí como de ladrones e enemigos de Dios, seran trangadas e cor- 
tadas; lo qual el abhad e monjes oyendo e la yra de los burgeses 
ya tantas beges conogida e esperimentada, mucho themieron, e 
las puertas de el claustro rrehegieron e en su lugar algaron, e 


como decano endresgaron. 


8 38. Fue por cierto en aquel tienpo vn franges, el qual, 
desanparado el oficio de que solia bebir e alcangar las cosas ne- 
gesarias, ca el solia ser pellitero, (e) traspasose al ejergigio e vso 
de las armas, el qual auía allegado a su conpañta muchas serne- 
jantes trasgesores, el estudio de los quales non consistia sino en 
rrobar, e asechar, e aguardar los caminos publicos, e depojar e 
aun matar a los peregrinos que yban a Santiago, e qualesquiera 
otros caminantes. E este, como le fallegiesen las cosas negesarias 
al mantenimiento de su bida, rrecogiose a los burgeses de Sant 
Fagun pidiendoles de gracia que le «diesen consejo como podie- 
se bebir; e luego ellos, sin mas tardanca, de vna boluntad, fue- 
ronse todos para el abbad, e luego, en el pringipio amigablemente, 
con palabras dulges e blandas le rrogavan e aun aconsejauan que 
le ploguiese de le tómar en su conpañia, e por quanto el era de 
su tierra, por amor dellos, que le diese mantenimiento e las 
cosas negesarias; a los quales, como el auad (sic) rrespondiese que 
tal honbre non le era negesario, mayormente como: el mesmo 
obtese menester todas las cosas necesarias e le faltase el man- 
tenimiento para sus monjes; e ellos oyendo esto, encendidos con 
grande yra e furor, ordenaron que, o quisiese el, o non quisiese, 
fuese conplida la boluntad suya; en otra manera, non le cabia 
sinon que se fuese fuera del monesterio; e ¿que faria si aquellos 


(1) Síc. En E.: cspumosas. 
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frangeses a si aconpannase [e] non tenia que les dar, e si non los 
tomase era a el negesario salirse fuera del monesterio? Auido, 
pero,'su consejo con el honrrado baron, argobispo de Toledo, 
que entonges por abentura hera presente, dio parte del honor a 
los frangeses de donde bebiesen, pareciendole mejor ofrescer 
alguna parte que perderlo todo. Quantos denuestos de aquellos 
caualleros [oyo e] rregiuio, e quantas blasfemias fechas e dichas 
asi a el como (oyo e rregiuio) a los monjes (1), no ay quien lo 
pueda comprehender, mas todo lo otro dexado, vna cosa aqui 
escriuire, por la qual cada vno discreto ligeramente podra conos- 
ger e entender quantos males sofrimos en aquel tienpo. 


8 39. Vn dia el abbad salio fuera de el monesterio yendo a 
uisitar las obediengías suyas, lleuando consigo, como es de cos: 
tunbre, su capilla e rropa de su cama; e ya auiamos andado 
allende del monesterio de Sant Pedro, en el qual siruen mogas 
rreligiosas al Señor, e ahe (2) supitamente los burgeses e caualle- 
ros de los quales se fage fabla, non se con que demonio arreuata- 
dos, nos consiguieron, e tomando Jos seruidores que con nosotros 
yban echaron a tierra las arcas en las quales hera la capilla e las 
rreliquias de los santos, e rrebolbiendo las alforxas e badacas 
buscando si pudiesen fallar algun oro o plata, lo qual como non 
(allasen, ficieron tornar atras las agemilas e carruaje despojando 
a los onbres del abbad; lo qual beyendo el abbad, tornose para 
la villa, e como se quexase a los burgeses que en ella quedauan 
de la deshonrra que le estava fecha, ellos demostraron auer yra 
contra los caualleros, amenagandoles que los echarian fuera, pero 
ninguna justigia fue fecha de ellos nin los seruidores rresqeuleron 
algo de lo que les fue tomado e rrobado. Tal seruigio e galardon 
rresciuio el abbad e monjes de los burgeses. 


8 40. En aquellos dias los burgeses dieron e fegieron grandes 
persecuciones, asi a los nobles de la tierra, como a los medianos, 


(1) Él orden gramatical parece ser este: e quantas blasfemias fechas e 
dichas oyo e rreciuio, asi a el como a los monjes... 
(23) He ahí. 
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como a los menores e rrusticos moradores de la tierra. ln el tien- 
po por cierto del rrei don Alfonso, cuya anima goce de los bienes 
de parayso, ninguna villa o lugar avia menester de se enfortale- 
cer con gerca, por. quanto cacla vno avía paz e se gogaua de gran 
seguridad, e (a) los biejos se asentavan alegremente so su bid e 
figuera tratando con gran plager de la paz, la qual entonge 
mucho rresplandegia; los mangeuos y birgines tralan grandes 
ddangas e alegres bailes en las crugijadas de los caminos, auiendo 
gran plecer e tomando consolacion de la flor de la jubenil 
hedad, e la tierra mesma.se alegraua de sus labradores, como 
ellos se gogauan de la mesma tierra; mas despues que el de la 
benerable memoria rrei don Alfonso entro en el camino de la 
carne mortal, los burgeses, segun que ya clixe, los quales el auja 
traido e cogido de diuersas prouingías e tierras estrannas, pobres 
e menguados beniendo a el, rregiuio con amor paternal e les 
auia dexado abondosos de todas las riquecas e bienes tenpora- 
les; pero estos, como contra su fija e nietos rrebelandose e sien- 
pre contrariando, metieron en su rreino a los aragoneses e con 
ellos, como ya dixe, destruyeron el dicho rreino, entre los qua- 
les, las nuestros burgeses, la tierra que esta agercana e acostada a 
la villa de San Fagum rrouaron e destruyeron e disiparon con 
fierro e con fuego, auiendo para ello principales malfechores, 
conbiene a sauer, en la primeria, a Sanchiañez e despues a Gui- 
Helmo Falcon, ca como ya comence a decir, como los burgeses 
se boluiesen e ayuntasen a la parte de la rreina, algun tanto 
paresgía nager la paz e concordia, e cada vno moraua en su villa 
e casa, € labraba otrosi los canpos, tierras e vinnmas; pero ayun- 
tandose los aragoneses con Guillelmo Falcon, los burgeses, con 
estuergo dellos, dieron gran salto, ansi como leones m uy fieros e 
crueles salientes de la cueua, o, ciertamente, como los canes muy 
rrauiosos, e todas las villas poco a poco disiparon con fierro, 
hanbre e fuego, rrouando toda la substancia e aun las bigas, 
bigones, texas e:texados de las casas, puertas, mesas e lagares, 
lechos, escannos e todas las cosas que son a vso de casa e 
alhajas rrouaron e consigo llebaron, e lo que non podian llenar 


echauanlo en el fuego; el pan, otrosi, e vino, e todos los animales 


e ganados que son a vso e sustentacion de los onbres, rrovaron 
e lleuaron o quemaron en el luego; e a los onbres, o lleuauan 
captiuos, O trespisandoles con langas e cochillos matavuan, o 
abscondidos en los desbanes «de las casas, puesto el fuego, que- 
mauan, e aquesto todo lagian e acauauan de noche; por cierto, 
mejor libraban los que morian que los que lleuauan captiuos, 
sin duda, de la mano dellos muy cruel; e la boluntad artificiosa e 
peruersa a todo mal fallaua nueuas maneras de crueles tormen- 
tos e penas, los quales nin Dagiano fallo, nin Maximino penso, 
nin Dioclegiano vso; e aun el mpi cruel Nero, bien que las biese, 
pero, tenblo e espantose de ellas. 


8 41. Algunos en berdad fagian arcas brebes en longura e cor- 
tas en la altura, e dentro dellas metian e ponian pedacos de tejas 
muy menudas e mucho agudas, en tal manera, que la parte 
dellas que estava aguda ponian de cara arriva, e ansi alli ponian 
engima los desabenturados mienbros desnudos de los mezquinos 
captivos, despues gerrauan las dichas arcas, e enqima dellas 
ponian grandes piedras de muy gran peso, e ansi los mezquinos 
yagian sin se poder mober nin asi se poder encoger los pies nin 
avn se poder boluer a vna parte nin a otra, por quanto sus 
pechos muchó eran apremiados de tablas y de piedras mui 
pesadas, e ansí yacian de noche y de dia negandoles el ayuda 
del pan e del agua, ca a duro en la semana les dauan vn poeo de 
pan, ea gostar bien poca de agua. 


8 42. Otros, avn, en el tiempo del ynbierno, quando por las 
noches esta el cielo mucho sereno e las eladas son mui tuertes, 
apretando mucho las tierras, entonces los mezquinos, las manos 
atadas tras las espaldas e con fierros a los pies, esan puestos 
desnudos sobre la tierra desnuda e sin cobertura, e echauanles 
sobre la cabeca del agua poco a poco, asi como suele caer de las 
texas quando mucho Nuehe, e sobrebeniente el yelo, los mien- 
bros de los mezquinos con. el gran Írio se enrregecgian, € a ma- 
nera de madero mui seco se endurescian; e como la lengua dellos 
se enduresgiece e ya perdido el bigor e esfuerco natural non po- 
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diesen fablar. entonces llevauan a los mezquinos acerca del fue- 
go, e frotandolos entre las manos, e rregalandose la elada como 
se escallentasen, ya comengauan a fablar, e luego otra bez con 
decauo los tornauan a las quemacones del yelo en quanto dura- 
ua la noche. 


8 43. Eran aun otros que vsauan nuebo modo de tormento, ca 
adolaban vn madero e de la vna parte facian mucho agudo como 
navaja, e porque se enduresciese tostauanlo al fuego, e a los mez- 
quinos cautivos, las palmas atadas atras e las piernas encrugixa- 
das, facian asentar desnudos sobre el dicho madero agudo, e de 
los pies dellos colgauan lorigas e piedras molares, e con tanto 
peso el honbre mal aventurado, apremiado e apretado en el ma- 
dera aguda por meitad de las nalgas e secreta parte del cuerpo, 
daua grandes boces que se fendia e diuidia, el qual beyendose asi 
atormentado, daba por ser libre quanto tenía, e aun prometia la 
que non tenia nin esperaua auer. 


$ 44. Auta otros que mesclauan cuerdas mui sotiles de 
cañamo e de lino, e a los mezquinos captiuos colgauan atando- 
los fuertemente por los dedos polgares de las manos, e a otros 
por los miembros biriles e genitales, e a otros por alguno de los 
pies, sometiendoles fumo a las nariges, e ansi los aquexauan los 
carnigeros feriendoles fuertemente e agotando con acotes de 
toro e clamando: do, (1) da. 


5 45: Otros aula que tomando algunos llagados facian asti- 
llas asperas e mal cortadas de madera e metianlas dentro de las 
llagas fregando espesamente digiendo: da. Acatarias de las llagas 
rrecientes salir abundancia de sangre con el podre e ensuciar las 
astillas e las manos de los que tormentavan. A todas estas ma- 
neras de tormentos añadian cruel fanbre e sed, ca a los que so- 
metian a las penas siempre era negado el pan e el agua. Muchos, 
en verdad, de los que ansi atormentauan fueran nobles e cava- 
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(1) EnE:: da. 


—= 75 > 


lleros, algunos medianos e rricos, e muchos dellos entre los tor- 
méntos morian; algunos aun de los atormentados dauan arrehe- 
nes, para, [a] cierto tienpo, dar la rredengion, e asi se yban; e 
como obiesen pagado lo que auian prometido, tomaban a los fia- 
dores e penauanlos con decano e atormentauan. Pues agara los 
mis conpañeros monjes claustrales que sauen en vno conmigo 
estas cosas e otras que non pongo, ¿non [me] (1) debran juzgar 
digno e meregedor de agotes porque dejo muchas cosas de es- 
créuir?; confio, pero, que ellos me perdonaran, pues que saben la 
maligia de los burgeses tanto auer crescido e abondado, que nin 
a los nobles nin a los medianos perdonauan, mas quantos males 
e daños podian les facian, e por tanto non es ligero a narrar 
todas estas cosas, mayormente, como yo nin sea sauijo por cien- 
cia nin eloquente por palabra; ¿que fare, ca si todas las cosas 
que herdaderamente yo bi o supe por oidas quisiere en esta 
escriptura apretar e rrecontar, sin duda ninguna, el tienpo me 
faltara? 


$ 46. Quantas angustias, quantas penas, quan grandes tor- 
mentos a los onbres dieron e fecieron, que nin por la lengua 
yo puedo manifestar, nin por uoca fablar, nin por escriptura 
aseñalar, ca a muchos mezquinos captivos, con tenacas de fierro 
arrancauan los dientes por fuerga de la quixada, non todos en 
vna bez, mas oi vno, cras otro, e otro dia el terqero, por que la 
pena prolongada fuese mas alargada. 


S 47. Otros, despues de luenga fanbre, como sus tripas e es- 
tentinos, por causa de la gran fanbre, ya fuesen gerrados e qui- 
siesen comer el pan, los dichos estentinos ya mucho enflaques- 
cidos, morian de hinchacon. 


8 48. Eran otrosi muchos de los burgeses que dauan el pre- 
gio conprando los mezquinos captiuos por auer mayor ganancia 
dellos. E si conprauan vno por gient sueldos, afigianlo con penas, 


(1) Así en E. 
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Escarnios y ve- 
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Bernardo deste- 
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fanbre e a coces, fasta tanto que diese quinientos sueldos; e si 
por abentura le conprase[n| por quinientos sueldos, mill le de- 
mandauvan por su rredengion. lor cierto, muchos de los captiuos 
podieran dar lo que el burges pedia, mas porque non podian 
dar lo que demandauan, con las penas que ya diximos afiigidos, 
enbiavan el espiritu fuera de si, e asi marian. 


$ 49. Los clerigos avn, que deuieran amonestarlos a (1) que 
cesasen de aquestas diabolicas obras, engenclianlos a peor obrar, 
diciendoles: tanta penitencia vos daremos por muerte de cien 
rrusticos, quanta daríamos por vn can muerto, Por ende, en sus 
iglesias continuamente escomulgauan « la rreina e nobles de la 
tierra e a todos los enemigos de los aragoneses, e maldegian e 
amatauan las candelas encendidas en el agua, digiendo: asi perez- 
can e mueran los enemigos de los aragoneses. ¿E quien non seria 
henemigo de los honbres que tantas penas, e tantas aficiones, e 
tantos tormentos dauan a los ynocentes e sín culpa? Los burge-: 
ses llamauan a la rreina meretriz e publica (2) e aun engañadora; 
llamauan avn a todos los sus nobles honbres sin lei e engañado- 
res, perjuros e mentirosos. Ya por gierto mucho me abergueño 
a degir e rrecontar quan grandes denuestos e ynjurias, mentien- 


do, fingian contra el henrrado varon don Bernardo, argobispo 
de Toledo. 


$ 50. E aun a los obispos, por quanto faborigauan la parte e 
opinion de la rreina, llamauan asnos, engannagadores, e ninguno 
dellos osaua entrar en la villa de Sant Fagum; aun a los clerigos, 
e monjes, e abbades excomulgauan e maldegian, faciendoles e 
cdeciendoles enjurias e denuestos, e a todos los caualleros de la 
tierra llamauan honbres engañadores, a los absentes maldecian, 
ea los presentes fatigauan e destrogauan, e a los que podían, 
ansi plebeyos e gente menuda, como a los nobles, atormentauan; 
por gterto, a ninguno perdonauan. Pues ¿que lengua podria decir 
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(1) En el texto: e. 
(2) En E.: meretrix pública. 


o coragon podría pensar quantos escarnios fagian a las mugeres, 
quantas burlas a los biejos, quanta ynpiedad a los mangeuos e 
aun a los ynfantes, quanta crueldad fagian e vsanan?; por gierto, si 
aquel poeta e eloquente Maron resugitase de los ynfiernos, e 
Obidio Naso, e enseñando, saliese de la sepultura, daria lugar a 
esta materia e non satisfaria a su grande abundancia. Era otrosi 
el rrei de Aragon con todos los suyos mucho enemigo al argo- 
bispo, por quanto enflamado con celo cdivinal, por causa del ayun- 
tamiento non deuido, le auía excomulgado, e por el vso de la ¡us- 
tigia, echado de su silla, sufrio destierro por espacio de dos años, 
e como peregrino se alongaua, e por tanto, segun que ya dixe, 
era denostado de los borgueses. 


$ 51. Sin duda ya mucho aborrezco rrecontar lo.que acaesgio 
vn dia, ca todos los burgeses, entrados en el capitulo de Sant Fa- 
gun, demostraron a los monjes vna carta en la qual eran escrip- 
tas nuebas leyes e costunbres, las quales ellos mismos para si es- 
cogieron e ordenaron, quitando las costunbres que el de buena 
memoria rrei don Alfonso auia establescido; e demostrando la di- 
cha carta, comencaron a apremiar a los monjes que las dichas sus 
leyes firmasen con sus propias manos; mas como los monjes 
rrehusasen [agerlo, digiendo non pertenesger a nos firmar las se- 
mejantes cosas sin nuestro abbad, (e) luego con muchos denues- 
tos e viluperios de palabras fatigaron a los monjes fasta tanto 
que les fue satistecho; e saliendo dei capitulo, amenagauanles di- 
ciendo que si ellos obiesen bida, que ellos farian por manera 
que ninguno de los monjes quedase en el claustro. Vas la mano 
bengadiz del Señor non sufrio que esta pasase sin pena, Ca lue- 
go vno de aquellos que auta dicho mas fuertes denuestos, cayo 
muerto de sus enemigos por muerte mui cruel, bengandolo el 
cochiilo del Señor. 


$ 52. Nin aun pienso que deua dejar lo que se sigue, Ca ellos 
entrados otra bez en el capitulo de Sant Fagum, forgaron a los 
monjes e abbad que, quisiesen o non quisiesen, a ellos demos- 
trasen todos los ornamentos de la iglesia, los quales nosotros, 


(Cap. £ de E.) 

Los burgueses 
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los monjes a que 
les reconozcan 
nuevos privile- 
gios y costum- 
bres. 
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bien que contra nuestra boluntad, pusimos ante sus pies, ansi ba- 
sos de altar como todos los ornamentos, custodias llenas de rre- 
liquias de santos e todo lo otro que teniamos; e ellos comenga- 
ron a tratar con manos sugías los culiges, las rreliquias de los 
santos y el madero de la cruz del Señor, e sin rreberengia e de- 
bocion rreboluian de aca e de alla, asi como eran acostunbra- 
dos 3 tratar las pieles de los corderos, la qual cosa heyendo el 
abbad, gravemente gimiendo, decía: a los obispos sojos pertenegia 
tratar estas cosas e a las manos vntadas de olio santo, e non a bo- 
sotros cuyas manos son sugias e ensangrentadas; lo qual ellos 
despreciando, dixeron: queremos que el sacristan tenga estas co- 
sas de nuestra mano e nos de cuenta e rragon dellas. Á aquestas 
palabras suyas por vna boz rrespondimos: non esta en este capt- 
tulo monje que las guarde por vuestra parte, mas mas ayna rre- 
querid las terramientas de vuestras artes e oficios, e a nos, ya 
desnudos de tados los bienes, dexadnos bibir, e si al que non en 
nuestro claustro (1); lo qual ellos sufrieron con enojo, e amena- 
gandonos se partieron; pero en espagio de tres meses, aquel que 
auia seido causador de lo sobredicho, llagado cruelmente de vn 
su begino, cayo muerto. 


$ 53. Entre tantas tenpestades e semejantes ondas, por los 
burgeses de Sant Fagun fechas e mobidas, non tan solamente la 
iglesia de Sant Fagun, mas avn, como diximos, toda España que 
de nos es auitada, era turvadu e tatigada; pero el abbad, como le 


parescia ser nescesario, non gesaua de amonestar en publico e 


en oculto a los dichos burgeses con halagos e rruegos e palabras 
amonestadiges, por que se dexasen ya de la maldad encomengada 
e se rrefrenasen de tantos males, porque no aparesgiesen culpa- 
dos ante Dios de tantos omegidos perseuerando en los turmen- 
tos e afliciones de los mezquinos. E uun les degía: ¿que auedes a 
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MN Así en el texto, pero estas últimas palabras no hacen sentido, sien- 
do indudable que el copista omitió varios vocablos. En E. termina el 


periodo con las palabras «dexadnos vivira, y comienza el siguiente con 
«Lo qual ellos», etc. 


A 
facer con la vatalla del rrei e de la rreina?, bos bien sabedes que 
destrañas prouingias e dibersos rreinos, so las alas de Sant Fa- 
gum e su ayuda aqui para morar fuestes ayuntados, e troxistes e 
obistes bida segura e pacifica; poned ya fin a tantas pestilencias 
e males, e pospuesto e arredrado el señorio seglar, someted bos 
a Dios e a sus martíres allegandouos a mi; e beniente el rrei o la 
rreina dentro de la villa, rrescebid con pocas caualgaduras porque 
non bos enpescan; entren, negogien, coman e beban; con paz en- 
tren e con paz salgan. Placia esto por cierto mucho a la rreina 
por la rreberencía de la sepultura de su padre, lo qual si los bur- 
geses fegiesen, seguros podrian andar e discurrir por su rreino. 
Añadia avn la rreina aquesto: los burgeses de Sant Fagum nin 
a mi rregiuan, nin al rrei de Aragon, mas a su abbad honrren 
como a señor e amen, e por mi rreino bayan seguros a negogiar 
do ellos quisieren e mejor les biniere. 


8 54 (1). Asi la rreina degia, e el abbad asi les amonestaua; 
mas (el) ¿que fage quien canta con la guitarra o estormento al 
asno, o el que dulce melodia face e la (2) canta a las orejas sor- 
das, ca el yno e el otro pierde el tienpo e pierde el travajo? La 
buena rreina e todos los nobles de la tierra prometianles muchos 
bienes, e a todo bien el abbad e los munjes amonestauan, pero 
ellos, asi como generagiones de biboras, derramando el benino, 


pensauan en que manera matasen e fecgiesen todo mal. 


$8 55. Veyendo, pero, todauia el abbad que por ninguna ma- 
nera de rruego o amonestagion los hurgeses querian desistir ni 
cesar de aquesta mala congeuida entencion, a menos de querer 
desolar e desfacer la iglesia de Sant Fagum e avn tornar toda la 
tierra circunstante yerma, e ya lloraba, (3) pues que lo beia ser 
fecho en gran parte, entonces enbio mensajero al honrrado baron 


(1) Este párrafo está incluído en el cap. Lu de E., pero en el ms se 
halla separado del anterior. 

(2) Ln el texto: el que. 

13) En el texto: llorarja. 
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susodicha arcobispa de Toledo para que los suspendiese del of- 
cio diuinal, las quales letras rresgeuidas, el arcobispa consintio a 
lager lo que demandava el abhad, e luego enbio letras a los bur- 
geses poniendoles entredicho; € por quanto el temía que por 
aquesta contumacia e rrebeldia su gran soberbia cresgería e de 
ligero quebrantarian los burgeses por fuercga la iglesia para oir el 
dibinal oficio, si en ella se gelebrase, (e) por aquesta causa e sus- 
pecion, aun el dicho monesterio puso entredicho e defendio el 
diuinal ofigio. Las quales letras rresgeuiclas, los burgeses en tanta 
yra se encendieron e con tanta yndignacion se alteraron e enlo- 
quegieron, que si al abad obiesen auido ante los ojos, en perla- 
cos, a manera de bestias fieras, le obiesen despedagado. Mas la 
bondad de Dios probeyo, que (si) acaesgio el abbad ser ausen- 
te, pero apenas se podieron rrefrenar, causandolo la divina per- 
mision, que en aquel dia no echaron a los monjes fuera del 
claustro; mas los clerigos, despreciando el entredicho del argo- 
bispo, el ofigio, non divino, mas «diabolico, non tan solamente 
en las iglestas, mas avn, lo que es feo «de decir, por las casas 
publicas celebraban algadas las tiendas. Enbiaron al auad men- 
sajeros que si quisiese bien aconsejar a su bida, non presumiese 
de rretornar al monesterto, e el, rresgebidos los mensajeros, 
fuyo (e) desnudo e despajado de todas las cosas, andando fuidi- 
co por dos meses. 


$ 56. Entretanto, por tratar de los prouechos e causas cano- 
nicas de la iglesia vnibersal, el sobreescripto (1) primado de la 
iglesia toledana, don Bernardo, figo llamar e ayuntar a sinodo a 
los obispos e auades; en la cibdad de Leon celebro concilio, « a 
aqueste sinodo fue presente el abhbud de Sant Fagun e rregito e 
declaro en el sinodo lleno de los dichos prelados historia lloro- 
sa de la destruigion de el monesterio e de sus grandes afligiones, 
amarguras e destierros; los quales quexos oyendo, todo el sinodo 
mobido a conpasion delibero e sentengio los burgeses ser mere- 
cedores de bindicta e eclesiastica maldigion; pero fueles dado 
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(1) En el texto: subreescripo, 


a 


termino, porque algunos dellos se presentaron (1) en el concilio e 
prometieron de satisfacer a la iglesia (e Sant Fagum, segun que 
el arqabispo ordenase. Entretanto, mientra que se celebraba el 
sinodo, el rrei de Aragon enbio por sucesor de Guillelmo Falcon 
a Giraldo, vn su pariente, segun que se decia. Era por cierto el 
dicho Giraldo en todo feo, mui torpe en todos sus fechos, mui 
cruel en la boluntad, e en todas las cosas fijo de la muerte segun- 
da; el qual, segun el dicho del sauio baron, la cara demuestra 
qual sea la persona en la boluntad, por cierto el parescia diablo, 
so la figura humanal; su cara era arrugada e magra, los dientes 
escabrosos e ormientos, e sus ojos turuados manantes sangre, la 
su barba pelada en la haz e pocos pelos e quasi ferida e quemada; 
e como fuese asi feo en la figura ce la cara, mui mas feo era en 
el coracon e boluntad, ca los sus mesmos caualleros que le 
seguian, afrmauan que ascondidamente auia dado fee al demo- 
nio e el anima con el cuerpo al diablo auía dado, lo qual ma- 
nifiestamente se puede conoger, que cada e quando que alguna 
cosa queria tacer, asi como es costunbre a los xpianos llamar el 
nonbre de la Santa Trinidad asi diciendo: [en] el nonbre dejl] pa- 
dre, e del fijo e espiritu santo, lagamos aquesta o aquello, así aquel 
muchas beces llamaua el aonbre de non se que biuo diablo, di- 
giendo ansi: agora lagamos aquesto n aquello, » caualguemos en 
el nonbre del hiuo diablo; e por tanto, de sus caualleros, Giralda 
Diablo era llamado. De su crueldad, mejor me paresge callar que 
comencgar lo que en ninguna manera podria acauar. Quantas afli- 
flones, quantas penas, quantas maneras «de tormentos a los mez- 
quinos captivos el aya dado e fecho, no ay quien la pueda mani- 
lestar; mas como yo pienso, aque) quel llamava su bibo diablo 
procura[ral de escreuir todas las cosas e estudiara alguna Legada 
de la demostrar e manifestar. Decia por cierto, e con juramento lo 
afirmaua, que si el podiese encargelar a Dios, Señor del cielo e 
de la tierra, nunca saldria de sus manos fasta que de diese quanto 
Oro e quanta plata posee, Aquestas e Otras muchas cosas blaste- 


mas, con sucio coragon pensaba e con maldita boca degia, e ansl 
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ro lerel texto: presentasen. 


Texto de la 
sentencia de ex- 
comunión. 
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ensuciaua los aires. É como aqueste oyo quel arcobispo aula de 
benir a la villa de Sant Fagum e los burgeses en su presencia 
abian de satisfager al abbad, pusole asechangas escondidamente, 
non para lo tomar, mas, Como el mui cruel despues afirmaua, 
para lo matar; mas como sea'escripto el justo es librado de la 
angustia e el ynpio e malo sera puesto e dado en su lugar, a do 
aula puesto asechangas al argobispo, fue con gran mengua ato- 
yentado de los caualleros de la rreina que pasauan por alli, non 
sauiendo que el estaua enascondido. El argobispo luego fuese por 
otro camino a Palengia, e sauido que por mandado de los bur- 
geses Giralda le abía puesto celada, dio gragias a Dios, pues le 
libro de sus manos. Entonces, llamados los obispos, que por 
abentura le cercauan su costado e aconpañauan, por acto de ex- 
comunion e maldicion enrredo e ato, asi como era ordenado en 
el sinodo, e esa sentengia de excomunion escrita a ellos enbio 
segun la forma destas palabras siguientes: 


S 57 (1) Bernardo, por la gracia de Dios, arcobispo de la silla 
toledana, elegido de la santa iglesia de Roma, a los burgeses 
de Sant Fagum, trangeses e castellanos, mayores e menores, si 
obedescieren, salud, Por guanto algunos de bLosotros, so las alas 


- de Sant Fagum, yo traxe a poblar, [e] sienpre uos.ame con amor 


paternal, e aun bos [amando], (2) mas [bos] amonesto que las he- 
redades de San Fagum e el señorio de toda la tierra que al abba! 
lLomastes, enteramente rrestituyades sin señorio del rrei o de. 
atra persona, e au0s mesmos quitedes de señorio de todos los 
honbres e uos sometades al señorio de los martires de Jesuxpo, 
lo qual, si detardardes no queriendo obedescer a nuestros amo- 
nestamientos, de aqueste dia en adelante, a la excomunion, la 
qual, con todos los obispos e abbades en el sinodo de Leon fesí- 
mos, seades sometidos, por lo qual, ningun xplano comulgue, nin 
partigipe con uos, nin en fabla, nin en comer, nin en beber, nin 
en la oragion, e ninguno conple de uos alguna cosa o bos benda, 
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(1) Este párrafo está incluído en el cap. 11v de E. 
(2? Asi en E,; en el ms. falta este verbo. 


mas seades sometidos a excomunion, por quanto despojastes el 
santuario de Dios biuo e le sometistes a honbre mortal. E aun 
los clerigos, los quales, despreciando nuestra mandamiento, con- 
tra el nuestro entredicho e proibigion, presumieron celebrar mi- 
sas, Sometemos a excomunion e maldegion. fasta que uos e los 
dichos clerigos digna e debidamente satisfagades a Dios ea los 
martires de Jesuxpo e a nos. Si fuerdes obedientes en lo sobre- 
dicho, bien abredes e prouecho alcangaredes. La qual letra ya 
leida, quantos denuestos al argobispo, quantos obprouios al 
abbad con los labros abeninados dixeron. feo me paresce escre- 
ulr e non nesgesaria. 


3 58(1). Elabbad fuia entonges de la haz de Giraldo e delos El abad huye 
burgeses, alongandose asi como el benado fuye quando bee las a Eo 
sactas de los cagadores e los dientes de los canes crueles; e por 
quanto non podia fallar lugar que le fuese seguro, fuese a (2) la 
corte de la rreina, e con ella andaua e caualgaua, e non se osaua 
partir avn por vna ora della, 


$ 59. Algunos de los burgeses en este medio comengaron a (Cap. Lvde E.) 
da cha ei Jeri Los burgueses 
aborresger e denostar el ofigio que los clerigos contra rracon € simulan arrepeno 
justigia celebravan. e degian que dignamente auian meresgido la Umiento y solici- 
tan de la reino 
que regrese a Sa- 
to lacian e decian, segun que despues parescio claramente, con %agún el abad; 

6 Gl sun y ! dea: j accédese a ello, 
aunque descon- 
yese e se confiase en ellos porque despues ligeramente lo ma- add 


: ceridad de los 
tasen; ca como el abbad morase con la rreina en el castillo de burgueses; mu- 


sentencia de excomunion con que fueran fericdos; mas todo aques- 


maligia e engaño por sí podiesen utraer al abbad a que les cre- 


Ceya, los burgeses, con gran humilldad, suplicaron a la rreina “hos de éstos ju- 
, ran acatamiento 
que le ploguiese de los rredonar a su señor el abbad, enbiindo- al abad; interpó- 


le con ellos a la villa de San Fagum, ca ellos Je prometian por pe. Giraldo y 
P los incita a rebe. 


su juramento de le fager toco seruigio e honor debido en todas larse de nuev. 
contra los mon- 
jes. —Peligro que 
quantas crueldades contra el ellos auian cometido, detardaua corrió el abad en 
el monasterio de 
San Pedro.—Re- 
prodúcense los 


11) Este párrafo está incluído en el cap. uiv de E op pl 
crueldudes. 
(2) En el texto: de 


las cosas, pero ella, poniendo ante sus ojos e bien considerando 


de les dar el abbad nin confiarle dellos, pero ella enbiole vn 
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mensajero a donde posabamos, rrogandole que se (uese a estar 
con ells el qual benido, como la rreina le rrecontase lo que los 
burgeses le auian dicho, el rrespondio: ante la cama del louo 
non esta segura la casa del cordero; e aun ende annadio; por 
cierto, estando fo con Giraldo en la villa de Sant Fagum, seme- 
jante yo estaria con el como esta el cordero sin armas en el co- 
rral con el louo mui cruel, e asi como esta el gamo ynogente 
antel leon mui espantoso; yo, por cierto, ya bien he yo conoci- 
do la fee [e] lealtad de los burgeses, e de aqui adelante non puedo 
nin me deuo confiar en sus palabras. Lo qual, entendiendo los 
burgeses, llamaronlo aparte e abragauanle, las rrodillas en tierra, 
con gran rreberengia, diciendole: plegate agora oir con oreja mian- 
sa nuestras pocas palabras e lo que te rrogamos piensalo con la 
botuntad asosegada e mansa; rrogamoste, padre, por Jesuxpo 
e por aquese:auito de rreligion que traes, que ya non quieras 
mas dar nuestros cuerpos en perdicion, nin nuestras animas a 
perdurable dapnagion; mucho tienpo es que gemimos beyendo- 
nos alongados de lios e cruelmente feridos del cochillo de mal- 


digion, e en nuestras casas non podiendo entrar, seyendo llenas 


de ledor de las cuerpos non enterrados; pues de rrodillas te rro-. 


gamos, quilada toda dubila, tengas por bien de benir con nos- 
OLros, pues somos lodos aparejados, del menor flasta el mayor, 
de someter a tu señorio toda la villa, prometiendote fee e leal- 
tad, fagiendote juramento sobre los quatro ebangelios; abastanos 
va auer herrado lasta aquí e pesanos auer seguido cosa ynjusta 
e desygual. ¿Para que ya mas me lardare en lublar? Bien que fue- 
se dificile e mucho fatigoso al abbad querer avo cognoger e 
provar la lee de los lurgeses, tantas beges mal esperimentada, 
nero todauia quiso dar lugar a sus grandes rruegos e consentio 
le benir con ellos. Pero los burgeses, en presencia de la ereina 
eante la muchedunbre de los nobles que la seguian, dieron fee al 
abbad por tal tenor: que la villa de Sant Fagumn someterian a su 
señorio e boluntad, arredrando todo señorio e poderío de el rrei 
de Aragon; en otra manera, que prometian de lo rretornar sano e 
saluo de donde lo sacaban, E ya la rrueda del sal se ascondlia dle 


nuestra presengta, e benida la noche, fer los burgeses todos, vida 


la benida del abbad, del menor tasta el mayor, salieron a rre- 
ceuirle, e como parescía, con gran goco metieronlo en la villa, e 
como ya viniese la noche, rrogaronle que rreposase aquella no- 
che, e otro día de buena mañana le ploguiese de rresceuir los ju- 
ramentos prometidos. E otro dia en la primera ora todos benie- 
ron al congilio e rrogaron al abbad que le ploguiese de estar 
presente; e€ como se asentase en medio dellos, por rruego suyo 
go traer el preuilegio, con el qual el obispo de Roma de bien 
abenturada memoria Gregorio septimo la iglesia de San Fagum 
ennoblescio e figo libre e esento de todo poderio e seruidunbre. 
ansi seglar como eclesiastico, el qual leido, todos a grandes bo- 
ges dixeron: aquesto es justo, aquesto nos plage; que nos biba- 
mos so la. guarda de la mui santa rromana iglesia e del señorio 
de San Pedro e del abad de san Fagum, e ansi diciendo, de- 
mandáron que les luese traido el testo de los santos evangelios, 
lo qual fecho, e todos aparejados para jurar, Giraldo Diablo, con 
vn su conpañero llamado Eustochio, en medio de los burgeses 
se contrapuso, digiendo: Quando uos, o burgeses, a vos" e a esta 
villa por vuestra boluntad al rrei sometistes, justo es agora e rra- 
conable que el abbad primeramente de su lee e prometimiento al 
rrer, e despues conseguientemente lo semejante rresciua de uos. 
Á aquesto respondio el abbad digiendo: Non perlenesge a mi 
orden que al rrei o a la rreina deua de prometer o jurar, mas 
qualquiera dellos que a si apropiare el rreino e le pertenesgiere, u 
tal como aqueste yo dare tal seruigio e honor qual los mis 
antepasados abbades acostunbraron dar e pagar a los rreyes; en 
otra manera, aqueste monesterio yo non sometere a ningun ome 
morta!, pues que ya. como es dicho, so la guarda e protecgion de 
San Pedro es puesto, e por que yo nin otro alguno esto presuma 
facer, el santo padre por su preuilegio luego lo bedo. Persebe- 
raua el dicho carnigero sobredemandando lo que ya otra bez 
auia dicho, e el abbad rrespondia eso mesmo como ya aula di- 
cha, nin añadiendo nin menguando alguna cosa. Giraldo, pero, 
beyendo su constancia del abbad e firmega, partiose de-alli e vi- 
nose para casa de vn burges que se Jlamaua Juan Turones, e all: 
avunto mas de tregientos manceuos e comengo a tratar como 
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daria la muerte al abbad. Todos los otros burgeses comencaron 
3 firmar la fee que auian prometido al abbad sobre los quatro 
ebangelios, e ya mas de ciento burgeses aulan jurado, (e) el men- 
sajero vino al abbad digiendole que Giraldo en casa de Juan Tu. 
rones trataua con los mancgebos como le malase; lo qual, oyen- 
do el abbad, mucho se espanto, e aquesto rreconto a los burge- 
ses que le estavan presentes, e ellos. le consolauan con palabras 
mansas que non curase de sus consejos nin ayuntamientos, e 
aun le dixeron: por quanto la nuestra fabla a estado mucho 
luenga e ya anochece, bamonos agora a rreposar, e cras de buena 
mañana todos bendremos ante uos porque acabemos el jura- 
mento prometido; e si alguno de nuestra conpañia se absentare 
non queriendo benir, sea echado de la villa, e dende en adelante 
non sea rreceuido a morar con nosotros: lo qual oido, absoluio 
al concejo e dexoles ir, e el fuese para su camara. En aquel dia 
acaesqio que en el monesterio de las monjas de Sant Pedro, a la 
nra de tercia. vna monja pasara desta vida, e las dichas monjas 
sabiendo cde la benida del abbad, enbiaronle mensajero rrogan- 
dole que le ploguiese e por bien touiese de ir al dícho mones- 
lerio para gelebrar las obsequias sobre el cuerpo de la difunta; 
e acauado el congilio e ayuntamiento, aparejauase e aperceuia 
de se ir para alla, al qual. como nos dixesemos que mas era con- 
beniente quedar en el monesterio e segun lo sobredicho res- 
ceuir juramento de los burgeses, entonges el mesmo abbad a 
mi e a mi conpañero, su camarero ya sobredicho Pedro, apar- 
to en secreto e dixo: por gierto, yo non se que espanto la mi 
boluntad adeuina, non se que teme el mi coragon; non querria 
que quedasemos aqui esta noche, mas nos partiesemos, e atra 
bez por la mañana rretornasemos. Á aquesto nos le rrespondimos: 
lu eres nuestro padre e abbad, e do quiera que tu quieras ir, 
nos te siguiremos. Dicho aquesto, luego nos partimos. e aconpa- 
ñaronnos algunos de los burgeses, rrogando al abbad que de 
buena mañana se tornase. E otro dia como ya comencase a lucir 
el alua, entramos en la iglesia de la bien abenturada madre de 
ios Virgen Maria en vno con el abbad e comencamos a qele- 
hrar el oficio dibinal; e como ya estoniesemos prestos para ofres- 
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cer el sacrefigio de nuestra rredencion por absolucion del anima. 
e ya ese mesmo abbad estouiese bestido de las sagradas bestidu- 
ras sobre el santo altar, e comengase a gelebrar la misa por fol- 
ganca de la anima de la dicha difunta, e como ya se rrecase el 
evangelio, ahe que supitamente comengamos a oir grandes es- 
truendos, rrelinchos de cauallos, meneos de armas, sonidos de 
honbres a grandes boges digiendo: mueran los traidores, mueran 
los ladrones. Ácauado el evangelio, pare mientes por la puerta de 
la iglesia, e luego bimos a Giraldu Diablo e los burgesesque be- 
nian armados e a grandes boges digiendo: mueran los traidores e 
niaguno escape. El mi conpañero, ya arriva sobreescripto, non se 
a que lugar el abbad le enbiaba, e queria cavalgar e estaua ante las 
puertas de la iglesia, e como Jos biese que se le agercauan e die- 
sen grandes boges, pensaua que lo figiesen burlando e jugando, 
pero Giraldo, como se le agerco, asiolo por la orilla de la capa o 
de la cogulla e tubolo digiendo: ot seras enforcado, traidor e 
ladron; e el, como se sintio ser tenido y preso, en sus manos 
dexada la capa o cogulla, cobierto de la estameña, fuyo e se esca- 
po, pero el que estaua a cauallo seguiolo yendo en pos del e 
asiole por la estameña. e el, rresgada la dicha estameña desde la 
caueca fasta los pies e dexada en sus manos, escapo desnudo. 
e foyendo entro en la iglesia, degiendo a grandes boces: Giraldo 
e los burgeses todos armados bienen a gran priesa e se aparejan 
de matar al abbad e a nosotros. Lo qual, como yo oyese, gerre 
apriesa la puerta de la iglesia con la tranca, e aun contrapuse la 
firma (1), en la qual los monjes acostunbraban a fincar los ynno- 
jos quando adorauan a Dios, pero Giralda e los burgeses, allega- 
dos a la puerta de la iglesia, comencaron a enpuxarla e estreme- 
cerla con coces e con astas, dando boges: Dadenos al traidor del 
abbad e a sus conpañeros e lbego nos partiremos. Mas como 
el abbad non sopiese que rruido o contusion de estruendo tan 
grande fuese, allegado al Ye ¿gttur, (2) ficome señal, diciendome 
que que rruido era aquel, e yo so silencio le dixe: Giraldo e los 


(1) En E.: forma. 
(2) En el texto: ti ygitur. 
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burgeses armados ante las puertas quieren matar a uos y a nos, 
E el figome señal que callase, e grauemente gimiendo, beyendo 
ante los ojos la suya en nuestra muerte, comengo a rrecar el fe 
ipitur (1); pero los burgeses perseberauan en el mal, [e] la puerta 
de la iglesia estremecian a coges por la quebrantar; mas como 
ellos non podiesen quebrantar la puerta, bien que mucho era fla- 
ca, queriendolo el Señor, partieronse de alli e gercaron todo el 
monesterio, e dende sobieron armados e escudados sobre el te- 
cho, e a salto entraron dentro en el claustro, de los quales, vn ba.- 
llestero de arco, por medio rronpiendo [d]el coro de las monjas, 
como pudo heer al abbad estando ante el santo altar, estendio 
el arco con la saeta queriendole con ella traspasar por las es- 
paldas, e como ya la muerte bolase en la saeta mui presurosa, 
vna de las virgines, con la manga de la piel estendida, rresqiuio 
e detouo la saeta bolante, la qual luego sin llaga alguna caya 
en tierra; e como vno e solo onbre que era con el abbad, fuese 
contra el que tiro la saeta. el cochillo sacado en la mano para 
lo matar. las monjas rretobieronie gercandole con sus mantos, 
por que la iglesia non tuese corronpida con la muerte de aquel 
sacrilego, e ansi lo delendieron de la muerte. E todas las nion- 
jas, beyendo subre los tejados del claustro andar los honbres 
armados, mesaban sus crines e rrascando sus caras con las vnnas, 
e ansi luyeronse a la iglesia e comengaron a tañer las canpanas, 
e luego postradas en tierra comengaron a deyir los siete salmos 
e letanía, non cantando, mas llorando e lagrimando e grandes 
sollogos echando; pero los conpañeros del diablo, discurriendo 
por el monesterio de aca e de alla, e todo aquello que sus ma- 
nos podian fallar rrobaron, *pero non lallaron fuera de la iglesia 
algunas de las monjas o seruidoras dellas* (2), tomaron enpero 
todo lo que era del abbad, conbiene a sauer: mulos e mulas, caua- 


llos e todo lo que pertenecía a caualgar, e las armas de los que 
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11 En el texto: ul igitur. 
1222 Las palabras comprendidas entre los asteriscos no tienen sentido. 


En E. aparecen del mismo modo. Aquí, como en otros pasajes, hubo, sin 
duda. error de copia u omisión de palabras. 


eran con el abbad, e muchos depositos que de los nobles dentro 
del monesterio estauan en guarda, e rrovaron basos de plata e 
bestiduras e todas las armas e partieronse, ca temian que estas 
nuebas llegasen a las orejas de la rreina, que estaua acerca, e en- 
biase al alhbacl cavalleros en su ayuda; e por tanto, como ya dixe, 
mui apriesa se partieron. Pero el abbad, acabada la misa, non 
desnuyo las santas bestiduras del altar fasta que conoscio los 
sobredichos auerse partido, de las quales bestiduras el desnu- 
do, (1) sin ningun seruidor que lo aconpañase, fuyo; al qual yo y 
mi conpañero apartadamente, [uyendo desnudos e casi a pie, lo 
conseguimos. Giraldo, pero, e los burgeses, con cola de maldad e 
ayuntamiento de maldigion, ayuntados dentro de la villa mo- 
rauan, e males non oidos e maldades non decibles fagian, cap- 
tiuando a quantos mezquinos fallavan, mui grandes penas dan- 
doles e tormentos; a unos alormentauan con cruel fanbre;, a 
otros matauan con manera de muerte mui cruel; a otros despe- 
cagauan con las penas sobreescriptas, mucho se alegrando de 
poder conplir su mala boluntad, e aun los clerigos. llenos de es- 
piritu de Satan, nin a Dios temientes, nin [a] la sentencia de exco- 
munion. vsurpaban contra todo derecho gelebrando el sacrefigio 
e oficio diuinal, escarneciendo de los monjes, auiendoles como 
por estiercol e gran desprecio, e vien que algunos de los burge- 
ses por (e) la usurpagion del ministerio del santo sacrifigio mal. 
trajesen e auorresgiesen con gran saña a los clerigós e uitupe- 
rasen, ellos, pero, non gesauan de celebrar, e aun que a los muer- 
tos tan solamente negauan la sepultura; mas entre estas cosas la 
mano diestra del Señor, bengadora de la maldad, non quedaua 
nin gesaua de lerír a los maluados e principales ynbentores de 
la dicha maldad, y muy justamente eran dados a la muerte per- 
durable, e muchas beges avn en los ajos de los mortales eran 
amenguados e deshonrrados, ca como el dicho Giraldo fuese u 
Palencia a visitar al rrei e dentro de vna villa fuese gercado de 
los caualleros de la rreina, e ya que lo querian prender, escapose 
lovendo por el techo, desnudo, perdidas todas 8us cosas, € el 
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(13 En el texto: desnuyo. 


(Cap. 1 vide E.) 
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que auia despojado al abbad, dignamente quedo desnudo, e 
lleno de gran confusion entro en la villa de Sant Fagum, e ay 
en su entrada aquel alferege de los diablos ya susodicho Juan 
Turones, por el cuyo ynducimiento e en cuya casa, non digo 
deshonrra, mas la muerte del abbad fuera tratada, alli morío, e 
el maldito su espiritu, por cruel muerte desecho, (e) a los minis- 
tros del ynfierno dio para sienpre. rresceuidos tormentos sin fin. 


5 60. Despues desto, mientra que Giraldo se aparejase a 
rrobar/el castillo de Geya, de los caualleros de la rreina fue preso, 
fuidos todos los que le seguian, e fue puesto en prision de ferro 
mui estrecha e por luengo tienpo detenido. En aquesta contienda 
e pelea, fue aun preso vn pesimo traidor que, pocos días ante, la 
rreina le abia entregado vn castillo e fecho alcaide del. el qual 
castillo por traicion el quisiera dar al rrei de Aragon, pero non 
podiera, y por tanto se auia loido para Giraldo e muchos daños 
aula fecha a los honbres de la rreina; este entre los burgeses 
auia dado fee e juramento al abbad, mas ansi como traidor e en- 
gañoso, fuera en tratar la muerte del dicho abbad en vno con Gi- 
raldo e la puerta de la iglesia de Santa Maria a coges auía estre- 
mecido; e aun al dicho Giraido auia encendido a facer muchos 
males eauia dado muchas penas e tormentos a los mezquinos 
captiuos; el qual como fuese preso, segun que ya dixe, ante la 
presencia de la rreina fue traydo e ella mando que le sacasen los 
ojos e quedase ciego. E ciertamente digna cosa fue que aquel 
que desprecio a la rreina del gielo e de la tierra e fuese osado de 
acogear su puerta, que por la rreina de la tierra caregiese de la 
vista terrenal e uibiese priuado de la luz comun. 


8 Ó1. ¿Que cosa digna de alabanga yo rrecontare a la diuina 
piedad por su gran bondad?, ca qualquiera de los burgeses que en 
aquella fortuna contra nos (1) magnifiestamente e sin rreberencia 
se levantaua e encendia a otros para nos fatigar, aqueste luego la 
divina clemencia bengadora punia por muerte cruel; e aquesto yo 
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is Así en E.; en el texto: contamos. 


digo, non que me goce yo con la muerte de los malos, mas de la 
consideracion de la diuina bondad me alegro, e dignamente por 
cierto me alegraria con los justos beyendo la benganga de los 
malos, si las mis manos labase en la sangre de los pecadores, Ca 
el que tratando e considerando rraconablemente la sentengia de 
la pena divinal feriente a los malos, el tenpla los bigios e por las 
cosas e excesos que figo, puniendo, asimismo, por la penitencia. 
demanda la bondad e rruega por la ayuda dibinal. 


$62. Elabbad, ya como comenge a decir, fuyo desnudo e 
a pie, e de vn cauallero su amigo fuele dada vna caualgadura; e 
vba de aca aculla buscando el mantenimiento, e adonde vna 
bez daua rrefecgion al cuerpo, alli non osaua dormir fin rrepo- 
sar. Enpero, despues de espacio de dos meses andando a la ben- 
tura, agora a man derecha, agora a man ysquierda, prolongauase, 
ca en ín Jugar el temor de los burgeses non le dexaua seguro 
estar. pero allegado a Mayorga, (e) alli en vna casegilla moro por 
cinco meses. en el qual destierro nos puestos, la debina cle- 
mencía abastadamente nos mantouo. aministrandonos las cosus 
necesarias. 


$ 03. Comencgaron en el entretanto los nobles e del pueblo 
a aborresqer e maltraer la soberuia e arrogancia de los burgeses 
diciendo que por sus maldades, omegidios e crueldades, la igle- 
sia de San Fagum estaba qerrada e non se abria nin se gelebraua 
en la villa el diuinal ofigio. Estas cosas non mas a grandes boces 
decían e todo el pecado rretorgian e echauan al rrei, + malde 
ciendole con boges confusas, lagiendo gran rruido e dando gran- 
des clamores al cielo, rredoblauan las maldeciones, por manera 
questas nuebas llegaron a las orejas del tirano. Comengose enton- 
ge su boluntad mala la] ynclinarse [a] amistanca del abbad; con- 
siderando que en ninguna otra manera podria gobernar nin rregir 
pagificamente la villa de Sant Fagun, nin aun sacar del peso de 
la maldegion e excomunion a los burgeses nin traerlos a la abso- 
lugion si non entrebiniese el abbad; por lo qual enbio vno de los 
suyos Como si el non sopiese nada. para que amonestase e acon- 
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sejase al abbad que perdonase a Giraldo la ynjuria que le auia 
fecho, e aun que a los burgeses absolviese de la sentencia de ex. 
comunion e touiese fiuca, si aquesto teciese, que abria e alcan- 
caría la amistanca del rrei. Aquesto oido, los monjes claustra- 
les e todos los amigos mucho deseauan questo fuese acauado, a 
las quales palabras nunca el abbad obiese dado consentimiento 
si el conbento claustral no le obiese costreñido, con los quales 
tomaba mucho enojo, por quanto sobre el altar de Sant Fagum 
non se qelebraua el oficio cliuino. Finalmente, dio lugar, e todo 
aquello que Giraldo le avia lecho e dicho perdono e rresgiuio al 
beso de paz. E eso mesmo absoluio a los burgeses de la senten- 
cia de excomunion si satisfagiesen, e aun rrestituyo a la villa 
el oficio divinal, pero, primeramente, que los burgeses fegiesen 
segun que el arcobispo avia hordenado, conbiene sauer: que cada 
vio dellos posiese la mano diestra sobre el altar de Sant Fagum, 
prometiendo que todas las cosas que auian rrobado e vsurpado 
del señorio del abbad enteramente rrestituyesen e rreformasen, 
la qual cosa despues ninguno dellos cunplio. Lo qual fecho, 
luese para el rret, el qual en aquel tienpo tenia su rreal a Ponte- 
latori, al qual como el rrei le biese benir para si, levantose e 
amigablemente e rreberentemente nos rresciuio, e firmo con el 
abad la concordia de la amistad; al qual, entre las otras cosas, 
el abbad humillmente le rrogo que le ploguiese de sostentar con 
sus tuercas el monesterio de Sant Fagum, ya quasi destroido; 
lo qual el, mejar que le rrogauan, prometio, como quien non en- 
tendía de conplir alguna cosa. E firmada con el rrei la amistan- 
qa, el abbad se rretorno al monesterio. 


$ 4. Pero los burgeses, de todo aquello que auian prome- 
tido, conuiene a sauer, que auian de satisfager, ninguna Cosa 
conpilan, mas en tanto ymaginaron con gran engaño e malicia 
vna mentira, fingiendo que los castellanos que morauan en esta 
villa querian dar la villa en manos de la rreina, e aquesto non 
todos mas algunos burgeses lo fingieron, de los quales hera el 
capitan principal vno que se llamaua Pedro de Gorita, el qual 
mucho deseaua rrouar las rriquegas e sustancias de los castellu- 


nos, e por tanto se ayunto con sus parientes e allegados para 
mejor fager el rrouo; los quales abscon«didamente, vna bez e otra 
e la tergera, enbiaron mensajeros al rrei para que biniese e echa- 
se fuera de la villa 4 los castellanos; en otra manera, sopiese 
que perderia la villa. Á los cuyos dichos el rrei creyendo e 
dando fee, e como ya vino, ea la ora de tercia obiese entrado 
en la villa, mando dar pregon e mandamiento mui espantoso, 
conuiene a sauer, que qualquier castellano que fuese fallado en 
la villa en la ora de nona, fuese privado de la Junbre de los 
ojos. Oydo, pues, tan cruel mandamiento, salieron los mezquinos 
desnudos e despojados de todas sus cosas, non llevando ningu- 
na cosa, saluo la bestidura sinple. Berias agora los viejos e los 
mangeuos, las viejas e las virgines, salir por las puertas rronpien- 
do sus cauelios con las manos, e por la perdida de sus fagien- 
das mui amargamente llorando; acatarias aun las madres, que 
llevauan a sus ynfantes sobre sus ceruíges, salir fuera de la. villa, 
bañando sus Caras con lagrimas, dexadas todas las cosas que 
poseian, el qual fecho mucho desplugo a la rreina e a sus no- 
bles, porque por su causa se fagian estas cosas. Esto acauado, 
el rrei se partio e dexo a la villa por alcaide en su lugar al con- 
de Beltran, por quanto, coma ya cdixe, en aquella sagon Criral- 
do era detenido en presion de los caualleros de la rreina: mas 
tlespues de cerco de ginto meses, a peticion del rrej tue suelto «+ 
dexado, e benido a la villa de Sant Pagum (ue restituido en su 
lugar; mas como dice el profeta del anima pecadora, en bano 
alinpio el alinpiador, pues que non salio la manilla e orin; o 
bien que (Giraldo obiese provado en la presion la pena de la 
diuina benganga, pero non quedo de añadir al mal peoria e a la 
peoríia mui mas mal avuntar, mas coma otra bez dige ese pro- 
feta, en todas estas cosas non se quito su ira e yndignacion, mas 
avn la su mano quedo rregia € tendida. Asi (1) Crivalda, lleno de 
ta yra de su malicia, añadio mucho mal a mal, rrobando tas 


cosas acercanas, (ajalormentando los hanbres con fanbre e se[d 


matandrir a Tos mezquinos con dibersas maneras de los larmen- 
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tos sobrescriptos, e aun los animales a lancadas e a cochillo 
matando. Por lo qual todos los moradores qircunstantes, nobles 
e medianos e menores, acordaron e prometieron entre si que 
ninguno beniese al mercado de Sant Fagum e ninguno lleuase 
mantenimiento a los burgeses «de pan e de vino; de aquí nasgio 
gran mengua de pan e de las cosas negesarias a los burgeses, e 
por tanto ellos desmanpararon a Giraldo e allegaronse al abbad 
obedesgiendo a sus consejos, e denostando e ufeando los rro- 
uos e maldades de Giraldo. a gran priesa comeagaron a rrogar” 
al abbad que fegiese tanto con la rreina que ellos «discurriesen 
e les fuese seguro negogiar en paz, por aca e por acuíla, por 
todas las tierras de la rreina, e que ellos farian e defenderian 
que Giraldo, quisiese o non quisiese, non diese guerra nin en- 
pacho en su rreino, mas si el quesiese beuir en la villa, en paz 
estouiese; en otra manera, que se partiese e fuese adonde qui- 
siese, lo qual el abbad fica, bien que ellos non lo meresciesen, 
enpetrandolo e ganandolo de la rreina e de sus nobles por pro- 
hecho comun de la tierra e de clellos. 


$ 63. Bueno me paresge de escreuir la gran ayuda que los 
bictoriosos martires de Jesuxpo, Facundo, conbiene a Sauer, e 
Primitivo, entre esta muchas beges dauan e fagian a los mez- 
quinos captiuos, rrestituyendolos a los gogos de la libertad. Vi- 
mos, por gierto, muchas beges los mezquinos seer salidos de 
las manos de los que los tenian, e muchos escapados aun de 
los grillos de fierro, e otros otrosi quitos de los suetanos e 
carceles e yrse a las gradas de los martires; e lleuauan en sus 
manos los pedagos «le los ñerros en que estauan presos, quebran- 
tados menudamente por virtud de los santos martires, e dan- 
do boges con gran alegria enterronpian las boges de los que 
cantauan, e ponian los dichos pedagos de los atamientos sobre 
la ara de los santos, faciendo grandes gracias al rrei de los gie- 
los. Mas muchos semejantes milagros, dignos de memoria, al 
presente callando, vno singular magnilestare, por el qual mag- 
nifestamente sea conocido la gran birtud de los martires e gran 
benefigio divinal ser lecho a los mezquinos captivos. 


3566. Vn manqeuo, entre los suyos non de vil condigion, 
bien que de poca substangia corporal, fue preso de vn burges, 
e encadenado en esta manera: era puesto e detenida en la fondu- 
ra de la carcel, e ta) los sus pies eran apretados con gran masa 
de fierro mui pesado, e las sus piernas eran ceñidas con atadu- 
ras de fierros estendidos en luengo; li puerta de la carcel era 
cerrada con vna tabla mui gruesa e sobrepuesta vna gran mue- 
la, e quatro caualleros armados yagian acerca de la “muela, e 
la puerta de la casa era apertada con vna gran tranca rredonda 
de madero, atrauesada por forados fechos en la vna e en la otra 
estaua puesta vna gerradura 
ante de las puertas estauan 
tres canes de gran grandega, mui crueles, que belaban; e ahe 
que en la ora mui callada de vna noche, como el gallo mensajero 
de la luz avn non obiese rrompido los altos silencios de la no- 
che profunda con su canto e batimiento de las alas, (e) el mez- 
quino mangeuo, fatigado con el gran pesor del fierro, dormiose; 
vn baran de entera hedad e de auito honrrado, bestido de vn 
manto blanco, se le presento, e despertandolo demando que que 
fagia, e el despertado e en vno enbagado, rrespondio: ¿que Otra 
COSA, mezquino, puedo yo fager si non llorar mis miserias, pues 
que soi atormentado con fanbre e con se[d], e fatigado con frio, 
e mucho afligido con las duras asperccas de las cadenas? E dicele: 
¿porque non fuyes? ¿porque non puedes escapar las penas que 
padeges e non te estuercas a salir dende? Respondio: non pue- 
do, por quanto yago con las piernas atadas con fierro e los mis 
pies non puedo endresgar, agraulados con gran peso de fierros; 


parte de las parerles, e por engima 


de fierro e con fuerte candado, e 


e bien que yo yaciese suelto, la mi foida enbargarian la muela 
de gran peso sobrepuesta, e las manos de los cavalleros arma. 
cdas, e la puerta de la casa firmemente cerrada. L dixole: non 
lemas, prueba e faz lo que podras, ca yo confio que la diuina 
bondad te ayulara; e porque tu escapes tantos males te con- 
tortara; e por tanto toma 'estuergo e non temas, e salido fuera, 
bate luego apriesa a la iglesia; saue que yo soi el martir de 
lesuxpo Facundo, que te mando e te amonesto estas cosas. 
llas quales vidas, aquel se leuanto e estuuo sobre sus ples, asi 
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como eran atados con fierra, e poniendo la mano sobre la tabla 
e piedra molar con la qual la puerta de la carqel era gerrada, 
con pequeño enpujon quito e alango; e ya salido, estudo acerca 
de los caualleros, los quales yacian mucho apremiados del 
sueño e rroncauan: mas como al son de los fierros non desperta- 
sen, allego a la puerta e quito la tranca de imadera, e la gerra- 
dura, e el candado de fierro, e ligeramente, sin llave alguna, 
abrio; e abierta la puerta, como uido yacer los belantes canes, 
fue mucho espantado e enbaco, e temiendo que sentida su par- - 
tída ladrasen e con su ladrido cdespertasen los caualléros e le 
leriesen con las espadas, bolbio el paso atras e tornose para Ja 
carge!l, e asi como atonito e turuado, non sauiendo que se 
Áciese, yacía mui espantado; e luego, la persona que le aparcgie- 
ra estouo ante el, e mucho denostanda su pereca e negligencia, 
amonestole otra uez que se partiese; mas como el rracongse e 
dixese que el non podria foir por la presencia de los caualleros 
e la crueldad de los canes, pero todauia este uaron que le 
aparescio, le dixo: sal fuera; nin temas los cattalleros, nin espa- 
uvorezcas los canes, ca sepas que de ninguno seras presa nin 
sentido. Las quales cosas dichas, la persóna que le fablaua se 
partio, pero el, rrebolviende muchas cosas en su coracóon, salio 
nera de la carcel, e pie u pie. muy quedo, pasa Ins caualleros 
«que rroncauan, e abriendo la puerta. endresga el paso mui ten- 
blando entre los helables canes, mas ellos, por la dininal per- 
mision, quasi fuera de sentido, como si fuesen de madero o de 
marmol, non tan solamente que non ladraran; mas avn la ca- 
bega no algaron; pasados ya Ins canes, sintiendo el honbre ser 
librado mediante la birtud dininal, paco a poco, ansi como era 
en los grillos. sonando los herros, a las puertas ee la iglesia 
hino e batio; e por abentura ya los monjes se auian leuantado 
a gelebrar el divinal oficio, e va el cantico grado reecauan, 
como es de costunbre, e batiendo el a la puerta, vino el sacris- 
lan, € abierta la puerta, poc orden todas las cosas que le acaes- 
cteran e acerca de fut] (1) la clibina piedad por sus santos amm 
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fecho rreconto por menudo, e benido ante el altar, estudo pos- 
trado fasta en tanto que fue acauado el ofigio matutinal. E benida 
la mañana, la guarda del monesterio llamo al ferrero e quebran- 
tole los fierros e dexole ir. ln el qual tienpo yo non fui pre- 
sente, ca tem[ijendo la grauega e peso de mis pecados, en ese 
año, por gragia de deuocion e oragion, fui (Uy a wisitar la Tierra 
Santa, conbiene a sauer, los lugares de la vncarnagion del Se- 
ñor e de su nasgimiento e de la su pasion e rresurreccion e 
asgension e del santo sepulcro suyo, e por tanto, como ya dixe, 
non fui (2) presente, mas del sacristau e de los otros monjes 
oy todo lo sobredicho. Pero los burgeses nin por las muertes 
de los malos cran espantados, nín por los milagros se conber- 
tian; mas los honbres circunstantes, con fuego e flama, como ya 
dixe, atormentauan e dibersas penas de muertes mui crueles 
e non oidas dauan; non fue cibdad alguna, o castillo, o guar- 
nigion que de los burgeses fuese avitada que non destruyesen 
los circunstantes lugares, fasta que toda la rregion cercana 
estante fuese tornada en solidunbre e fuese vista en todo deso- 
lada. Entre tanto, con estas turbagiones de los burgeses e seme- 
jantes, que non tan solamente este nuestro manesterio era fati- 
gado, mas toda Hespaña que de nos es hauitada, el baron mui 
deunto e en todo mucho honrrado, cl obispo de la alta e apos- 
tolica silla, Pasqual llamado, mando gelebrar sinodo general, e 
mando llamar por todo el mundo a obispos, abades, clerigos 
e rreligiosos barones, entre los quales por sus letras llamo non- 
bradamente al dichia concilio al ablbiad de Sant Fagum; las qua- 
les letras rresqeuidas, el abbad demando al rrei de Aragon si 
le ploguiese de darle el camino segura por su tierra a yda € 
benida o non. El rrei rrehenbiole el mensajero, digiendol que 
para ir a Roma aparejase e tomase el camino a su placer e bo- 
luntad sin embargo alguno, pero antes que se partiese obiese 
tabla con el. Pues aparejadas todas las cosas negesarias para el 
camino de Roma, e seyendo ya en el camino, el abbad fallo 


-_.. 


(1) Encl texto: fue. 
(2) En el texto: fue. 


al rrey aquende de Najera, en vn lugar llamado Villamayor, 
e abida fabla con el, en paz se partio del, e de alli, andando por 
el camino comencado, por la meitad del ynbierno pasamos los 
montes Pireneos con gran trau[a)jo, e pasadas las grandes mon- 
tañas, llegamos a Roma; e como ya obiesemos besado los pies 
del Santo Padre e el nos obiese rresceuido benignamente e con 
afecto paternal, el abbad le rreconto por orden toda lo que 
auja sofrido de los burgeses e como dellos fue echado del mo- 
nesterio, e de la destroigion del dicho monesterio, del ar(rjan- 
camiento del monte e desipagion de toda la rregion e prouincia. 
Oida la turbagion de tantas pestilengias e de la destrugion de 
aqueste monesterio techa por los burgeses, e en que manera los 
tiranos e malflechores obiesen desfecho el mui noble rreino, 
espantaronse los cardenales, enbacaron los obispos, espabores- 
cieron los argobispos, gimieron los mui nobles rromanos pre- 
sentes, e el mui Santo Padre fué mobido a lloro; e bañado con 
lagrimas, boluiose a todos, declarandoles el sit[iJo del lugar en 
que este monesterio es fundado, e eso mesmo comenco a es- 
planar la delectagion del monte, la abastanga del monesterio, 
aprouvando sobre todo la rreligion de la orden, e aun comengo 
a ensalgar alabando al mui noble rrei don Alfonso, de buena 
memoria, e una e muchas beces rrepetia todo lo sobredicho, ca 
acatscierale, seyendo cardenal, so el papu Vrbano segundo, de 
santa memoria, aber visto estas cosas con sus ojos e auer auido 
gran amistad con el rrei; e finalmente boluiose al abbad e le 
dixo: Trata e piensa como e en que manera te puedo ayudar, ca 
por la mi alma, de buena boluntad te do ayuda en todo la que 
yo pudiere. E el abbad, rregeuido el dicho prometimiento e 
boluntad, entre muchas cosas que pasaua e-rreboluia entre si, 
demando que le fuese otorgado por autoridad apostolica dere- 
cho e facultad de atar e soltar, excomulgar e absoluer en los 
burgeses, por poder rreprimir e domar la arrogancia e brabega 
de ellos. Plugo al Santo Padre su demanda e petigion, e asi 
como quiso se lo otorgo, e este preuilegio guarnesqido con su 
sello e firmado le dio, En el qual preuilegio e tenor son conte» 
nidas las cosas siguientes, 
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8 67. Pasqual, obispo, sieruo de las sieruos de Dios, al ama- 
do fijo Domingo, abbad del monesterio de Sant Fagum, salud e 
apostolica bendigion. Nos, puestos en la gran altura de los pas- 
tores, necesario nos es contrastar a los ladrones e malfecho- 
res, e quebrantar e domar por establesqcimiento e autoridad de 
nuestro decreto la presumcgion e osadia de los honbres segla- 
res. Por cierto, en nuestro tienpo, como entre el rrei don Al- 
fonso, fixo del rreí don Sancho, e donna Vrraca, fixa del rrei 
don Alfonso, batalla mui luenga e fiera obiese estado, los bur- 
geses de Sant Fagum contra ti, abbad de ese lugar, e contra el 
monesterio, en tanto se leuantaron e contraposieron, que a ti 
echaron fuera del monesterio e traxieron en la villa gente de 
armas e cavalleros, con los quales toda la tierra en derredor, 
con fierro e fuego, mui cruelmente gastaron e destruyeron, e aun 
los canpos, tierras e viñas e guertas del monesterio entre si con- 
praron e partieron, e el gimiterio vsurparon, en el casas hedif- 
gando; las costunbres del rrei don Alfonso e de los abbades hor- 
denadas quebrantaron, e otras nuevas, segun el su querer e bo- 
luntad, a si apropiaron. Pues agora, para rreprimir e rrefrenar tar 
gran arrogangía e osadia, nos a tu persona, fijo mui amado, abbad 
Domingo, poderio e autoridad de atar e de soltar e de excomul- 
gar e absoluer sobre los dichos burgeses, asi legos como cleri- 
gos, damos e otorgamos, e: sobre todos aquellos que auitan e 
moran dentro del coto apartido e aseñalado € limitado del dicho 
ya nonbrado rrei don Alfonso, e aun que vses deste poderio so- 
bre todos ellos por nuestra autoridad, sin baraja e question de 
algun obispo; e aun defendemos que en esa villa sin tu boluntad 
e de tus sugesores non sea auida nin fecha iglesia alguna, e aun 
en ese burgo non queremos que de algun obispo sta dado olio 
santo de crisma sino por la mano del abbad. Si alguno contra 
estas cosas presumiere atentar, seja] sometido a sentengia cano- 
nica. Dado por la mano sagrada de Juan, diacono cardenal e 
changiller, a doge calendas de abril ..... (1) yndigion nona. 


(0) Hay un espacio en blanco, que otra mano lHenó con la cifra 1116, 
año de la era cristiana que corresponde, efectivamente, a la indicción TX. 


Texto del pri- 
vilegio. 


(Cap. 1xu de 
E.) 

Ul abad regre- 
sa de Roma; es 
hecho prisionero 
al pasar por tierra 
de Ararón; los 
nobles cortesa- 
nos interceden 
cerca del rey en 
favor del abad; al 
cabo de cinco se- 
manas, pónenle 
en libertad y pro- 
sigue su camino, 
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$ 68. Resgevida, pues, ya la dicha autoridad e en vno auida 
la bendicion del Santo Padre, apriesa nos rretornamos. (Juantos 
peligros, quantos daños sofrimos en la tornada, quiero dexar de 
enxerir en esta obra, porque al leedor non benga enojo; por 
cierto, cinco beges fuimos presos, e tantas, por la protecgion 
dliuinal, escapamos de las manos de aquellos que nos tenian 
presos, e sin daño alguno; e como ya paresgiese el tienpo que 
rraconablemente se presumia ser nuestra tornada, los burgeses, 
auiendo en memoria quantos males auian fecho al abbad, en- 
biaron mensajeros al rrei de Aragon, rrogandole que prendiese 
al abbad e non lo dexase tornar fasta que le tomase juramento; 
en otra manera, sopiese por cierto que carecqeria del señorio 
de la villa de Sant Fagum; pero nos, que fueramos confiantes 
en la fee que nos el rrei diera, non auiendo ante nuestros ojos de 
que obiesemos rregelo o miedo, fegimos nuestra tornada por 
Aragon; e ahe vn dia, como biniesemos a vn castillo llamado 
Estrella, vn frances [que| de la rreligion monacal aula apostatado, 
por nonbre Grofedo, prendionos, ca para esto del rrei fuera en- 
ulaco; tomaronnos avn las cavalgaduras e todas quantas cosas 
aufamos, dexandonos tan solamente las bestiduras de que he- 
ramos bestidos; e sacandonos de li posada donde lhicramos 
hospedados, departieronnos por otras posadas, poniendonos 
buenas guardas. Á gran pena, podimos alcangar que vo e el 
abbad quedasemos en vna mesma posada, e como nos luese 
otorgado, non nos fue permitido que yagiesemos en otra parte 
si non antel lecho en el qual el señor de la casa con su propia 
muger vagía; e como dende a tres dias fuesemos lleuacdos ante 
la presencia del rrei, todos los nobles que le seguian e acom- 
pañauan se mobieron a gran misericordia e conpasion acerca 
de nos, e grande yra e saña contra el rreí se engendieron por 
la presion del abbad, que publicamente e secretamente aborre- 
cian, e les paresgia mal tal fecho, ca sin dubda todos auian gran 
amor al abbad, Forgauase el rrei a poner culpa e auer alguna 
ocasion contra el abbad, degiendo que en la presencia del sacro 
palacio e Santo Padre alguna cosa siniestra e non conbeniente 
el abbad contra el rrei obiese dicho, las quales falsedades e as- 
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tucias [e] ynbengiones el abbad, proseguiendo la berdad, desfico, 
e declaro que en ninguna manera del obicse fecho mengion; 
mas bien que el obiese fallado al abbad sin culpa de la que le 
aponian, non de menos perseberando en su obstinagion, nos 
detuuo por ginco semanas. lín quanto enojo e tristega nos fatigo 
en el dicho espagio e nos atormento, e quanta lanbre e pauor 
sofrimos, con estilo lloroso esprimiria si cognogiese a mi benir 
algun pro[v]echo e al leedor alguna consolacion; enpero, consola- 
ua la dibina piedad, ca todos los nobles e los que tenian los ofi- 
cios del rrei se condolían de nuestra turuagion, e como podian 
nos ayudauan, e maldecian los consejeros del rrei porque apro- 
uauan la presion del abad (1). Bien que aquesto non nos traxiese 
nin diese ayuda,. era, pero, a nos gran consolagion ea nuestros 
adbersarios gran confusion; e como non podiese fallar culpa 
alguna nin cosa en que pudiese acusar al abbad, e aun como 


non podiese cespregiar los rruegos de los nobles e caualleros 


suyos, que cada «lia le amonestauan e rremordian que perdie- 
se saña e dexase al abbad yr en paz, pues, finalmente, despues 
de espagio de ginco semanas, nos dexo, sin demandar pacto al- 
guno o juramento o concligion, e así benimos en paz, e guiandlo- 
nos Dios, el conbento claustral con gran alegría nos rresciuio. 
0 

$ 69. 

geses e dioles las letras del Santo Padre que les enuiaua sella- 


Luego el abbad tigo ayuntar el congejo de los bur- 
das con su sello, el thenor de las quales es este que se sigue. 


870. Pasqual, obispo, sieruo de los sieruos de Dios, a los 
amados fijos burgeses de Sant l'agum, salud € apostolica bendi- 
cion. Bosotros, puestos so el fauor e ayuda e proteccion de Sant 
Fagum, deuedes fielmente allegaruos a todo lo que fuere seruigio 
de su monesterio, e por quanto asi como abemos oido alcastes 
vuestra geruíz contra el abad e monjes, destruyendo e rrobando 
los bienes c«lel monesterio, e trastornastes las leyes antiguas e 
costunbres «del monesterio, por lo qual, a todos bosotros, por los 


(19) En el texto; del erez, pero es errata maniliesta, 


(Cap. 1xm de 
E) 

El abad reune 
á los burgueses. 


Texto de las 
Letras apostóli- 
cas.—PFalso arre- 
pentimiento de 


los burgueses.— 
'Fiadu en sus pa- 


tabras, va la rei- 
nia á Sahagún, 
pero ni á ella ni 
al abad quieren 
prestar ucata- 
miento mientras 
na confirmen las 
nuevas costilmn- 


bres; términos 
cquívucos con 
que el abud y la 
reina hicieran tal 
confirmación. 
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presentes escritos, mandamos que todo el derecho perlenes- 
ciente al monesterio rrestituyades, e luego quitedes el adelan- 
tado rreal que sobre uos tenedes, e quitado e apartado «de uos 
todo señorio de qualquier persona, seades subjetos e someti- 
dos al abbád solo e a su vicario; en otra manera, [en] la saña, yn- 
dignacion e benganca de la see apostolica yncurreredes. Por gier- 
to, nos al abbad dimos e otorgamos poderio que por nuestra 
autoridad vse e faga justigia sobre uos. Dadas en San Juan de 
Letran a onge calendas de abrill. Las quales letras rregadas, 
luego demostro el privilegio que le fuera otorgado por la auto- 
ridad apostolica, e oyendolo todos mando que lo rregasen e le- 
yesen publicamente, el qual leido, a altas boges, con clamor 
concorde, dixeron: de aqueste dia en adelante, non queremos 


ser sujetos nin a rrei nin a rreina, nin fa] algun otro mortal, mas 


so la guarda de San Pedro e proteccion del Santo Padre, e so el 
señorio del nuestro abbad queremos bebir porque podamos es- 
quiuar la sentencia de excomunion; e aun establesgieron e orde- 
naron dle rrestituir enteramente las tierras e viñas que aulan seido 
del monesterio, eso mesmo los guertos e tocas las cosas que 
aulan rrouado pertenescientes al monesterio; otrosi prometie- 
ron que las nuebas leyes e costunbres que ellos auian fecho 
e ordenado, que las echarian e quemarian en el fuego; e jurando 
deliueraron de se quitar de todo señorio nin se dar a señorio de 
ninguno de los mortales, contentos de uibir segun las leyes y 
costunbres que en los tiempos del rrei don Alfonso de buena 
memoria acostunbraron a beuir; e como aqueste prometimiento 
abiesen rratificado e firmado jurando sobre Jos quatro euange- 
lios, el abbad los rresgiuio en su lee con tal condicion que los 
burgeses, despreciando sobre todo señorio e donacion de to- 
dos los honbres, ansí como por su juramento prometian, e quí: 
tadas las malas costunbres, segun el establescimiento de las 
antiguas leyes, quesiesen bebir so el señorio del monesterio, e 
el, apartada de si toca escropulosidad e saña por las ynjurias a 
el fechas, toviese mando sobre ellos, e aun que el se esforgaria 
en quantas maneras podiese, non se rrecordando de los de- 
nuestos pasados, que ellos bibiesen en paz; e asi los burgeses 
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prometieron e juraron al abbad; e asi condigionalmente rres- 
giuieron fee del abbad; mas el albad, bien que dellos obiese 
rregeuido juramento, conbiene a sauer, que ellos rrestituyesen 
todas las cosas que ynjustamente del monesterío aulan vsur- 
pado o a el derecho pertenescientes, pera ninguna cosa les qui- 
so demandar, queriendo, si fuese posible, beuir con ellos en paz. 
El abbad, enpero, tratando en su boluntad quantas e quales co- 
sas el rrei don Alfonso, de noble memoria, avia donado a la 
yglesia de Sant Fagum, e doliendose mucho que la rreina, su 
fija doña Vrraca, non tan solamente que non era dexada benir 
a fauoresgerle, mas avn a visitar la sepultura de su padre e ma- 
dre, esforgauase si en alguna manera podiese ynclinar los co- 
ragones de los burgeses a la deber seruir e amar. La rreina, 
enpero, ansi como hera de alta noblega e de sangre rreal e de 
gran fermosura, ansi avn era de gran prudencia e de graciosa 
fabla e eloquengia; a aquesto se esforgaua el abbad e trau[aljaua 
proueyendoles porque si por abentura en el tienpo benidero la 
rreina obiese fortuna mas prospera, quitase de si la saña de la 
rrebelion que ellos auían vsado contra ella, lo qual ligeramente 
seria fecho si al presente fuesen rrecongiliados con ella; pero 
pocos dias pasados, el abbad, asentado en el congilio e consisto- 
rio dellos, en esta manera les escomengo a fablar: Quando ¡o bur- 
: geses! despreciado el señorio de todos los onbres, bos pasas- 
tes a la proptecgion de Jos martires de Jesuxpo, digna cosa es 


que yo sirua e procure todo lo que tuere a uos probechoso, e 
que aprobeche (1) como bibades.en rreposo e en paz. Bien sabe- 
des agora como e en que manera el rrei don Alfonso bos ayunto 
de diuersas nagiones e prouingias e con quanto amor filial e 
afecto paternal vos trato; pues agora non paresge bien que a su 
fija despregiemos ansi como a estraña, e neguemos que no ben- 
ga a uisitar el sepulcro de su padre e madre. Pues parad mien- 
tes agora e prudentemente considerad que vuestros fijos e nie- 
tos an de biuir, o quieran o non, si quisieren morar en lspaña, 
con los fijos e nietos del rrei don Alfonso; pues gran tesoro les 


— 


(1) En E.: provea. 


guardaredes si, dexando el señorio de los estraños, bos allega- 
redes al seruigio de la rreina e vsarcdes de su amistanga. Ple- 
gauos pues agora este mi sano consejo: que a la rreina, ansi 
como a fixa del rrei don Alfonso, rresciuamos e ansi como a 
natural señora nos allegemos. Plugo a todos los burgeses aqueste 
consejo del abbad, e todos determinaron de se pasar a la parte 
e boluntad de la rreina, pero con tal condigión que ella nan se 
rrecordando de las ynjurias pasadas, quisiese perdonar todo lo 
que pecaron contra ella; el qual prometimiento abido, el abbad 
fuese para la rreina e las palabras de los burgeses por orden a 
ella rrecontando la trajo e conbertio a la concordia que deseaua, e 
la conbido para que viniese a la villa, en la qual benida suya tanta 
alegria fue en la villa de Sant Fagum que todos los burgeses con 
las mugeres e fijos la salieron a rresqeuir, e con sones e cantos 
de citaras e otros ynstramentos la metieron en la villa; la qual, 
allegada a las puertas dle la vglesia, el abbad e todos los mon- 
jes en procesion mui solepnemente ordenada, segun que se 
acostunbra a las personas rreales, la rresqiuieron, e cantando 
fasta el altar de Sant Fagumn la trajierón. El siguiente dia figo 
ella llamar a todos los burgeses, dandoles muchas gragias por 
el su alegre rresqiuímiento, e dixo: Por quanto despues de la 
muerte de mi padre muchas beges me rresgiuistes e echastes, 
querria que agora teciesemos, so juramento entre nos, vna esta- 
bie concordia porque quedasemos seguros los vnos de los otros. 
La rreina como esta ohiese dicho, todos los burgeses, auido su 
consejo, rrespondieron: lor gierto, nosotros en ninguna mane- 
ra ¡o rreina! firmaremos contigo juramento sí non confirmares a 
nosotros vna carta que nosotros escriuimos e ordenamos, con- 
sentiendo en todas las cosas que por precio conpramos, agora 
cie Sanchianez, o de (suillelmo Falcon, o de Ramiro, hermano 
del rrei de Aragon, a de Giraldo, fijo del demonio; queremos 
avn que confirmes las costunbres que despues de la muerte de 
tu padre ordenamos, porque las heredades de el monesterio que 
Oy poseemos sean nuestras, En olra manera, non abremos con- 
cordia contigo nin paz. Degiendo estas cosas, aquesa carta, del 
maldito tenor escrita, a la rreina demostraron e presentaron, € 
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comencaron a forgarla que confirmandola autorigase; lo qual 
oido, el abbad espantose, e defendio a la rreina que en lo que 
ellos degian e querían en ninguna manera consintiese; pero la 
rrema, vsando de savia consejo, les dixo: Bosotros bien sa- 
bedes que mi padre en aquesta villa non quiso nin apropio a si 
alguna cosa, sacando el rreal señorio, ca todas las cosas son da- 
das e consagradas a lios e a los sus martires, e ninguno de los 
mortales, por rracon e rrespeto de heredad e posesion, puede 
auer firmes nin seguras; mas que quier que ello sea, quanto lo 
que a mi pertenesge, aquesta carta yo confirmo. Aquesto ella 
decia por quanto de las cosas que la carta contenia ninguna 
cosa a ella pertenesgia para confirmar, Aquexauan avn los hur- 
geses a la rreina, rrogandola que ella feciese con el abbad de 
manera que avn el la confirmase; a aquesto rrespondio el abbad: 
Cosa ynjusta facedes queriendome forgar a la confirmar, ca el 
Santo Padre por sus escritos non bos obo así amonestado, nin 
vuestro ayuntamiento faciendome juramento prometiera. Pues 
¿donde es agora el juramento que, testigo Dios, sobre sus eban- 
gelios a mi fegistes, prometiencdome que me rrestituiriades ente- 
ramente todas las cosas que auíades tomado e rrobado? E como 
estas cosas e semejantes dichos el abbad, algun tante movido a 
saña, rrepetiese, ellos, non de menos, porfiavan, apretandolo a 
que todabia confirmase la maldita carta; e beyendo que non le 
quedaua rremedio para [oir la dicha confirmagion, fecho gran si- 
lengio e tados oyendo, les dixo ansi: ¿Queredes bosotros que yo 
confirmando autorige aquesta carta? E como todos de vn cora- 
con e vna boca rrespondiesen: Queremos; e como avn la segun- 
da e la tergera bez semejantemente les dixese sí querian que 
confirmase la dicha carta, e rrespondiesen otra vez que sí, el 
abbad entonges «dixo: E yo uos confirmo aquesta carta, salua sien- 
pre mi orden e salua la justigia deste monesterio; la qual cosa, 
bien que ellos nan la entendiesen, pero supoles mal el entreponi- 
miento «le la dicha palabra. Dieron avn gran priesa por que todos 
los monjes confirmasen la dicha carta, e como mucho luengamen- 
te contradixese el abad digiendo que nunca se ynclinarian los co- 


ragones de los monjes a confirmagion de la dicha escriptura, 


(Cap. 1xiv de 
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entonge comengo la rreina a rrogar al abbad que el mobiese e 
aconsejase a los monjes para confirmar la dicha carta, pero como 
a ellos les fuese dicho que debiesen confirmar, lo qual ya non po- 
diendo negar, todos en vno rrespondieron: Nos confirmamos, 
asi como el abbad confirmo. Pues agora tu, sauio leedor, consi- 
dera que los burgeses cometieron crimen de perjurio, e el abbad 
e monjes non fegieron confirmacion alguna a la dicha maldita 
carta, ca la orden del abbad e monjes era demandar e a si apro- 
piar justamente todas las cosas que ynjustamente les eran to- 
madas e a la justigia del monesterio pertenesgian, todas las 
cosas perdidas a todo su poder rrestaurar e cobrar; e aun mas 
piensa (1) la fee del abbad que les auta dado ser suelta quando 
condigionalmente les dixerá: Si unos yo fallare fieles y leales 
como prometedes, yo non me rrecordare de los males que 
contra mi fegistes; mas ¿a do la rreina fue vista consentir con- 
firmando la maldita carta? Ellos otrosi le auían prometido fide- 
lidad e dado so juramento; mas cómo se puede dar a entender 
de lo conseguiente, no lo auian fecho de boluntad, mas contra 
su boluntad, ca ya en aquel tienpo el rrey de Aragon auia per- 
dido la villa llamada Burgos, e eso mesmo el castillo que en- 
señorea (2) della, e si la villa de Sant Fagum fuera qercada de 


la rreina, non cbieran los burgeses conseguida nin auido alguna 
ayuda del rrey. 


S 71. Mientras que estas cosas fuesen fechas en la villa de 
sant Fagum, los burgeses de la villa de Carrion rresciuieron 
a Giraldo, que aueia sido echado de Sant Fagum, e pocos dias 
pasados, el rrei de Aragon enbio al conde Beltran para que se 
enseñorease en Sant Fagum. Los de Carrion, por cierto, rresgi- 
uian a todos los que eran aborrescidos de la rreina, por quanto 
ante dle tres años que los burgeses de Sant Fagum se obiesen 
pasado a la parte de la rreina, a esa rreina e a su hermana doña 
Sancha, e a un fijo de la rreina llamado don Alfonso, auian 


(1y En el texto: piensan, 
(29 En T.: se ensecñnrea. 


preso, e por tanto sienpre la auian en sospecha, por quanto la 
aulan ynjuriado e maltratado. E como el conde Beltran e Gi- 
raldo, fijo del diablo, morasen en Carrion, algunos de los bur- 
geses de San Fagum enbiaronles mensajeros para que viniesen 
a desora, Ca tienpo era de bendimias, e los onbres que anda- 
uan en las viñas de aca e de alla captivasen, llagasen e matasen; 
el qual consejo, demandandolo los pecados, presto obiesen 
puesto en obra, si mon por quanto algunos de los de Carrion 
enbiaron mensajeros al abbad amonestandole que se guardase 
de sus cibdadanos, manifestando la traigion seer ordenada en tal 
manera, conbiene a sauer, que los de Carrion auian de poner 
gelada agerca de la villa de San Fagum, e despues enbiarian 
algunos pocos caualleros, los quales los bueyes y los onbres e 
los ganados por las viñas discurrientes acometiendo rrobasen, 
e como los caualleros de Sant Fagum fuesen e les persiguiesen, 
ellos entonge fingiesen que foian, bolbiendo las espaldas fasta 
el lugar de la gelada; entonges con decauo aquellos de la cela- 
da, ayuntados con los que foian, diesen sobre los nuestros e 
matasen a los que rresistiesen e a los que foyesen maltratasen, 
e los burgeses de Sant Fagum que quedasen dentro de la villa 
gerrasen las puertas contra los que foyesen, e ansi los que fue- 
sen fallados de fuera fuesen muertos, e despues abriesen las 
puertas a Jos de Carrion, e. ellos, como fuesen ya dentro, ma- 
tasen luego al abbad con todos los suyos e despues se pasasen 
a la parte de los aragoneses. Áquesto ansi dispuesto e ordena- 
do, algunos de los de Carrion, por orden manifestaron al abbad, 
las quales cosas oidas, el'abbad fortifico las puertas de la villa 
con cadenas e gerraduras e poniendo buenas guardas; e ordeno 
mas: que cada dia, ante del sol salido, dos de cauallo, sobre 
buenos cauallos corredores e ligeros, .discurriesen e cercasen 
los valles e collados que estauan agerca de la villa, e eso mes- 
mo canalgasen trabesando por el monte, porque si por aben- 
tura los de Carrion touiesen alguna cgelada, fuesen vistos e ba- 
rruntados, e despues, a la segunda ora del dia, fuesen los hon- 
bres a fager sus obras e faciendas por los canpos e echasen los 
ganados a pager; lo qual, como por algunos dias fuese guarda- 


(Cup. 1xv de 
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do, doliendose los ynbentores de la traigion que non podian 
poner en efeto el mal que avian ordenado, vn dia, encendidos 
en saña, ante del sol salido tomaron «chas e segures € fegieron 
gran acometimiento, quebrantando por fuerga las puertas e 
desmenucando las cadenas e amenagando a muerte a los porte- 
ros, e forcaronlos que se partiesen de alli, e les dixeron: Man- 
dando, vos mandamos que de aquí adelante non bengades a 
guardar las puertas desta villa, lo qual si presumiesedes fager, 
sin duda ninguna por la muerte pasares; e aun ende añadieron: 
¿Quien dio al abbad disponer las guardas desta villa, o tener 
que mandar a los porteros, o ordenar la entrada o salida a los 
burgeses? ¡Por el brago, por la sangre, por los ojos de Dios, a 
quantos fueren de parte del abbad puestos en guarda de la 
villa, luego sin tardanga les daremos la muerte: Digiendo estas 
cosas e quebrantando las qerraduras de las puertas, echaron a 
los porteros de alli a mal su grado, e ansi enloquegidos e llenos 
de espiritu diabolica fueronse para sus casas; la qual, como al 
abbad fuese dicho, e poniendo ante los ajos de su coragon el 
engaño de Ja traicion que auia oido, pasma e Comengo a rrebal. 
uer e pensar consigo que rremedio pornía. 


S 72. Ll aun en aquel [dia] (1) algunas mugeres de los burge- 
ses fabluron en gran puridad e so juramento mui estrecho a al- 
gunas sus comadres de los castellanos, amonestandolas e dicien- 
do: guardaduos, e todo lo mas [precioso] (2) e de balor que tene- 
des quitadlo de vuestras casas, gertificandouos que en esta no- 
che el conde leltran e Giraldo entraran en la villa con entencion 
de matar al abad e a los monjes, e despues rrouaran las cosas de 
todos los castellanos. Mas como estas nueuas se derramasen de 
vnos e de otros por aca e por alla, benieron finalmente a orejas 
del abbad, e aquestas cosas oydas, enbaco; e luego figo llamar a 
algunos de los burgeses, los quales sauia seer fieles a el e a la 


rreina, e dixoles por menudo ordenadamente las cosas que 


11) Así en E.: En cl ms, se omitió esta palabra. 
23 Asten E.: También en el ms, fué omitida esta palabra. 
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auía oido; e tomanclo consejo dellos, mando que luego biniesen 
ante el aquellos que auian quebrantado las puertas e quitado los 
porteros, € deman(dajdoles sí se querian ofrescer a que se figie- 
se dellos justigia de tan gras exgeso como auian cometido; e 
ellos, a las palabras del abbad, queriendo amansar fecho tan 
desigual, auido su consejo, presentaronle yn onbre de Liguria 
mui pobre e despojado de todos los bienes, digiendo: Aqueste 
nos forgo para que figiesemos todo lo sobredicho, e por tanto 
el solo padezca la pena, si nos la merecemos por el dicho ex- 
qeso; pero conosgiendo el abbad questo degian mas con burla 
e escarnio que por rrespecto de justigia, callo, e como estu- 
biese asentado enmedio dellos, heuos aqui algunos peregri- 
nos que aulan pasado por Carrion e ybanse para Santiago, 
los quales testificaron que los de Cárrion se aperceuian e aun 
mucho se loauan que en aquella noche auian de entrar e tomar 
la villa de Sant Fagum. 1 el abbad, desmayando con tales e 
tan giertos mensajeros, non se podiendo ya ualer, enbio alde- 
rredar por todas las partes a llamar a los caualleras agercanos 
e a todos sus parientes e amigos, con la ayuda de los quales 
caualleros e gente de armas esforgado, gano e cobro las puer- 
tas e rrefigo las gerraduras e cadenas, e puso halienteas mange- 
uos por porteros, e mandoles que toda la noche belasen arma- 
dos; e eso mesmo ordeno que por tada la villa andubiesen hon- 
bres armados discurriendo de aca e de alla. Pues considerad 
bos, los que leedes, quanto la dicha noche a nos fuese tardosa e 
peregosa. Era aquella noche en la qual la santa madre iglesia 
por todo el mundo fage memoria e gran solepnidad al archangel 
Sant Miguel, al rrei de los cielos ofresgiendo alabanga e alegría, 
e segun que despues sopimos de las guardas e de los que nos 
lo rrecontauan, que estauan en las puertas sobre las torres, Giral- 
da vino fasta las aguas del arroyo que se llama laldaradue con 
los de Carrion, e oidas las boges de las hocinas e de las belas, 
estudo e parose algun tanto, e sintiendo que ya el secreto de 
la traigion era discobierto, partiose con confusion. L£ ya fecha e 
benida el alua, como ya nos paresgiese que nos leuantasemos 
de la muerte, el abad enbio por la rreína, conbidandola que 
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biniese a la villa, la qual benida, en presencia de los burgeses, 
todas las cosas pasadas por orden le conto; e la rreina, fablando 
con los burgeses, iwwucho maravillandose de lo quel abbad «decia, 
demandava que ellos se purgasen de tan gran traigion, segun 
la costunbre de España, por juigio de vatalla de dos; e luego los 
burgeses, por encobiertas deleznables e muchos rrodeos de pa- 
labras pretendian satisfager a la rreina, por que no fuessen falla- 
dos en culpa e crimen de tan gran traigion; mas como la rreina 
les rreplicase que en ninguna manera les creería nin les daria 
lee si non satisfaqgiesen por el juigio sobredicho, entonces ellos, 
con gran esfuergo, prometieron de se purgar e alinpiar con 
conbate de pelea singular. Aquesto dicho, aseñalaron non- 
brando a vno de si mesmos que aquesto aberiguaría con el 
dicho conbate singular; mas finalmente ellos comencgaron a rro- 
gar mucho a la rreina que este fecho e examen judicial quedase 
para otro dia, lo qua), como la rreina les otorgase, en el silencio 
de la noche mui callada, aquel que fue nonbrado e ofrescido 
para fager el conbate para se purgar, fuyo e fuese para Carrion, 
e mientra que la rrueda del sol afuyentase las sonbras de la 
noche e rreparase e traxiese el dia a las tierras e la foida de su 
lidiador beniese a la notigía de los burgeses, ellos quedaron 
mul tristes e quasi ya examinados e bencidos. Entonge la rrei- 
na, llamando a los mas rricos e principales dellos, dixoles ansi: 
Vosotros mesmos bien sabedes, ¡o burgeses! de quanta piedad 
e clemengia agerca de vosotros mi padre vso, e en que manera 
vos ayunto para auitar en esta villa; sabedes aun eso mesmo 
que aqueste monesterio el escogio para su sepultura en todo el 
espagio de su rreino e so la guarda e proteegion de la santa 
iglesia de Koma puso. Non es a bosotros dubda quan grandes 
exgesos por instinto e yngitacion destos auitadores de bil con- 
digion contra mi ayades cometido; pues agora a vosotros, los 
quales mientra que mi padre bíbio trato onestamente e amo 
a u0s, e avn yo, deseo encorporaruos e allegaruos a mi con 
amor filial e acatamiento de hermana, e aun deseo que muraes e 
bibaes co[n migo; pues cada vno de vosotros entrad en vuestras 
casas e folgad en ellas, non dubdando ni temiendo alguna cosa; 
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partanse, pues, agora todos estos joylares e truhanes, cortidores 
e gapateros que a mi me tomaron el rreino e a uos negaron la 
debida rreberengia, que en mis orejas es benido e notificado que 
ninguno de bosotros osaba fablar ellos presentes nin de mi 
degir alguna buena palabra; pues agora mando luego que ellos * 
se partan e dexenme bibir con bosotros e a nosotros conmigo. 
Esto dicho, mando luego a pregonar que qualquiera de los bur- 
geses que en aquesta villa fuese lallado fasta la ora nona del dia, 
que caregiese de la luz comun, sacando aquellos que nonbra- 
damente la rreína aseñal(bjo e el abbad soescriuio, lo qual dicho 
e manifestado, todos se partieron ayuntadamente; ninguno fue 
ferido, ninguno batido, ninguno llagado e ninguno fue muerto; 
ninguna fenbra alli lue corrunpida nin sofrio deshonrra, nin- 
guna fue torpemente tratada, mas saulamente e sin rruido, 
como quienquiera decir, aquel sugío aluañar quedo uacio e 
alinpiado, e ansi aquella latrina aborresgible fue alinpiada, e ansi 
aquella fedionda carcaua fue bagiada como cada vn discreto 
puede conoger manifiestamente que ellos obiesen mucho eno- 
jado a Dios e a sus martires, e los clamores de los mezquinos 
auer suuido en las orejas del mui alto. l como ellos saliesen 
con grandes lloros e gemidos por las puertas de la villa, vno 
de aquellos que era echado demostro dos dineros que llebaua, 
e a grandes boges, que todos lo oian, dixo: Catad que yo soi 
echado desta villa, e ninguna cosa de quantas tenia e poseia 
llevo conmigo, sino tan solamente estos dos dineros; mas el 
abbad e todos los castellanos que morauan en esta villa gran- 
des alabangas dem a Dios e muchas gracias le ofrezcan por su 
liberagion, pues que escaparon de lo que contra ellos teniamos 
ordenado, ca dispuesto teniamos que en la fiesta de San Miguel 
todos fuesen degollados. ¡Ó como es: espanto lo que se sigue! ca 
como las casas dellos se alinpiasen de aquellos que auian de 
morir en ellas, dentro de la casa de vn burges e evnuco, deuajo 
de vn pesebre, fueron falladas siete cabegas de honbres ente- 
rradas, de las quales vna fue vista rregiente e avn no pelada, 
mas quasi medio corrupta; era, por gierto, aquel evnuco del 
cuento e numero de aquellos que acostunbraban conprar los 
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captiuos, e dandoles grandes tormentos de diuersas maneras, 
demandauanles siete tanto de aquello que auian dado. llos ya 
salidos e vdos, el abbud otorgandolo, la rreina, las tierras e 
viñas que auian tomado e vsurpacdo e los guertos en que mora- 
uan rrestituyo al monesterío, e sus casas partio e dio a los no- 
bles e caualleros de la tierra, pero con esta condicion: que 
paguen al monesterio segun la costunbre antigua, coma facian 
los hurgeses, e eso mesmo paguen todo derecho al abbad sin 
contienda alguna. Otrosi, busco con gran diligencia la carta e 
escritura de las malditas costunbres, e fallada echola e que- 
mola en el fuego, e las costunbres establesgidas de don Alfonso, 
pringipe de santa memoria, rrenobo; e los rrobadores e omegi- 
das (1) e traidores echados de la villa de Sant Fagum derrama- 
ronse por todas las partes en derredor, e segun su costunbre 
deciendo por sus bocas palabras. blasfematorías, amenagando a 
muerte al abad e a nosotros, fasta tanto que ya desfeclos por 
mengua e fanbre, quitaron de sí la sobcruia de su geruiz, e ya, 
manifiestamente arrepentiendose, degian que malamente auian 
fecho en pecar contra nos. 


873. E ya era pasado el septimo año que el rrei don 
Alfonso, de dulce memoria, avia acauado el fin de la bida 
mortal, e la mano enemiga aula cdestroido los terminos de Es- 
paña so el poderio de los aragoneses, e el rrodeo e rretorno del 
sal boluía ya la rrueda del octaua año, quando el honrrado 
baron de bida benerable, obispo de la iglesia rromana, Pasqual 
segundo, por rrelagion del abhad, asi como dixe, e de otros prin- 
cipes de España, que auia ydo a la iglesia de San Pedro, principe 
de los apostoles, para quitar la carga e nudos de 5us pecados, de 
los quales supo las amarguras e las batallas interiores (2) de Es- 
paña el dicho Santo Padre, deseando rretrenar las dichas bata- 
llas e discordias por el poderio a el dado por el apostol San 
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1) En el texto: omecidos. 
29 En el texto: quteriores. 
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llamado Boson, el qual entre el rrei e la rreina posiese paz 
e concordia, ansi como juez medianero, e a qualquier de- 
llos que non quisiere obedesger a los mandamientos suyos 
e apostolicos, podíese e «deuiese ferir con el cochillo de mal- 
dicion; al qual, en la primera su entrada, todos los aflictos 
e por grandes tribulaciones quebrantados ansi lo deseauan, 
como quien espera vna gran ayuda; pero los rrobadores e 
angustiadores de los pobres e de las iglesias disipadores ansi 
lo temían como vn rrelanpago espantoso; mas, por cierto, en 
el progeso en otra manera acaesqio que se. esperaua o qual 
se temia en su entrada. Ya el entrado en la ciudad de Burgos, 
los joglares omegidas (1) rrufianes e truhanes e todos los que 
fueran echados de la villa de Sant Fagum, ansi camo vna grey, 
se echaron a sus pies querellandose del abbad, e con sus len- 
guas maldegientes mill mentiras fingientes, a los quales el rres- 
pondio e clixo: Nuestra boluntad es por causa de deuogion 
yr primero a la sepultura del apostol Santiago e despues auer 
fabla con la rreina, e al vltimo fager e tener sinodo e ayun- 
tamiento por rreparar el estado de España, en el qual ayun- 
tamiento a mi sera negesario conoger e entender la causa por 
que fuestes echados fuera de Sant Fagum. I ansi el pasan. 
do por Palengia e por Leon, todos aquellos cortidores e jente 
de bil condigion se quexauan del abbad, a los quales el eso 
mesmo rrespondia como ya antes auia rrespondido. ¿Para que 
me tardare mas? El cardenal, como ya aula concebido en su 
boluntad, por causa de deuogion ybase a Santiago a mas an- 
dar, e aguijonado por santa deuogion bino a la gibdad de 
Braga e argobispado de Portugal, e en su rretornada figo ayun- 
tar muchos abispos e abbades, e en Burgos figo celebrar el 
sinodo, seyenda presidente el ya sóbredicho don Bernardo, 
arcobispo de la iglesia toledana, e el sobredicho loson, car- 
denal, en el qual sinodo se descrinieron e trataron los capiítu- 
los auaje notados. 


(10) En el texto: omegidos. 
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$74 La causa e conogimento por que los hurgeses fueron 
echados de Sant Fagun fue prolongada fasta el quarto día, 
por quanto el conde Beltran era absente, en el qual los bur- 
geses tenian toda su fiugia e esperanca; los quales, como fuesen 
benidos el quarto dia, ante que entrasen en el congilio, el dicho 
Beltran tiro aparte a los dichos burgeses que se querellauan e 
puso diligencia en sauer la berdad dellos, porque conosgiendo 
conplidamente las causas de sus quexos, si fuese posible, fegiese 
echar al abbad de su abacía. Fingian, por gierto, los burgeses con 
su mentira, de los caualleros de la rreina, en su echada, las mo- 
cas ser violadas e las mugeres adulteradas, e otras muchas cosas 
que non son de degir; mas como de ellos sotilmente el conde 
quisiese sauer lu berdad de tado el fecho, por horden ellos ma- 
nifestaron como acaesgio, declarando en que manera ellos auian 
dado juramento al abhad e en que manera ellos eso mesmo 
avian rresceuido condicionalmente la fee del abbad, e aun en 
que manera auian forgado a la rreína, contradigiendolo el abbad, 
a confirmar la carta de la maldita escriptura, e aun en que ma- 
nera ellos auian quebrantado las puertas de la villa e esa villa 
auian quitado de poderia «del abbad, manifestando aun todo lo 
que degian ser vano e lleno de mentira e ynfingido e ynben- 
tado con odio e malquerengia, las quales cosas oidas e enten- 
cdlidas, el dicho conde otra e otra bez e aun la tergera begada 
mando, rrequeriendoles, si por abentura ansi auia pasado como 
auian dicho, al qual, todos con ygual boz rrespondieron ansi ni 
mas ni menos auer seido e todo asi auer acaescido como le 
auian manifestado; entonges les dixo: Quando ¡o malditos e men- 
tirosos truhanes e de poco seso e entendimiento, honbres de bil 
condigion, seyendo perjuros, como abedes confesado, e aman- 
cillados de tantas calupnias e aseñalados de tantas rrebeldias, 
non bos conbiene en tanto conbento e ayuntamiento quexur- 
unos (1) del abad, porque seyendo bencidos del bos partades 
confusos e llenos de toda rreprehensionl; mas tomad agora mi 
consejo e obedesged a mis palabras; e agora todos bosotros 
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echadbos a $us pies e con gran humilldad le demandad perdon 
de todos los males pasados, e por abentura abra merged de vos, 
e por nuestra contenplagion e rruego condesgendera e_uos de- 
xara entrar e estar en vuestras casas, «lun el conde non auia 
acauado estas palabras, quando los burgeses, echados a sus pies, 
abragcauan sus rrodillas, mucho le rrogando que conpensase e 
conpliese las palabras con los fechos, e que a todo su poder tra- 
uajase por manera que les alcangase gracia e bienquerencia 
del ¿bbad. Iintonges el conde leuantose de medio dellos e fuese 
a la presencia del honrrado baron arcobispo de Toledo, al qual, 
todo lo que auia oido a los burgeses por orden le rreconto, 
mucho le rrogando que por ellos que estaban presentes le plo- 
gulese dle entreuenir e ser medianero porque el abbad les diese 
sus casas; a la cuya peticion, como el argobispo diese consen- 
timiento, a mi, que me falle a su labla, enbio rrogando al abhad 
que fuese a estar con el, al qual henido, como le rrecontase 
los rruegos del conde e los dichos de los burgeses, el abbad 
rrespondio ansi: Otro tienpo ¡o generoso condel ante que los 
burgeses comengasen a se enloqueger contra mi, como uos bien 
sauedes, a mi fuestes mucho amigo entrañal, e vien que sSea- 
des de su tierra e persona discreta e de noble generagion, de 
buena boluntad, enpero, yo me quiera someter al examen e de- 
terminacion de vuestro buen juigio, confandome yo en la dere- 
chura e proega de vuestra birtuosa persona; sin dubda ninguna, 
quasi toda España conoge en quantos peligros ellos me han 
puesta e quantas cosas yo e padesgicdo e asostenido la iglesia, 
de Sant Fagun. A (a]questas cosas, dixo cl conde: Non queremos 
contender coñ uos perjuigio (1), ca bien conogemos nos auer fe- 
cho malamente e graue(be)mente auer herrado contra uos; mas 
mucho vos rrogamos que bos ayades misericordia de los mezcui- 
nos, e demandan:os que a los postrados, con coragon misericor- 
dioso, querades perdonar. Al qual dixo el abbad: ¿Como o en que 
manera yo puedo fager lo que me rrogades? ca esos burgeses 
decgiendo cosas torpes, mentirosas e engañosas, an disfamado a 
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mi persona e las de los monjes que sa el yugo placentero de 
Xpo sirueu a Dios en el claustro de >an Fagum, e por to- 
das las villas e ciudades an echado por sus bocas pongoña 
de gran maldad, sienpre nos denostando; nin ay en este santo 
sinodo e ayuntamiento obispo o abad que esto que yo e dicho 
non aya oido con sus orejas o non la aya conocido rrecon- 
tandolo otros. ¿E como yo podria tan gran deshonrra enco- 
brir e callando engelar palabras tan biles e maldichas? Á aquestas 
cosas el honrrado arcobispo ansi rrespondio: Pues que estos 
burgeses confiesan e manifiestamente dan testimonio aber sei- 
do criminosos de perjurio, e por fechos, primeramente, e des- 
pues por dichos malamente auer fecho e cometido, cosa mul 
digna e rraconable es que agora en presencia de todo el si- 
nodo e ayuntamiento, descalgos los pies e ellos medio desnu- 
dos, lleuando las minbres en sus manos, se derriben e echen 
a vuestros pies e de la maldad cometida e de la mentirosa e 
falsa fabla con gran humilldad bos supliquen e demanden 
perdon. 


$ 75. Yala ora era benida segun que era de costunbre para 
entrar en el cangilio, quando el honrrado argobispo e de la iglesia 
rromana el sobredicho cardenal se sobieron al asentamiento a 
ellos aparejado, e otrosi los obispos e abades, asentados en sus 
lugares ordenados en manera de corona; e fecho e acauado el 
sermon, segun que lo acostunbra e demanda la orden eclesias- 
tica, el cardenal asi comenco a lablar: A uos, generoso conde 
Beltran, dos e aun tres dias auemos esperado, ca non quisimos 
en vuestra ausengia tratar e conocer la causa de la echada e 
alancamiento de los burgeses de Sant Fagum, ca en la primera 
mi entrada descendiendo de las alturas del monte Pireneo 
(asta la iglesia de Santiago, yendo e rretornando, por todas las 
lugares oi grandes querellas dellos, e eso mesmo entendi la que- 
rella de los monjes que son en el claustro sobre los daños e ynju- 
rias de los burgeses a ellos fechas, e con mis ojos acate la gran 
destruigion e disipagion del imonesterio; lo qual, por gíerto, sin 
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abad) e los hurgeses, e aun presentes (1) nos tres, el cochillo de 
Sant Pedro tenientes. Pues agora sea oida la causa € buscada de 
amas las partes, e sea esaminada, e asi sea puesta en el juicio, e 
finalmente sea difinida e terminada en manera que ninguno diga 
mañana o Otro dia: demande justicia e quise juigio e non falle 
quien me oyese. E agora, como el cardenal callase, el conde dixo: 
Sí en aqueste vuestro mui santo conbento e ayuntamiento sea 
lígito a mi fablar con fabla materna e bulgar, la berdad del fecho e 
rrealidad, ansi como lo 01 por rrelagion de los dichos burgeses, 
brebemente declarare. Lo qual, como el cardenal e los obispos 
e abades asistentes ge lo otorgasen, ansi comenco a fablar e de- 
cir: Yo, por cierto, santos padres e señores, fasta aqui mucho 
era enemigo al abbad, por quanto yo era engañado por las 
malibolas palabras de sus enemigos; pero como ante cinco dias, 
ante la presencia de la rreina en Palengia, biese estar el abbad 
e a el mucho me turbase por la confusa echada de los burgeses, 
el me rrespondio, oyendolo toda la corte de los nobles que 
aconpañauan a la dicha rreina: Querría yo, conde, apartado tado 
odio e rrencor e amor de qualsequiera, entre mi e los burge- 
ses bos fuesedes medianero, juez e arbitro, e oidas las rragones 
e alegaciones de cada vna de las partes, determinasedes lo que 
vuestro buen juigio bos diere a entender, ca yo nos prometo de 
non me tirar afuera de todo aquello que ordenaredes mediante 
la justigia. Yo digo e manifiesto que, oldas estas sus palabras tan 
amigables e blandas, enbace, e mucho maravillando, me espan- 
te que a mí su enemigo quisiese escoxer por arbitro e media- 
nero, e en aquel tienpo calle, e dende aquexeme a benir al ayun- 
tamiento de vuestra paternidad por me querellar de la perdida 
de la muger; e 0i, lebantandome (2) de mui gran mañana, en la 
primera salida del sol, fige ayuntar a los burgeses que aquí pre- 
sentes son, e en presengia de la cleregia (3) desta iglesia, quixe 
sauer con gran diligencia e so juramento el fecho de la berdad 


(1) Ln el texto: prenles. 
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de todos ellos; pero como se puede colegir «de la cunfesion e 
palabras suyas, culparlos son e perjuros e notados de falsa acusa- 
cion. E aquesta digiendo, todas las cosas que dellos auía sauido, 
por orden, enmedio del sinodo, manifesto, e como obiese fecho 
fin a su fabla, añadio: De todas aquestas mis palabras todos 
ellos son testigos; Dos sed jueces; pero yo, por la capacidad de 
mi yngenio, mucho querria que ellos, con grande humilldad, 
se echasen a vuestros pies e uos suplicasen que por vuestro 
rruego algangasen bienquerengia del abad e ganasen rreforma- 
cion e entrada de sus casas. Á aquestas cosas, el cardenal otra 
bez pregunto a los burgeses, digiendoles que por que no rrepe- 
tian las cosas que de ante auian dicho del abad, como el fuese 
aparejado a les fager justicia; pero todos ellos, como estauan en 
derredor del conde, fincadas las rrodillas, con vna concorde 
boz, digeron: Señor cardenal, todos confesamos e manifestamos 
auer fecho yniqua y malamente contra Dios e mucho aber pe- 
cado contra el abad, e en muchas maneras aberle ofendido, las 
cosas que contra el degiamos, notificamos auerlas dicho menti- 
rasa e falsamente; mas agora, de rrodillas en tierra, con gran 
humilldad vos suplicamos que a nos, mezquinos, querais soco- 
rrer e con el fagades, por qualquiera manera, que el nos quiera 
perdonar e le plega de nos rreformar e en nuestras casas nos 
dexe estar. Á aquestas boges, tudo el sinodo e ayuntamiento, 
ynclinado a misericordia, comengaron a rrogar al abbad que les 
obiese misericordia, entonges determinaron, segun la sentencia 
del argobispo, que ellos primeramente satisfeciesen al abad, be- 
niendo los pies «descalgos e el medio cuerpo desnudo, trayentes 
en las manos derechas minbres, e conociendo seer en gran culpa 
por la maidad e mentira que auian techo e dicho. E por quanto 
esta satisfacion non se podia fager en el sinodo por la muche- 
dunbre e rruido de los honbres que en el congilio estavan mul 
espesos, de todo el conbento fueron asinados dos obispos, con- 
biene a sauer: el benerable Hugo de Portugal, e Pasqual, de 
honrrada bida, obispo de Burgos, e Beltran, conde de Carrion, 
los quales auían de hager la execugíion de lo sobredicho; e asi, 
por ayuda e rruego de todo el congilio, se rretornasen a sus 
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casas. Pues los sobredichos barones con el abbad, seguiendolo 
nos antel altar de Ja bienabenturada madre de Dios e sienpre 
virgen Maria, e segun la orden establescida, satisfigieron, e ansi 
alcangaron perdon del abbad e fueron rresgiuidos al beso de 
paz, e ansi luego fueron rreformados en sus casas. Pues agora en 
todas e por todás las cosas sea bendito Dios e padre de nuestro 
señor Jesuxpo, que con el bibe e rregna en la bondad del Espi- 
ritu Santo. Amen. | 


(Cap. LXIX de 
E.) 

Protección que 
Alfonso VI dis- 
pensó al monas- 
terio de Sahagún. 
Venida de los 
monjes de Cluni. 


(Cap. LXX de 
E.) 

Delos tres aba- 
des que llevaron 
el nombre de Da- 
mino 


SEGUNDA CRÓNICA 


$ 1. En la era de mill y giento e seis, el rrei don Altonso, 
fijo del rrey don Fernando, en este monesterio, consagrado a 
honor e rreberencia de los santos martires Pacundo, conbiene a 
saber, e Primitivo, alunbrado por gracia diuinal, figo rresplan- 
deger la horden monacal, primeramente por mandado de don 
Fernando, abad, e despues procuro que se gelebrase el ofigio 
rromano en España por autoridad de Ricardo, vicario de la igle- 
sia rromana, e por quanto vio que aquí se auía la horden mo- 
nachal perecosamente, otra bez, mouido por gragía divinal, pro- 
curo rreformar la dicha horden por algunos barones sauios e 
rreligiosos, a semejanga de la rregla de Cluni, de la orden de 
Sant Benito. 


$ 2. Tres fueron los abades en el monesterio de Sant Fa- 
gum llamados por este nonbre Domingo: el primero abad Do- 
mingo fue somogano de la villa llamada Lilio, agerca de Con- 
fñal, que es de la mesa del conbento; este fue mucho bueno e 
muchos males sostubo de los burgeses de la villa de Sant Ta- 
gum por guardar la libertad de el monesterio, segun que se 
contiene en la cronica susodicha. Los otros dos fueron de ai 
nasgidos e parientes de muchos honbres de la villa de Sant Fa- 
gum; vno dellos dio a yna su sobrina a un cauallero de tierra 
de Leon. El nuestro monesterio tenia doce aldeyuelas agerca 
de la villa que agora se llama Mansilla, vien que entonges se 
Mamase Villalil, e nuestra era, e dio todas las dichas doce alde- 
yuelas a su sobrina e al dicho cauallero, su cuñado, por vna 
carga de rrabanos; lo qual, como oyese don Fernando, rrei de 
Leon, mouido a gran saña por tal fecho, tan feo e tan desigual, 
tomo todas las dichas nuestras aldeyuelas e diolas a los pobla- 
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dores de Mansilla, e ansi lueron perdidas. Vno de aquestos dos, 
con sus parientes, corronpio al emperador e destruyo los mui 
buenos [fueros quel debuena memoria rreí don Alfonso, que 
gano a Toledo, auia dexado, e otros fueros a boluntad del abad 
e de sus parientes dio e ordeno, 


8 3. En eel tienpo de la buena memoria del rrei don Alfonso 
e en el tienpo del abad don Juan, el congejo de San Fagum se 
leuanto contra el abad e monesterio, fagiendo muchos agrauios 
e ynjurias de palabras, por lo qual ordeno el congejo que derro- 
casen las casas que el monesterio tenía agerca de la era antigua, 
deciendo que eran fundadas e que eran edificadas en la salida 
de la villa; lo qual sauido, el abad, con algunos de la villa que 
non consentian en el fecho del congejo, enbio por la abadesa 
de San Pedro, llamada Marina Rodriguez, fija de Rodrigo Giron, 
e figo que quedase en las dichas casas de la era. El dia siguiente 
leuantose el congejo de la villa, e fagiendo grandes asonadas e 
erguido el pendon, fueron todos en vno a derrocar las dichas 
casas, e como algunos dellos ya sobiesen sobre las casas para 
las derrocar, salio el abadesa e les dixo: ¡O congejo de Sant 
Fagum, mal fagedes en destroir la heredad de nuestro abbad, e 
a mi fagedes gran deshonrra! Ellos entonge, espantados por las 
boges de la abadesa, dexaron las casas que ya auian comengado 
a desfager. Despues don abbad fuese para el señor rrei, y ansi 
su ynjuria como la deshonrra que abian cometido contra la 
abadesa, por orden rreconto; e luego el rrei, mui sañudo por el 
dicho exgeso, enbio por los mayores de la villa, e presos veinte 
e ocho pringipales e mejores dellos, quixo e mando o que les 
sacasen los ojos o que los enforcasen; pero el abbad, fincadas las 
rrodilias e con lagrimas, rrogaua al rrei que ploguiese mas man- 
samente por alguna otra manera justiciarlos, porque el non 
yncorriese en yrregularidad de la misa. Entonges el rrei dioles 
en maño e poder del abad para que el los pugniese con pena 
pecuniaria, segun que a el mejor fuese visto, lo qual asi fue 
fecho, ca ellos seruieron al abbad, e el abbad les condeno en 
ginco mill piegcas de oro. 


Levantamiento 
de los burgueses 
de Sahagún en 
tiempo de Al- 
fonso Vl, 
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Comienga la cronica de don Guillelmo de Calgnda, ablbid seguida 
del monesterio de Sant Fagun. 

Ss 4. Pues como muchas cosas (que son fechas por nuestros 
antecesores e non son escriptas en las cronicas, e esto se causo 
parte por perega e parte por ynorancia, por tanto, quasi todas 
son dadas a oluido; pero por quanto Jos nonbres de todos los 
abbades de Sant Fagum e en sus fechos, caontesamos conplida- 
mente non saber, pero conbienenos algunas cosas, de muchas, 
rrecontar a los que las quisieren oir. Pues agora entremos en 
el camino de la obra comengada, comengando de Guillelmo de 
Calgada, abbad segundo, cuya elecgion lue celebrada en la hera 
de mill e docientos e sesenta e cinco, rreinando el rrei don 
Fernando con la rreina doña Biringuela, su madre, e con su 
muger la rreina doña Beatriz, en Castilla e Toledo e Baega, ca 
ante por mucho tienpo fuera bacante este monesterio e biudo 
de propio patron. E esto auia agaesgido por elecgion de dos 
personas, las quales los monjes auian escogido, e mucho dlis- 
cordantes entre si; los quales, como durasen en gran discordia, 
non pucdo ser a menos quel estado del monesterio mucho fuese 
danificado; mas despues que fue fecha provision (1) de la persona 
de don Guillelmo de Calcada, e auido el poderio del monesterio 
e rresgeuida bendicion por el señor obispo de Burgos de ligen- 
cia del Santo Padre, comengo a rreparar e apropiar baronilmen- 
te los derechos e posesiones del monesterio al primero estado, 
mas non sín gran trauajo e ofensa de muchos pudo rreuocar al 
estado debido; pero el diablo, que nunca duerme nin fuelga, 
mas sienpre asecha a los sieruos de Dios para los tragar, pro- 
uoco e engito los coracones de Rui Fernandez e de Fernan 
lernandez, su hermano, e de Juan Ximon, e de Diego Ximon, su 
hermano, e de otros muchos, los quales ya de antiguedad auian 
acostumbrado [ulzar el calcañar, pero todavía en su daño] (2), 
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(1) kn cl texto: promision, 
(2) Así en E. 
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«contra los abbades, sus señores; estos se leuantaron contra el 
abbad con algunos monjes sus parientes, nacidos en esa villa, 
afirmantes, pero mas mentientes (1), que aquel Jugar pertenescia 
a ellos, e por tanto rronpian e abrian sus bocas en palabras 
denostosas e enjuriosas, e quitaronse de su señorio e [ecieron 
conjuragióon e conspiragion contra el, firmemente entre si es- 
tablesciendo, so gierta pena, que ninguno dellos fuese a la cor- 
te del abbad nin le conogiese señorio, andando armados de dia 
e de noche, amenagando que destroirian el hospital, e eso mes- 
mo al abbad e a los suyos que cortarian los mienbros e los 
matarian, degiendo palabras que non son de degir, ga en tanto 
ya aula crescido la soberuia dellos, que a el abbad non le conbe- 
nia nin era seguro pasar por la villa. Finalmente, depues de 
muchas amonestaciones, el abbad les descomulgo e partiose de 
la villa aconpañado de onbres de armas. Vino este fecho e exce- 
so al rrei don Fernando, el qual, entendida e conosgida la ber- 
dad de lo sobredicho, puso perpetuo silencio a los dichos bur- 
geses, e el hospital de que se querellaban esguarnegio con su 
pribilegio auterto e con sello de plomo pendiente; e de las ynju- 
rias a el fechas fico satisfager conpetentemente, ca luego el se- 
for rrei mando a Aluaro Hodriguez, su alguacil mayor, que lo 
mas presto que el podiese biniese a la villa de Sant Fagum e 
que fegiese e diese conplimiento de justigía de los hurgeses 
sobredichos a «don (Guillelmo, abbad sobredicho. Lo qual oido, 
el alguacil, secretamente, luego entro en la villa de San Fagum 
aconpañado de muchos onbres de armas, ansi de a pie como de 
a cauallo, e como ya los dichos burgeses conogiesen astuta- 
mente su benida, luego corrieron a la camara del abacl, e con 
grandes lloroy e gemidos se echaron a sus pies, ofresgiendole 
sus cuerpos e quanto tenian por que los librase de las manos del 
alguagil. Entonges el abad non les quiso fablar, mas disimulando 
querjase dellos apartar por leer que querian fager; mas ellos en 
ninguna manera le querian dexar, mas besandole agora las ma- 


nos, agora los pies, fuertemente llorauan. Entonges el abbad, 


(1) En cl texto: metientes. 


— 123 — 


mouido a misericordia e auiencloles conpasion, les dixo: Dexad 
berga el alguacil, e entonges bere e sabre que enmienda me 
queredes fager. Los quales dixeron: Todos nuestros bienes sean 
vuestros, e nos sienpre seremos vuestros sieruos, por que nos 
querades librar de las manos del alguacil. E como el alguacil 
fuese benido e los quisiese prender para los enforcar, el señor 
abbad rrogo por ellos al alguagil, diciendo: Dexadlos agora fasta 
que sepamos cunplidamente que satisfagion me quieren tager 
e dar de las ofensas e agrauios que non debidamente me an 
fecho. Finalmente, fecha entre ellos conposigion, aquellos sobre- 
dichos burgeses ofrescieron e dieron al alguacil cingo mill mara- 
uedis, e por satisfagion del abbad, el congejo todo ayuntado en 
la camara del abad, presente el dicho Albaro Rodriguez de 
Ferrera, alguaqil mayor, e todos los suyos, ansí de pie como de 
cauallo, leuantose el dicho Ruy Fernandez en medio dellos, e 
oyendalo tados los que eran en el dicho concejo, a altas boges 
dixo: Yo, Rui Fernandez, en presencia de mi señor don Guillel- 
mo de Calgada, abbad de San Fagum, e en presencia del señor : 
Aluaro Rodriguez, alguaqil mayor del rrei, e en presengia de 
todo este concejo, digo e firmemente otorgo, que todos los 
denuestos e ynjurias que yo dixe e fige a mi señor don Guillel- 
mo, abbad de San Fagum, que todas son falsas e non berdade- 
ras, e que las fige e dixe ansi como traidor e falso vasallo, con- 
tra su bueno y fiel señor, e en todas aquellas cosas menti por la 
meitad de mi barba, e aun en señal quello es ansi, en presencia 
de todos bosotros trayo mi dedo por mi boca e me desmiento 
de todo ello. E luego echose en tierra, enbuelto ante los pies 
del abad, besolos e demando perdon de todo lo que auja come- 
tido contra el; lo semejante fegieron los otros, conbiene a sauer, 
Fernan Fernandez, su hermano y Juan Ximon e todos los otros, 
pero quiso perdonar a Diego Ximon, por quanto era su ahijado 
de confirmagion. El sobredicho abad muchos bienes figo, e aun 
muchos trau[a |jos, e ynnumerables denuestos, e muchos vitupe- 


rios suírio non debidamente a el fechos por los burgeses de Sant 
Fagum. 


199, — 


Agui comienga la cronica de los fechos de don Guillehno, abbad 
tergero, que despues fue cardenal. 
S 5. Sugedio despues en pos de el en el rregimiento de la 
abbadia, don Guillelmo, prior de Sant Juan de Burgos, el qual, 
aun a poco de tienpo, el obispo de Roma le escogio para si 
por conpañero, segun que despues contaremos, pues como los 
dichos burgeses nunca quisiesen gesar de su mala costunbre, 
leuantaronse contra el abbad don Guillelmo tergio, segun que 
auian fecho contra el otro abad de Calgada, degiendo [e] prome- 
tiendo que el suelo del hospital que pertenescia a ellos; e eso 
mesmo degian que la villa de Sant Fagum non pertenescia al 
abbad, mas tan solamente pertenesgia al poderío rreal. En tanto, 
aquellos burgeses sobredichos, conbiene a sauer, Ruy Fernan- 
dez e Fernan Fernandez, su hermano, y Juan Ximon y los otros 
desprecgiaban a ese abbad, e el, puesto en gran nescesidad, fuele 
negesario yrse para ante el rrey don Fernando e para ante la 
rreina doña Berenguella, su madre, en cuya presencia su causa 
fue luengamente tratada, por lo qual obo a fager gran gasto e 
sofrio muchos trauajos, e aun ynumerables denuestos e vitupe- 
rios que los «dichos burgeses le fagian non deuidamente; mas 
finalmente, a pocos dias, procurandolo la misericordia diuinal, 
fue en otra manera dispuesto, 'ca como el señor rrei e la rreina 
su madre e toda la corte conocien las libertades del moneste- 
rio de San Fagun, que de los enperadores e rreí por antiguos 
preuylegios eran otorgados e aun por el fuero de la villa, con- 
tra el qual rrepugnauan los dichos burgeses, conbiene a sauer, 
Rui Fernandez, el qual alegaua por sie por los otros contra el 
abbad e monesterio, afirmando que la villa de Sant Fagun per- 
tenesqia al señor rrei e non al abad, por lo qual los dichos rrei 
e rreina juzgaron que ellos eran dignos de ser enforcados; mas 
Rui Goncalez Jiron que los favoresgia rrogo por ellos. Entonces 
el señor rrei e rreina hordenaron por bien de paz que los di- 
chos burgeses, los quales el señor rrei auta juzgado ser trai- 
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dores e falsos a su señor, conbiene a sauer, al abad de San 
Vagum, al qual agraviauan a sin rragon, que diesen e posicsen 
a si e todos sus bienes en aruitrio e boluntad de su señor el 
abad, e qualquier cosa que dellos fegiese e hordenase fuese 
fecho e ordenado, e semejantemente todo el congejo de la villa 


feciese. Mas ese abad, por quanto non era natural de la tierra, 


“non fue osado a progeder contra cllos ansi rrigurosamente 


como auia progedido el otro abbad don Guillelmo de Calcada, 
en la presencia del qual e ante gran muchedunbre de honbres, 
confesaron que heran falsos e traidores contra su bueno e fiel 
señor, e avn traxieron sus sendos dedos por las bocas en señal 
de falsedad, e algunos que ai se acaesgieron dixeron que mas 
abrian querido ser puestos en la lorca que auer dicho por sus 
bocas tales e tan feas palabras, pues que ya dende en adelante 
non secfilan dignos de dar testimonio alguno; pues finalmente, 
fecha abenengia entre ellos, dieron al abad: mill maravedis con 
tal condigion que si dende en adelante presiimiesen fager lo 
semejante, toda aquella conpusigion fuese ninguna. Despues de 
algunos dias, el rrey don Fernando enbio a don Enrrique, su. 
fijo, con este abbad a Enrrique, enperador de Alemaña, su tio, 
e por esta ocasion este abbad estudo e moro en Roma quasi 
por cinco años, e alli obo a seruir al Padre Santo e a todos los 
cardenales e grandes de la corte, e aun espendio de los bienes 
del monesterio de Sant Fagum a lo menos diez mill maravedis. 
E asi obo notigia del Santo Padre e guarda de toda la corte; 
e despues de algunos dias fue fecho cardenal por titulo de los 
doce apostoles, al qual fuego sucedio en el rregimiento dde lu 
abbugia el abbad don Gargia de CGeya. 


¿gui comienga la cronica de los fechos del abbad don Garcia 
«Le Coya. 


5 6. En aquel tienpo nuestro, conbiene a sauer como el 
benerable glorioso don Fernando, rrei de Leon, ga del rrei 
don Alianso e de la rreina doña Berenguella, que fue fija del 
mui esclaresgido don Allanso, rrei de Castilla e de Toledo, el 
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qual de los frangeses era llamado petit, el qual bencio a Mamo- 
lin, rrei de los moauitas, en las Nabas de Tolosa, cuyo abuelo 
tue enperador de líspaña; como ya el dicho rrei don Fernando 
rreinase en Castilla, e en Toledo, e en l.eon, e en Galicia, e en 
Sevilla, e en Cordoua, e en Murcia, e en Jaen, e en Baeca, e en 
el Algarue, la gracía diuinal yaspirandolo, al sobredicho don 
(zarcia, baron honrrado e honesto, toda la congregacion de los 
monjes, en gran concordia, con hinos e alabangas elegieron en 
pastor e señor, e con gran deuogion alabaron el nonbre del Se- 
ñor, pues que a ellos e a su eclesía de santo (1) patron les quiso 
probeer. [:l qual confirmado e bendito, e rresgeuido ya dibinal- 
mente, el rregimiento de todo el monesterio comengo luego 
a defender e rreparar baronilmente a el estado deuido. Pues 
como todos los bienes e fechos e cada vno dellos que por su es- 
tudio y diligengia en su abagía Dios quiso obrar, luengo (2) seria 
a lo contar por menudo, pero de muchas cosas, algunas pocas 
aqui porne, ca en el año quinto despues que fue abad, con- 
biene a sauer, en la hera de mill y dugientos e ochenta e tres (3), 
como ya todos los moradores de Sant Fagum estudiesen en 
sran paz e rreposo, e non fuese Satan ni encuentro malo en- 
tre ellos, el diablo, que nunca duerme nin fuelga, mas sienpre 
busca a quien trague, desperto contra el abad e monesterio 
los coragones de algunos burgeses, los quales ya de antiguedad 
acostunbraron (acostunhraron) de algar torpemente la ceruiz, pero 
todauía en su daño, contra sus señores monjes, ca degian al abad: 
nosotros non somos obligados a obedesger a tus mandamientos, 
por quanto somos sieruos del rrei, e la villa esta e pertenece a su 
mandar e non al tuyo. Por cierto, estos querian quebrantar la 
rragon e derecho del monesterio quitando e sotrayendo a si ea 
sus casas de la jurisdigion del monestério e abad, e escogieron 
entre sia algunos para enbiar a Sevilla al señor rrei don Jj'er- 


nando, porque en su presengia propusiesen € alegasen estas 
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(1) En [e.: tanto. 

(2) En el texto: luego. 

(32 La palabra ¿res está tachada, y encima, y al parecer de mano del 
P. Higuera, escrito síele. 
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rracones contra ellos, conbiene a saver: que el abad e conuento 
les quitauan los pastos de sus obejas, e exidos, e el fuero, e 
aun por fuerca tenian su sello, e aun que les eran techos muchos 
daños e ynjurias ynnumerables. Los quales, como fuesen llega- 
dos a Sevilla, posieron e alegaron sus rragones ante la presen- 
cia del rrei, segun que les fuera encomendado; las quales cosas 
oidas, el señor rrei, ansi como justo juez, non les quiso creer 
de ligero, mas mandoles dar letras, en las quales firmemente 
manco asi al abad como a la parte adbersa, que en el termino 
a ellos aseñalado;¡s) en sus letras, por si O por sus suñgientes 
procuradores e rresponsares, antel paresciesen sin alguna tar- 
danca. E rresqeuidas las letras, aquellos que lueron enbiados 
tornaronse para Sant Fagum; mas ante que entrasen en el Burgo 
de Sant Fagum rrogaron a algunos caualleros de Leon e de 
Benabente, e de Mayorga, e aun de Mansilla, para que los acon- 
pañasen e uiniesen con ellos fasta la camara del abad e oyesen 
las cosas que al abad e conbento querian significar e degir de 
parte del señor rrey, bien que el señor rrey ninguna mengion 
dellos obiese fecho en sus letras. E lo que querian degir de par- 
te del rrey es esto que se sigue, conbiene a sauer: que el abad e 
conbento les diesen los pastos, e los exidos, e el fuero, e el 
sello, sobre las quales cosas mucho eran agrauíados, lo qual si 
ellos fegiesen, sobreseerian e non progederian mas adelante; en 
otra manera, deyian que non gqesarian de otra e otra bez yr co- 
rriendo al señor rrei, rrepetiendo e demandando otra begada 
lo que arriua es dicho e contenido, e auian ya antedicho que el 
señor rrei llamaua al abad por su letra, e aquesto respondio: 
Bos degis que el señor rrei me llama por su letra, e yo bos digo 
que yre personalmente de mejor boluntad que uos na pensais, 
ante la cuya presencia yo non me abergongare a rresponder 
con rragon e derecho au todas las cosas «ue me fueren ojetas 
e contrapuestas. Entretanto, vino la fiesta de los santos martires 
Macundo e Primitivo, la qual dicha fiesta como el conbento 
gelebrase solenemente e el abad cantase la misa como es de 
costunbre, los «dichos burgeses mandaron tañer las canpanas 


a manera de guerra, e apregonando a altas Lboges que qualquie- 
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ra que non biniese a su concejo perdiese quanto louiese, e aun 
que los) desterrasen para sienpre como a traidor. E como todos 
fuesen ayuntados a concejo en la iglesia de San Pedro, fegieron 
catorge alcaldes e posieron sayones e pregoneros, e con gran 
firmeca hordenaron entre si que qualquiera que obedesciese al 
abad, estudiese a juigio de sus alcaldes o' fegiese mencion de 
sus mérinos, encurriese en la pena susodicha, e como los ofigia- 
les e familia del abad e conbento secretamente lo sopiesen, 
benieronse a mas poder quanto mas podieron para el moneste- 
rio e gerraron las puertas tras si, abeyendo eran temor. El con- 
cejo ya acanado, todos, (todos) benieronse para las puertas del 
monesteria, amenagando a los dichos oficiales e familiares con 
palabras mui desiguales, que les cortarian los mienbros e aun 
les darian la muerte, e aun al abbad, sobre todo, e al conbento 
denostando mui feamente e apelando para el Santo Padre, la 
qual dende a pocos dias se rrecresgio en gran daño dellos. I- 
mientra quel abbad apergeulese a los suyos e les mandase apa- 
rejar todas las cosas negesarias para el camino que aula de 
facer al señor rrei, bino la fiesta de San Isteuan, e como el 
ablbad celebrase la misa en su camara con sus monjes, segun 
que es de costunbre, ya los dichos lurgeses legieron congeje 
en casa del señor Rui Diez de Escouar, primeramente tañidas 
las canpanas a manera de guerra e a grandes boges preyonando 
pura tratar sobre las cosas sobredichas, como ya diximos, e 
hordenaron que aquel que no biniese a su congejo fuese punido 
segun que arriua es dicho. Fl congejo ya acauado, todos los 
mas pringipales fueron para el ynlante don Alfonso, primoxe- 
mito «del muy alto rrei don Ternando, que entonges estaa en 
Paredes de Naua, por las cuyas plegarias le plugo e quiso he- 
nira la villa de San Fagum, en cuya conpañia vino aun Ler- 
nan Gongalez, alguagil mayor del señor rrei, adonde estudie- 
ron por tres dias lagiendo grandes espensas, el qual alguacil, 
por consejo de los dichos hburgeses, aula hordenado de enforcar 
a todos los oficiales del abbad e los que a el se allegaban, e 
g2un tomar e confiscar sus bienes para el rrel: mas como acuesto 
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monesterio, e lo mas ayna que podieron acogieronse a la torre 
del rrei, e ansi se libraron del peligro de la muerte. l.o qual 
como considerase el abad que el alguacil non debidamente 
feciese tantos daños a si e a los suyos, comengo el camino para 
yrse a Seuilla, adonde el rrey moraua, e antes que el entrase en 
la ciudad de Sevilla el rrei supo su benida e saliole a rresqeuir, 
e muy dulgemente le abrago con sus bracos, deciendo a sus 
caualleros que el hera el mas hanrrado perlado de todos los 
perlados que aula en sus rreinos e al qual el mucho mas ama- 
ua, e prometiole aun que de todas las cosas porque era benido 
que luego le faria cunplimienta de justigia. Pera como sus ad- 
bersarios e todo el congejo obiesen congebido e sauido quel 
abbad obiese seidu rresceuido tan honrradamente del rret, auido 
su consejo, escogieron entre si doce honbres, los cuales envia- 
ron a Sevilla, dandoles caualgacluras e todas las cosas nesgesa- 
rias para el camino, e algadas las manos al cielo, todos de vn 
consentimiento prometieron que todo aquello que por ellos en 
presencia del rrei fuese procurado e fecho, conbiene a sauer, 
contra el abbad e conbento, todo lo abrian por rrato e firme. 
Los quales va entrados en Sevilla e besadas las manos del rrei, 
les fue mandado que a otro dia por la mañana, ante su pre- 
sengia, asi el abad como ellos sen vno paresciesen; los quales 
presentados, todos cgircunstantes, el rrei les puso silencio, de- 
ciendo: Ninguno de hosotros fable fasta que primeramente el 
abad se lebante enmedio e ponga sus rragones y alegaciones 
ante nos. E como el abhad se lebantase enmedia e comenrase 
a degir sus rregones (1), vno de sus adbersarios se erguio enme- 
dio e tentaua con grandes boges turbar su negocio; al qual, 
como el rrei, mui turhado, le acatase, dlixole: ¿E por que tu en mi 
presencia non dexas fablar a tu señor?; ¿piensaste estar en tu con- 
cejuelo?; e luego le mando encarcelar; e como sus conpañeros 
biesen aquesto, obieron gran temor, e por todo aquel día, por 
la gran saña que obo, non les quiso oir. E a atro dia, puestas las 
rragones (2) de amas las partes e oidas, mando el rrej que asi 
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la villa como el fuero, con las aguas de los rrios e todas las cosas 
fuesen en aquel estado que aulan seido en el tienpo del rrei 
don Altonso, de huena memoria, abuelo suyo. La qual senten- 
cia, muy mucho desplugo al abbad e monjes; mas llego, a poco, 
procurandola el Señor, fue en otra manera hordenado. E entre- 
tanto, pendiente la causa, el abad se enfermo quasi fasta el 
artículo de la muerte, de lo qual mucho se entristecio el trei, e 
por gran deuocion que con el tenia, cada dia se dinaua e tenia 
por vien benir a su posada a le consolar, e como sus adbersa- 
rios obiesen conosgido que el abad hera enfermo, mucho se 
alegrauan, e degian que por temor del rrei fingía Ja enfermedad, 
e ellos fagian gran burla e escarnio a los monjes e oficiales que 
aconpañauan al abad, fagiendo rruido con los pies, rremillando 
los ojos e mobiendo las cauvegas, e degiendoles: tornemonos, 
tornemonos a la villa; que querades: o non querades, [nos dare- 
des] (1) el fuero e sello e aun nuestros pastos, e aun sobre todo 
quinientos maravedis por las espensas que abemos fecho en este 
negocio; mas disponiendolo el Señor, todos aquellos escarnios 
e denuestos quebrantaron sobre sus canecas. Despues, que den- 
de a pocos dias el abad comengase a arrtgiarse, propuso el rret 
de acauar su negogío en su posada, mas lero Rodriguez Sar- 
miento, que aborresgia al abad e a los suyos, enbarago que el rrel 
non le tegiese continuamente tanta humanidad; mas procurando- 
lo el Señor, acaesgio que el mesmo obiese a dar e proferir la sen- 
tencia contra ellos, anst como eran dignos de ser puestos en la 
lorca. AÁqueste empedimento e otros semejantes el figo al abad 
e a sus monjes, fasta que quiso Dios que beniesen u la corte del 
rrei Fernan Tellez e Fernan Rodriguez Cauega de laca eotros 
amigos e parientes de Rui Goncalez Giron, los quales ponian sus 
cuerpos e prometian todo quanto aulan par el abad e conbento 
de san Fagum, los quales aun en quante podieron felmente le 
ayudaron. LE bien que el abad non fuese agraviado por otra en- 
termedad, pero la gota, que atormentaua sus manos e pies, non 


cesaua de la fatigar. Ácaescio en este media que beniese la vi- 
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gilia de la Asgension del Señor, en la qual el rrei, se rrecordan- 
do del, mando que beniese ante el; lo qual, como el abad lo 
ovese, ansi como quien se leuanta de gran sueño e quasi sin en- 
termedad alguna por el gran gogo que obo, tentana si, por aben- 
tura, arrastrando podiese yr sobre sus pies a la presengia del 
rrei; mas como ansi nj aun ansi non podiese tr, pór non ser re- 
putado negligente, figose llevar de sus monjes e seruidores ante 
la presengia del rrei en vnas andas por meitad de la placa de la 
ciudad; e como todo el pueblo de la ciudad lo biesen ansi 
lleuar, alcadas las manos a! cielo por gran conpasion, llorauan, 
e feriendose en los pechos rrogauan al Señor que le ploguiese 
de la su silla muy alta enbiarle su ayuda, e aun los moauitas e 
moros que estauan alli de Jerez e de otros castillos, que auian 
traido al rrei muchos dones por el tríbuto acostunbrado, como 
le biesen ansi llebar en las andas, mucho se a el condoliendo, 
algauan las manos al cielo, e los otros, derramadas las lagrimas, 
lerianse en los pechos vmillmente, besandole los paños de su le- 
cho. En aquella mesma ora, los burgeses sobredichos, yendose a 
la corte del rrei, yban delante el abad sobre sus cavallos con 
sillas e frenos plateados e con espuelas doradas, fagiendo saltos 
con los cauallos, de aca e de alla algando el poluo con los pies de 
los cauallos, con el qual mucho enpoluorauan la cara e bestiduras 
del abarl, non queriendo fablar a los monjes e abad nin querer- 
les saludar. E como el benerable abad fuese lleuado en su leclre- 
quelo ante la presencia del rrei, cl rrei e tocios los que eran con 
el, llorando e gemiendo, con sus manos ferían sus pechos; mas 
bien que sus manos e pies fuesen fatigados e atados de la gota, 
pero su lengua non era atada, mas bien espedita e limada e 
baronilmente aparejada por la libertad de su monesterio. Pues 
oidas las rragones e alegaciones de amas las partes, el rrei 
juro e dlixo anst: que despues que pasara el puerto de Muradal, 
tan gran causa e negocio non beniera ante el, e mando luego 
al abad que le diese por escrito todas las querellas que tenia 
de sus basallos, conbiene a saber, de los sóbredichos burgeses 
de Sant Fagum; e luego el abad le mostro notadas diez e ocho 


querellas, las quales, como el rrei leyese, mando a los burgeses 
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que a las dichas querellas por escrito luego rrespondiesen; los 
quales luego ofresgieron rrespuesta al rrei por su gedula. Encon- 
tinente, el rret, auido su consejo e bien deliberado con los no- 
bles e prudentes, amas las partes llamadas, e presentes todos los 
caualleros de su corte, rrepetio todas las rragones (1) e alegacio- 
nes propuestas rle aca e de alla; luego dio lie sentengia degiendo 
e afirmando ningun lugar ser apto e conbenible sin abundancia 
de aguas, mayormente hospital, adonde los peregrinos quasi 
de todas las partes del mundo continuumente son hospedados 
e rresgeuidos; e mando el rrei por su difinitiua sentengia que 
perpetuo e para sienpre el hospital nunca carezca de abundan- 
cia de aguas. Mando avn al abad que para sienpre hordenase e 
posiese en la villa de Sant Fagunt alcaldes, e merinos, e sayo- 
nes, e pregoneros, e aun todos los ofigiales, segun que a el 
bien fuere visto acerca del libero arbitrio de su boluntad. Des- 
pues, dixo a los burgeses que el abad auia puesto contra ellos 
diez e ocho querellas e ellos non auian rrespondido sinon tan 
solamente a las quatro, e las catorge negauan, en las quales qua- 
tro contradegian al fuero que les aula daco el enperador, e que 
yban contra su priuilegio e contra el priuilegio de su abuelo, 
por las quales causas ellos auian caido en pena de diez mill 
piegas de oro e de dogientas libras de oro, e condenolos a 
muerte, e mandolos despojar de todo lo que auian llenado con- 
sigo, e que los metiesen en la torre dorada, a do estobieron a 
lo menos por vn año. LE luego entro el rrei a Gongalo L1Jo- 
minguez, su portero, a San Fagun, mandandole mui estrecha- 
mente que todas las cosas que pertenecian a aquellos burge- 
ses, asi muebles como rraiges, bendiese, e que diese al dicho 
abad por las espensas quatro mill maravedis, e todo lo utro que 
lo guardase para lo que ploguiese a su rreal magestad; dio aun 
plenario poder de conprar todo lo sobredicho a qualquiera 
que lo quisiese conprar (2) e que lo poseyese pagificamente para 
sienpre; lo qual como el abad oyese, asi como era piadoso, mi- 
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sericordioso e benigno, postrose a los pies del rrei mucho le 
suplicando e debotamente con lagrimas demandando que le 
ploguiese de tenperar con misericordia algun tanto la senten- 
cia por el dada e proferida sobre los dichos burgeses; lo qual 
como el rrei oyese, mucho se maravillo, deciendole: Guardouos 
e considero quasi prudente, e mucho me maravillo de vuestra 
sinplega, ca ellos en ninguna cosa bos quesieron auer conpasion 
nin a vuestra bejez e flaquega, trayendouos por luengos espa: 
cios de tierras e aun fagiendobos mucho espender, e en ningu- 
na cosa bos quisieron perdonar, e aun non gesades por ellos [de] 
rrogar; yo enjuraria (1) la yndignagion e ira del todopoderoso 
Dios, e de mi padre, e dle mi abuelo, que si non fuese por uos que 
amo como a mí, e por quanto non querría eso mesmo que per- 
diesedes vuestras hordenes sacras, luego mandase a mis oficiales 
que los enforcasen en sendas forcas, (0) por manera que ninguno 
de vuestra villa de aquí adelante fuese osado de alcar el calca- 
ñar contra vos nin contra vuestros sucesores. Des pues desto, 
el abbad non oso otra bez rrogar al rrei por ellos. Entonces 
mancdo el rrei al abbad que se tornase para su villa, aconse- 
jandole e degiendole: Y«dvos en paz e rreposadvos en vuestro 
monesterio con folganga, e laged como buen rreligioso, segun 
que vos sois, ca todos mis rreinos, por vuestra loable fama son 
magnificados, e aun entre las otras naciones mucho son ensal- 
cados, e plega a Dios que en vno nos beamos con salud, e orad 
por mi e por mis fijos a Nuestro Señor Jesu Xpo. E ansi el be- 
nerable abad e benino, con gragia del señor rrei e de toda la 
corte se torno para su casa e villa, en la cuya conpañia vino - 
Gongalo Dominguez, portero del rrey, e seyendole el camino 
prospero, allego al Burgo de 5an Fagum, e luego los caualleros 
e hurgeses, sauiendo su benida, goguronse con mui gran gogo, 
e le salieron a rresqceuir, e besadas las manos con gran gloria e 
honor, honrradamente dellos fue rresceuido; e despues que obo 
entrado en el Burgo, con procesion ordenada, ansi de los monjes 
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honrradamente rresgiuieron a su pastor e señor, dando gloria 
e alabanga al alto Señor, pues que le auia dado trunfo e bitoria 
de sus henemigos. l cumo el portero del rrei todus los bienes 
de los dichos burgeses quisiese bencder a otros caualleros estra- 
ños [e] rreligiosos, el señor abba non se lo quiso consentir, 
mas mando bender todos sus ganados e bestias que tenían, e 
conpro todas las sobredichas cosas para el menester del mo- 
nesterío, e ansi las posee o: dia en paz, e para sienpre poseera. 
Bibio este benerable abbad en su abacia siete años, e sostubo 
muchas tribulaciones e angustias que sus basallos, sin causa, Je 
legieron, dexando exenplo loable despues de si a los presentes e 
Lenideros e a todos sus sucesores, 


Aqui comienga la cronica de los fechos de don Nicolao, abbad. 


S 7. Don Garcia segundo, abbad de San Fagun, defunto en 
las quince calendas de nobienbre en la fiesta de San Lucas 
Fbangelista, rrompiendo el alua, en la hera de mill e dogientos 
e ochenta e nuebe, e detenida el su cuerpo en la iglesia por 
tres dias que non se enterro, e despues, gelebrada la solenidad 
de las obsequias, como es de costunbre, honrradamente [fue 
enterrado, e luego, Namados los monjes que sin dificultad po- 
dian ser presentes en el capitulo sobre la elecgion «del abad que 
se aula de sostituir en el sobredicho monesterio, en el octauo 
dia despues de la dicha fiesta, todos los nobles que heran pre- 
sentes, benientes en vno, llamada la gragia del Espiritu Santo, 
a Nicolas, cantor mayor, nasgido en la villa de Sant Fagum, en 
concordia eligieron en pastor e señor, considerando que era 
baron honesto, prudente, mesurado e discreto, bien acostun- 
brado en todas las cosas e bien tenplado; la cuya elecgion so- 
lepnemente celebrada, tomo consigo de las personas mas gra- 
ues del monesterio e de la villa aquellos que mas le(s) plugo, e 
asi, aconpañado como le conbenia, fuese lo mas ayna que pudo 
para el rrei don Jrernando, que estaua entenge en Sevilla; al 
qual, como biese el rrei, obo alegria, por quanto lo bio bien fa- 
blante, fermoso, de estatura rraconable, bien conpuesto en todo 
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e bien formado, e aun lo que mas es loable e mas mobio al rrei, 
fue que oyo que todo el conbento, por sus letras e por mensa. 
jeros, daban buen testimonio loable del, e ansi agepto su elec- 
cion, dando grandes gracias a Dios por ella ser gelebrada en 
concordia; e luego, sin tardanga, le dio letras suplicatorias para 
el Santo Padre par que le ploguiese por su clemengia confir- 
marle la dicha eleccion. Las quales letras rrescebidas, el dicho 
helecto, como era misericordioso e piadoso, auiendo entrañas 
de piedad sobre los afligidos, humillmente suplico al rrei por 
algunos burgeses de Sant TYagun que eran detenidos en la cargel 
por mas de vn año e auia desterrado fasta qierto termino por- 
que se auian leuantado contra don (Garcia, sobredicho abad, 
su pre[de]gesor, e auian alborotado todo el pueblo contra el, e 
por muchas e dibersas maneras le auian fatigado que los fegie- 
se sacar de la cargcl e le ploguiese de se los dar misericordiosa- 
mente; a la cuya petigion el rrei, asi como piadoso e misericor- 
dioso, dio consentimiento e figolos benir ante su presengia, [e] 
en presengia de todos ge los entrego libres para que se fuesen a 
la villa o a su tierra, e finalmente, beso la mano del rrei, [+ el] 
electo e tocla su familia (€) vinose a mas andar para la villa (1), 
auido el camino prospero por la gracia de Dios, segun que el de- 
seava. la cuya benida, como fuese sauida por los mensajeros que 
ante benieron, el prior, e el conbento, e el concejo salieron a el, 
é con gran gogo e honrra deuida le rresgeuieron. Despues de su 
benida, por los mensajeros enbiados al Santo Padre obo la con - 
Armagion de la eleccion, e la misa solepnemente celebrada, como 
es de costunbre, fico llamar al concejo en su camara, en la pre- 
sengia de los quales, segun que se acostunbraba de sus predege- 
sores, figo e ordeno alcaldes e merinos, e entre los burgeses que 
el rreí tenia presos, los quales el avia traido consigo (2), e en- 
tre los enemigos dellos, luego fico e rreformo paz e concordia 


(1y En E.: y finalmente besó la mano del Rey el electo, y toda su fami- 
lía vínose a más andar, etc. 
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e les rrestituyo sus bienes, de los quules cl rrei les aula cles- 
poxado, los quales bienes don Garcia, abbad sobredicho, aula 
conprado de los bienes de el monesterio de los honbres del 
rrei que los tenian, rresciuicda, pero, primeramente dellos e 
del concejo «deuida caugion e obligagion por el pregio que auilan 
costado. Despues, defunto ya el mui alto rrei don Fernando 
e don Alfonso, su primogenito, puesto ya e ensalgado, en la 
altega de los rreinos, como oyese Rui Fernandez, que era juez 
en la corte del rre: e en ella moraua continuamente, quel se- 
ñor abad obiese rreformado paz entre los honbres sobredichos 
e auta fecho merinos e alcaldes sin gelo fager sauer nin fager 
mencion del, fue mucho airado e rreputo aberle seido fecha 
gran ofensa, e luego quiso fager e procuro que el rrei le fuese 
contrario, proponiendo ante el rrei quel abbad de Sant Fagun 
aula fecho en ella merinos e alcaldes contra «derecho te contra el 
fuero e contra el señorio del rrei, lo qual, si ansi pasase, degia 
que el rrei perderia la villa de Sant Fagum e quanto derecho e 
señorio le pertenesgia; e el rrei, dando tec a sus palabras e 
mouido a saña, mandole que escriniese al abbad e al concejo de 
Sant Fagum, segun el aruitrio de su boluntad, defendiendo por 
parte del rrei que ninguno de los alcaldes o merinos quel abbadl 
aula estalblesgido presumiese vsar del ofigio, nin eso mesmo los 
del congejo osasen obgdesgerles en alguna cosa; e por quanto 
su entericion era de ser temido e honrrado de los honbres, 
por tanto en sus malas obras'e sus acciones maligiosas preten- 
dia de les apremiar, e non poniendo termino e fin a su sober- 
uia, comengo a la priora e monjas de 5an Pedro de las Dueñas, 
e al concejo, e a los judios de Sant Fagum, sus enemigos, ynel- 
tarlos por sus letras para que presto se ¡presentasen en la pre- 
sencia del rrei e posiesen querella «de ynjurias contra el abbad 
e conbento. E auiendo ocasion oportuna, la dicha priora tomo 
e] camino para Sevilla aconpañada con algunas monjas del dicho 
monesterio, e eso mesmo algunos honbres de Sant Fagum que 
a Si auia arrimado e conformado el dicho Ruy Fernandez para 
detraer al abbad e le fatigar, afirmando que tenian mandamiento 


cel congeje; e eso mesmo los judios de la dicha villa, todos 
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con vn coracon e boluntad, aconpañaron a la «dicha priora con 
entencion de se quexar del abad e del conbento, e todos en 
vno, en presengia del rrei, sevendo aun eso mesmo el abbad 
presente, todos se presentaron en Sevilla, e luego cl sobredicho 
Rui Fernandez, tomando las rragones de la priora para las ale- 
gar e poner antel rrei, comengola a ayudar con todas sus fuergas 
a confusion del abad, al qual, como acatase el rret mobiendo la 
caueca con saña, le dixo: ¿Paregete bien quel joez de la corte 
de el rrei favorezca la parte de algun pleiteante con su adber- 
sario en presencia del rreiz Mandole luego mui sañudo que' mui 
presto se saliese fuera de casa; el qual salido con berguenca 
e confusion, comengo la priora a alegar sus rragones (1) delante 
el rrei, degiendo quel monesterio de San Pedro mucho auía «que 
era auido biudo e desanparado de abbadesa, e el aliad de Sant 
lPagum, a quien pertenescia probeer, non queria probeer al 
dicho monesterio de abaclesa, e aun que forgaua los basallos del 
dicho monesterio para que legiesen cada año ginco sernas, las 
quales non eran obligados de facer, e aun sobre todo que exce- 
día el modo e costunbre de los otros abades de Sant Fagum, 
mucho agrauiando las monjas del dicho monesterio, e aun la 
conpusigion quel de buena memoria rrei don Alfonso, bisabuelo 
dese rrei don Alfonso, entonges rreinante, con consejo de sa-. 
uios e «discretos barones, auia fecho proyidamente entre el mo- 
nesterio de Sant l'agum e el monesteria de San Pedro, la qual 
negata, afirmando que nunca fuera fecha del consejo de la «bba- 
desa e de las dueñas de el monesterio de San Pedro, e por 
tanto non eran tenidas a estar por ella; añadio aun que de dere- 
cho non auia de obedescer en ninguna cosa al abbad de Sant 
Fagun, porque de su monesterio non tenian cosa nin avian 
sinon vnos priores e monjes so color de rregimiento, los quules 
les desipauan todos los bienes que tenian. Aquestas cosas e olras 
semejantes ella praponia e aun se esforgaua a poner muchas mas. 
LL entonges el señor abad, por si e por la libertad de su mones- 
terio, rrespondio firmemente alegando e por justas e giertas rra- 

Nr 


11, En el texto: rregones. 
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cones (1), por los priuilegios del enperador e de los rreyes, ella 
auer dicho falso e contra conciengia e privilegios del muneste- 
rio auer alegado lo que aula propuesto. Entonges el rrei, oidas 
las rragones de amas las partes, dio sentengia contra ella, e man- 
doles bibir e estar segun los estatutos e hordenagion de la con- 
posigion arriua nonbrada, e mando aquesa conposigion que fue- 
se trasladada en lengua materna e bulgar en dos cartas, porque 
cada vna de las partes tenga la suya, e ficolas asellar con su sello 
de plomo; manco aun eso mesmo a los honbres de Sant Pedra, 
que fagan al abad de Sant Fagun todo tienpo en cada año aque- 
llas ginco sernas que el les demandaba, por quanto por vnas 
cartas que el ábbad le demostrara ansi lo fallo expreso e pro- 


uado, e avn aquesto por su pribilegio confirmo, sellado con su 
sello de plomo. . 


8 8 (2). Los judios aun eso mesmo afirmauan que en ningu- 
na manera pertenescia[n] a la jurisdigion del abad, ca sieruos 
heran del señor rreí e eran thenudos en todas las cosas de seruír 
al po lerio rrea!. Degian avn quel señor abad los agrauiaba a sin 
rragon en muchas maneras, e semejantemente decian los mora- 
dores de San Fagun que se decian ser enbiados de parte «del 
concejo, e afirmauan que non eran tenudos al abad en ninguna 
cosa, si non tan solamente en aquello que se contiene en el fuero 
establecido entre ellos e el monesterio, pero en todas las otras 
cosas eran basallos del rrei ea su Juridigion y señorio sin nin- 
gun rremedio de todo en todo pertenesgtan, por quanto el rrei 
cada año les echaua pecho e vsava de los derechos rreales, 
como se acostunbra en todas las otras villas suyas. Úidas, pues, 
las sobredichas Cosas, por quanto el rrei era mucho ocupado en 
otros arduos negogios, entonges non les pudo espedir e librar, 
pero mando a todas las partes, ansi al abad como a los judios e 
a los sobredichos honbres contrariantes al abad, que al octauo 


dia «de pasqua paregiesen en su presengia en la giudad de To- 


(1) Enel texto: rregones. 
(2) Este párrafo en E. está incluido en el cap. DOXIV. 
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ledo, e al señor abbad dio carta para que los alcaldes e me- 
rinos que el aula puesto entretanto vsasen del ofigío como ante 


VvSavan. 


$ 9. Aquestas cosas ya acauadas, el señor abbad, con la gra- 
cia del rrei deseada, tornose para su casa, al qual con grande 
goco el prior e conbento e los burgeses rresgeuleron. Despues 
el (1) segundo «dia de su benida, ayuntado el concejo de la villa 
en la camara del abbad, mando que se leyese la letra del rrei en 
su presencia dellos, e por parte del, ansi como en su letra se con- 
tenia, dexados los alcaldes, por quanto non se contenia en el 
fuero, mando a otro merino, ya su conpañero defunto (2), que a 
su poder fegiese justigia, pero aun seyendo en la corte el dicho 
Rui Fernandez se oponia contra este fecho del abbad e letras 
del rrei, alegando vnas frias ocasiones contra el merino que en- 
tonges era, detendiendole por vnas letras surretigias quasi abidas 
e ganadas del rrei, por las quales se pretendia que no vsase del 
ofigio de la merindad. I:intretanto, vino el termino por el rrei 
limitada, en el qual cada vna de las partes auia de paresger ante 
el en la qiudad de Toledo, en el qual termino las partes presen- 
tes ante el, el rrei era entonges mucho ocupado con los rreyes 
moabitas e moros, sus basallos, e eso mesmo con los principes 
e nobles de sus rreinos, faciendo generales cortes, e por tanto 
non pudo expedir e librar el negogio e causa dellos, mas man- 
doles que en la fiesta de San Martin primero henidera, se fuesen 
para el otra bez unde quiera quel fuese, con todas las cosas so- 
bre las quales cada vna de las partes se querellaua. Avn enton- 
qes el rrei la segunda bez mando por su letra, en la faz de Rui 
Fernandez, que aquel merino que el abad avia puesto e esta- 
blegida legiese en la villa de Sant Fagum justicia e vsase con- 
pldamente de su ofigio. El señor abad, ya espedido del rrei, 
luego se torno a su casa e demostro la letra del rrei a todo el 


11) En E:al 


(2) En E.: mandó a otro merino, y a un su compañero defunto, En el 
texto: mando al merino otro y a su compañero defunto. 
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concejo, e mando al merino que fegiese justicia asi como deuta. 
E luego dende a poco, coma el dicho Rui Fernandez beniese a 
la villa de Sant Fagum, el señor ahad, queriendo quebrantar e 
benger su soberuia con vmilidad, segun la palabra del apostol 
San Pablo, que dige: Non querades ser bencido del mal, mas 
benged el mal con el bien; e por tanto salidde a rresceuir con 
muchedunbre de honbres honrrados, queriendole dar honor, 
pero el dicho Rui Fernandez, segun su costunbre, sienpre dando 
mal por uien, non se abergongaua en presencia de el abad po- 
rrigir e dar la mano a que la hesasen los basallos del abad. 
Entonges, aun la segunda bez, contradeciendo con su boca 
propia las letras del señor rrei, defendio al merino que non 
vsase la justigía en algunos vecinos de la villa, los quales degian 
ser suyos, por la qual causa fue necesario al abad ynbiar otra 
bez al rrei, el qual estaua entonces en (ruadalajara. Entonces 
avn el rrei escriuio la terqera begada al dicho Rui Fernandez e 
al congejo vna letra general para que ninguno enpediese al me- 
rino en su ofigio, mas que le dexase hager lo que «deuía; mas 
por encitagion del diablo, en cuya esperanga e finga aquesto facia, 
aun entonces la tergera begada despregio el mandamiento de el 
rreí, e contradixo al merino, degiendole e demandandole que no 
vsase de su ofigio, e avn lo que fue peor, mando a los suyos que 
persiguiesen a el e a dos suyos fasta la muerte [ejadonde quiera 
que les podiesen alcangar o alguno de los suyos, ninguno esca- 
pase, mas que con osadía e sin témor alguno los matasen; en tal 
manera que vn día, sentiendo el merino [un | (1) maluado e pesimo 
de los suyos homicidario e matador «de los honbres, el qual avn 
non hera[n] pasados ocho dias auia muerto [aj vn mogo en la ta- 
uerna sín causa alguna, mas con soberbia e crueldad, el qual he- 
nia alo matar cón muchas honbres armados, eel eso mesmo sa- 
líale al encuentro por lo prender si podiese; e estando engendi- 
dos en la pelea, mato al dicho malbaro e pestmo llamado Domin- 
go ISondexo, la cuya muerte oyendo el Rui Fernandez, alborogo 


e mobin luego toda la villa para matar al merino; pero como el 


11) Asífen E. 
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merino sentiese apresurarse mucha conpaña para lo malar pres- 
ta, se encerro con todas los suyos en la iglesia de San Lorengo, e 
aquellos que le querian matar conbatían a el y a la yglesia con 
armas, con piedras e saetas, tiradas con las ballestas e fincadas 
en las paredes de la iglesia, e a vno de los suyos lericron con 
vna saeta echada por vna lenestra, el qual luego cayo en el suelo 
de la yglesia muerto; las quales saetas quedaron fincadas en esas 
paredes fasta el enforcamiento dle Rui Fernandez e de los suyos, 
mas en aquel mesmo día e ora que lueron enforcacdcs, cayeron 
en tierra, heyendolo muchos, sin ser tañidas de alguno, el qual. 
fecho, el rrei elos otros que «despues lo oyeron, sin duda cre- 
yeron ser lecho diuinalmente; e desde entonces tan gran fue 
la ynhumanidad y crueldad en Rui l'ernandez e en sus sequa- 
ces, que echado de sí todo lemor de [dos e de los honbres, 
ferian así clerigos como legos e a judios, e ansi los matauan 
como «a brutos animales, e las yglesias as: las despregiauan como 
si fuesen pogileas de puercos, € asi las biolauan, por el techo de 
los quales tan cruel, el abbad e los monjes non osauan salir 
fuera de las puertas del mounesterio, por manera quel abbad non 
osaua yr a alguna parte fuera del monesterío, sinon si caualga- 
ua sobre vn cavallo corredor e. con buenas guardas «dle su per- 
sona. Aquesta fue mui gran causa, por la qual el despues con los 
suyos fue enforcado. 


Y IO. Aqueste negocio ansi pendiente, bino el termino a 
las partes asinado, en el qual abian de paresger ante el rrel 
en Burgos, en el qual fecha avn el rrei entonges non los pudo 
despachar (1), ca en aquel tienpo, conbiene a sauer, en la hera 
de mill e dogientos e nobenti e dos agerca de la fiesta de San 
Martin, el lagia mui grandes cortes con los pringipes e nobles 
de sus rreinos; fico aun cauallero al primojenito e heredero del. 
rrei de Yngalaterra, llamado Doarte, el qual, va fecho nuebo 
cauallero, ayunto a sí en matrimonio ala hermana del señor rrei. 


Pero denle a pocos dias, conbiene a sauer, en la hera de mill e 


11 Lu el texto: descupachar. 
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dogientos e nobenta e tres, a las lres nonas de lebrero, vn ESC 
dero de Villabigencio llamado Garci Perez, e dos cuualleros de 
Perrera que le ayudauan, lidiaron en Burgos contra tres caualle- 
ros dle Balderas en presengia del rrei e de todos los caualleros 
quasi de toda España, en el qual conbate los tres sobredichos 
de Balderas fueron muertos de los otros, ninguno de los mata- 
dores quedando llagado. Iintonges el señor abad comengo con 
gran ynstancia a suplicair al rrey que a el ploguiese si al que 
non, (1) de le confirmar misericordiosamente los privilegios e car- 
tas de las libertades cel monesterio, é eso mesmo el quisiése e 
tobiese por uien por su clemengia de benir a la villa de Sant 


Fagum quando le beniese tienpo agradable, e el aqui benido, 


podria ser ynlormado mas ayna e mas gierto de todas las cosas 


sobredichas. Entonges el señor rrei, por sus plegarias ynclinado, 
quisóle (2) en todo lo que le mandana benignamente oir, e 
luego le mando confirmar los preullegios, e conseguientemente le 
prometio que.lo mas ayna que el podiese ser expedido de aliu- 
nos grandes e mui arduos negogios, se bendria para la villa 
de Sant Fagun. Pues todos los privilegios e cartas esguarnidos 
con sello de plomo e de cera, el abad rretornose con alegria a 
su monesterio con los dichos pribilegios e cartas confirmadas, 
como ya dicho es, e linalmente, en la quinta feria antes de pas- 
cua, veniendo el rrei a la dicha villa de San Pagum, fuele fecho 
gran aparefamiento e mu) solepne rresqiuimiento, sevendo orna- 
do el suelo de las calles con lapetes e cobierta por engima con 
cortinas de lino e de secda pregiosas, e muchos perlados, e alra- 
des, e monjes, e otros rreligiosos e clerigos seglares, bestidos 
de muí nobles bestimentas rresplandesgientes con oro e con 
plata, e aun echantes gran rresplandor por las piedras preciosas, 
con cruces doradas, e encensarios, e con candeleros cristalinos, e 
con custodías de rreliquias, cobiertas de oro e gemas mui pregíio- 
sas, e con otros ornamentos del ultar; e asi la progesion, rreal- 


mente ordenada, e la mui triunfante señal del Señor, mui dehbo- 


(1) En E.: a el ploguiese de le conlirmar. 
(21 En el texto repitese esta palabra. 
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tamente, las rrodillas Áincadas, besacda cel rrei, con himnos e can- 
ticos, organos e cinbalos bien sonantes, e muchas conpañas de 
pueblos seguientlolo con tubas eatabales (1), a ese ylustrissimo 
rrei con muy gran gloria rresgeuieron en el sagrado monesterio, e 
despues en la camara del abad, en torno cobierta con paños mui 
preciosos, e las paredes ornadas con dibersas pinturas, el dicho 
serenisimo rreí, honorificamente, con gran honor e gogo, en la 
dicha camara, glorioso e alegre, se rreposo e folgo. En aquel mes- 
mo dia bestio a muchos pobres (2) e les dío gran quantidad de 
dineros, e labo los pies de muchos pobres (3). E el siguiente día, 
conbiene a sauer, en el biernes santo, bestido de bestiduras 
llorosas e de duelo, humilímente a pie, bisito todas las iglesias de 
la villa, e en cada vna de ellas figo dar cos piecas de oro, e aun 
ese día non tomo otro manjar sinon tan solamente de pan e 
agua, e los dias seguientes, conbiene a saber, el sabado santo e 
el día mui sagrado de pasqua, non quiso entender en otra cosa 
sinon en celebrar los dichos «dias debotamente con debogion e 


oracion, rreposando en su camara con gran contenplagion. 


S It. Las cosas sobredichas ya pasadás, benida la feria se- 
gunda despues de pasqua, mando el rrei al abad e a los monjes 
que lc demostrasen los preuilegios e cartas de las libertades del 
monesterio, ansi de los padres santos coma del enperador e de 
las rreyes, e ansi mesmo el fuero de la villa, asi el bíejo como el 
nuevo, los quales antel traidos e contenientes en si el orden e 
progeso cel tienpo conplidamente, desde la primera fundagion 
del monesterio fasta el ynstante e tienpo presente; cntonges 
mando que se leyesen, e el bien ynstruto e ynformado del seño- 
rio e libertad del monesterio, mando al abbad e a Rui Fernan- 
dez que'se rrespondiesen el vna al otro, Entonces el señor abba! 
rreconto por horden discreta e ordenadamente los daños, ynju- 


—A4. 


(10) En el texto: con tubas traibales; en E.: con tubas traibles. Creemos 
que se trata de ima errata que j3asó de unos manuscritos a OÍras, Y que 
la recta lectura es lique proponemos, 

(22 Eu el texto: pables. 

(3. Idem íd. 
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rias, denuestos e agrauios que por muchas maneras el dicho 
Ruy Fernandez le auia fecho, e el dicho Rui Fernandez, que 
pretendia de todo en todo destroir e aniquilar el señorio del 
monesterio, comenco a alegar sin berguenca e con gran sober- 
bia, por si e por los suyos, muchas falsias e torpes con palabras 
mentirosas; mas Dios todopoderoso, que non desmanpara a 
los que confian e esperan en el, dio entonges al señor abbad 
tanta copia de eloquengía, que con bulto alegre e sin algun yn- 
pedimento, quasi burlando del, quantas cosas ese Rodrigo decia, 
en las orejas e boluntad de los oyentes fueron todas rreputadas 
banas e fribolas, e finalmente, despues de muchas cosas pro- 
puestas de ese Rodrigo arrogantemente, e del señor abbad rra- 
conablemente confutadas e berdaderamente anuladas, el Señor 
otorgando lo que dijo: Quando estudieredes ante los rreyes e ade- 
lantados, etc., fue conpulso e apremiado ese Rodrigo con ma- 
nifiestas prouaciones de confesar ante el rrei que era basallo del 
abbad e quel auia bedado e detendido al merino que no vsase 
del ofigio de la merindad, e aun algunas otras cosas confeso que 
le fueron despues causa legitima de la muerte, E el señor rrei, 
por si, figo pesquisa en los honbres de la villa sobre las cosas 
antedichas, e sauida e conosgida la berdad, mando al su algua- 
cil prendiese a Ru: Fernandez e a Fernan Perez, su sobrino, e a 
Niculas Bartolome, su pariente, los quales sienpre despues que 
podieron e sopieron fager algun bien o mal en la villa de Sant 
Fagum, continuamente fueron principio e cabega de toda trai- 
cion e mal, e aun con ellos figo prender a gerca de otros ciento 
e quarenta, e mandolos poner en presiones fuertes de fierro, el 
cuyo mandamiento ese alguaqil mui presto puso en execugion. 
Entretanto, el señor rrei mando a sus alcaldes e letrados que 
rresqiuiesen testigos sobre el estado de la villa e sobre la bida de 
los sobredichos presos, e que los examinasen, en la qual esami- 
nagion tardaron por ocho dias, e mientra que los testigos se 
rrescgiuiesen e la examinagion se fegiese, como dicho es, mando el 
rret al concejo de la villa que fegiesen procuradores o rrespon- 
sales, a los quales rrespondiese el abbad e dellos a el fuese rres- 
pondido sobre el fuero del monesterio e de la villa e sobre las 
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querellas de las partes propuestas ante el, El concejo entonces, 
considerando que los dichos Rui Fernandez, e Fernan Perez, e 
Niculas Bartolome eran vistos ser mas enformados e abastados 
en el fablar, los quales en alguna manera paregian rregir e gober- 
nar el pueblo, pero por quanto el rrei los tenia presos, mucho le 
suplicaron que le ploguiese de les dexar benir e rresponder al 
señor abbad en lugar dellos sobre las cosas sobredichas. Luego 
el rrei otorgoles la petigion, mas mandando que viniesen atados 
con las cadenas, ansi como estauan en la presion, e ansi cada 
vno de ellos era tenido de vn honbre con las cadenas de fierro 
por el cuello, e asi atados bien por mas de ocho dias, cada dia 
eran traidos ante! rrei e el abbad; e finalmente, techo e exami- 
nado e deliberado sobre ellos consejo mui derechamente, segun 
el derecho geuil, fueron juzgados e sentengiados 2 muerte, E 
como el abbad aquesto oyese, rrogo a los obispos e principales 
de la corte del rrei, e con ellos ynclinandose e abaxandose a los 
pies del señor rrei, llorando con gran ynstangía, le suplico que 
de los honbres que aula mandado prender, ninguno dellos fuese 
sentengiado a muerte, proseguiendo la palabra ebangelica que 
dige: Orad por los que vos persiguen e acusan, e faged bien a 
los que vos aborrescieron. Lo qual como el señor rrei oyese, 
luego le dixo: Ydbos al claustro y abed paz con vuestros mon- 
jes, y entretanto pensare lo que uos tengo de rresponder. Pero 
ante que el abbad entrase en el claustro, mando el rrei a su 
alguagil e a los otros que para esto eran deputados que, sa pena 
de peligro de la muerte, luego muy prestamente, sin tardanga 
alguna, a Ruí Fernandez e a Fernan Perez, su sobrino, e a Nico- 
las Bartolome, su pariente, e a otros onge, a mul gran prisa 
dentro de sus propias casas, de sendos cordeles los enforcasen, 
el cuyo mandamiento ellos muy presto conplieron; pero a Rui 
Fernandez, que obiera auido mui luengo espagio a se arrepentir 
e para se confesar, e para rresqevir la eucarestía, los ministros 
del rreí que le tenian de enforcar, temiendo que non les beniese 
peligro por la tardanga, ante que beniese el sagerdote e presen- 
tacion de la eucarestia, enforcaron en las quinge calendas de 
mayo. De los otros presos, algunos fuyeron, e a otros el rrei 
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desterro por gierto tienpo, e a otros despojo de la tercia parte 
de sus bienes, bien que todos ellos quasi por sus culpas propias 
fuesen merescedores de la muerte, pero el rrei, a grandes rrue- 
gos del abad e del conbento, otorgoles la uida por [el] alma de 
su padre. Por cierto, las cosas que son estimadas ser fechas por 
juigio diuinal non es enconbeniente que deuan ser calladas, mi- 
rando atentamente la benganca quel Señor quiso tomar en la 
muerte de Rui Fernandez, ca non debemos callar, bien que sin 
dolor non se deua rrecontar, ca como en otro tienpo en la 
quemagon de la villa de Sant Fagun, las casas e bienes de ese 
Rui Fernandez e de otros suyos, de todo en todo fuesen quema- 
das, el e los suyos, non auiendo morada adonde folgasen sus 
cauegas, humillmente demandaron que les fuese dada para morar 
e para se defender de sus enemigos la casa de la sacristania de 
la yglesia de Sant Fagum, en la qual se fagian las candelas e 
otras cosas pertenesgientes a su ministragion, la qual casa, auien- 
doles misericordia el abbad e conbento, beninamente asignaron 
e otorgaron, pues que de sus bienes mon les quedo cosa que 
non fuese quemada, e por tanto a ellos de la dicha casa para 
sus negesidades por luengo tienpo fue probeido; despues en 
proceso de tienpo, como el dicho rrei dun Alfonso en la villa de 
Sant Fagum fegiese justigia, e como todos los otros malfechores 
e allegados al dicho Rui Fernandez fuesen enforcados en sus 
propias casas, pero por quanto el deseaua con todas sus fuergas 
desheredar el monesterio, fue rraconable que de la propia casa 
fuese despojado, e en la sobredicha casa de la sacristania luen- 
gamente, por mandado del rrey, fuese encarcelado, e ay en elía, 
a mayor su denuesto e vituperio, finalmente fuese enforcado, mui 
digna e justa benganga dandole el justo joez e señor de las jus- 
ticias. 


S 12. E estas cosas ya acauadas, el señor rrei, tomando asi 
del fuero biejo como del nueuo, de donde mejor se pudo en- 
formar, las partes de las constitugiones, asi como mejor le pa- 
rescio, mando que fegiesen dos escritos e pribilegios sobre el 
fuero de la villa, con el su sello de plomo e con los sellos del 
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abbad, e del conbento, e del congejo esguarnidos e fortificados, 
en los quales escritos e preuilegios avn (1) allende de otras liber. 
tades que en ellos estauan puestas, non de menos dio al abbad 
plenario poderio que ante no tenia, conbiene u saber: que el mes- 
mo establesca o ponga alcaldes e merino en la villa, segun que a 
el ploguiere, e aun cada e quando que el quisiere los pueda qui- 
tar; sobre todo, avn dio al abbad de nueuo por priuilegio sellado 
con su sello de plomo trescientos aureos de marcazga e gienta de 
los judios en cada vn año, los quales nunca obo ningun su pre- 
decesor; mando aun e otorgo en la villa de Sant Fagum que otro 
conde a duque o algun principe e poderoso nunca pueda auer en 
alguna manera casa (2) propia o heredad; dío avn al monesterio 
e concejo vn libro de juigios autorigado con sello de plomo, por 
el qual los moradores de la villa para sienpre sean judgados e 
rregidos, saluas las cosas contenidas en los rrescriptos e pri- 
uilegios arriua nonbrados; dio aun otra gracia al abbad e con- 
bento, como arriua es dicho: que todos los priuilegios, ansi del 
enperador como de los rreyes e las cartas antiguas que eran 
auidas en el monesterio sobre sus libertades, que se rrenobasen 
en escritos e se autorigasen con su sello de plomo e de gera. E 
ya acauado el progeso de los fechos de ese yllustrisimo rrei, 
presentes el abbad e conbento, el rrei entro en el capitulo, e al (3) 
abbad, como baron provado e rreligioso, hornado de honestas 
costunbres, mirablemente le alano, e [a] todo el conbento seme- 
jantemente por muchas maneras loo, e a todos ellos que por el a 
Nuestro Señor Jesuxpo quesiesen e les ploguiese rrogar humill- 
mente les demando. Rogoles aun que en la iglesia mavor hedi- 
ficasen vn altar en honor e en nonbre de San Clemente, martir 
de Jesuxpo, por quanto cl fuera nascido en tal día, e aun porque 
en aquel mesmo dia la giudad de Sevilla, por el illustrisimo rrei 
don Fernando, padre suyo, fuera rrecobrada e al culto xpiano 
rretornada; rrogo aun semejantemente que en quanto el bibiese 


x€ÉKÉ -—_—___ a — 


(1) En el texto: en los quales avn escritos e preuilegios. 
(2) En el texto: cosa. 


(3) En cl texto: el. 


sienpre en el sobredicho altar, en honor de la bienabenturada 
birgen María tres begadas en la semana, e a rreberengia del 
Espiritu Santo dos begadas, e otras tantas begadas por los peca- 
dos, misa por el para sienpre sea gelebrada, e despues que pa- 
sare de aqueste mundo, para sienpre se cante misa por su ani- 
ma; cuyas plegarias humillmente rresgiuiendo el conbento, agep- 
taron de mui buena boluntad su debota petigion e prometieron 
de conplir por todos los dias todas las cosas sobredichas. Por 
cierto, por dos meses antes de la dicha benida del rrei, aparesgio 
vna poca cosa ayuntada, quasi niebla mui espesa, de tanta quan- 
tidad como cauega de vn honbre, en el suelo de la iglesia, adonde 
agora es situado el sobredicho altar de San Clemente, la qual 
niebla en tanto cresgio en vn momento, que luego, primeramente 
ocupo los altares, e despues quasi toda la iglesia, el gielo seyendo 
mui claro e sereno; e de tal manera baño las qitaras (1) e corti- 
nas e las sabanas de los altares, que por dos dias puestas al sol, 
apenas se podieron secar e enxugar, donde algunos fue visto 
e les paresqio auer seido señal de la futura hedificagion del 
sobredicho altar, concordando con aquello que es escrito: Del so 
cuyo pie fuente biba mana; el rroido del rrio alegra a la gibdad 
de Dios. Pues agora ya vltimamente el señor rrei, seyendo espe- 
dido del señor abbad e monjes e mucho debotamente enco- 
mendancdose en sus oraciones, partiose del monasterio ya norm- 
_brado so la hera de mill e dogientos e nobenta e tres, en las 
cinco calendas de mayo, e fuese para Palencia mui alegre, ca en 
el dicho monesterio por mas de veinte e ginco dias fuera hos- 
pecado, e de los bienes del monesterío sobredicho, por diligen- 
cia e solgitud del abbad don Nicolas, con toda su corte estudo 
mul abundantemente rrecreado. 


(1) En el texto: cituras. En ££. léase caras. C/tara vo acítara, en una 
de sus acepciones significaba antiguamente cojís o almohadón, y también 
cubierta de una silla de estrado. 
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Quienquiera que yo sea, mui humilide e mui pequeño de los 
monjes de Sant Fagum, que aquesta cronica compuse de los 
fechos del abbad don Nicolas, sienpre yo fui compañero de to- 
dos los sobredichos trauajos. 


Pues agora finalmente el libro 
acauado sean dadas 
gragias al Señor soberano. 
Amen. 
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